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I Autenticidad de la protohiatuTia eticTÍta en náliuatl 

por don Antonio Valeiiano, contemporáneo de toe 
• pucCÉOB en I5}l, critícBfnefLte identificada dentro del 

Huci Tlarnahuizokica «)ue Lateu de la Ve(;a publicó 
en Í 64'9 y que aquí ee da {ntegro en reproducción 
facaimilaT, juntamente con «u veraión oaatellana. bé’ 
cha en 1926 por don Primo Feliciano Vel úzq uez 
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Advertencia a la Slounda Eiiic.ión 

Eslfi íeganda edídón, kuentcnie Tcí&c/tda 
y aumentada^ Je Un radical problema gua- 
dalupano, si integra y avalora ío« la cabaí 
mcoTpQTodón del liuei TlELmaJiui/oUica que 
aquí se istíidío, libre ya rnríiímo y casi íri- 
encontrabli. 

Agotada la edición faesimiiar y hiimgjte 
que de ese litro publicó en 1926 la Academin 
íMejicaTia de Santa María di Guadalupe y 
extramados hs disés /oít?^ríí/*íí*'^= dicha car^ 
poración — que un íiem^o tuve el honor de 
presidir — se. ha íii^ntírfo ¿juíorííaririf para 
qjii por mi cuenta y riesgo haga nmva im- 
ptisión^ 

Se salva y difunde asi esta joya bibliogrd- 
ficoj que todos los amadores de nuestra cul¬ 
tura agradecerán conrnigo a la docta Aca~ 
demia y al insigne ttaductor. 


Méjico^ enero de i95S. 




Un Radical Problema GuadaIuf>ano 
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VALERIANO Y EL PROBLEMA 


D on Antonio Valeriano, indio de noble ascen¬ 
dencia, alumno fundador del Colegio de Santa 
Cruz Tlaltelülcü hacia 1533, y por tanto, con¬ 
temporáneo a la aparición de la Virgen de Guadalupe 
en 1531? narra el milagro según lo conocemos. 

Su autógrafo relato en lengua náhuatl pasó a poder 
de don Carlos de Sigüenza y Góngora, entre los preciosos 
papeles f]ue fueron de don Fernando de Alba Ixtlixo- 
chitl. Así lo afirma y jura Sigüenza, varón de austera 
probidad y de estupenda emdición, uno de los hcímbres 
más egregios de Méjico. 

Y como Valeriano descolló entre aquellos indios c]ue, 
al calor democrático y civilizador de los misioneros, 
convirtiéronse en lumbreras de erudición y elocuencia 
y resplandecieron a la vez por la integridad de la vida 
y la madurez de la discreción, resulta el hecho giiada- 
lupano dócumentalmente asentado en Valeriano y en 
Sigüenza como en dos columnas marmóreas. 

Si nos diéramos a fantasear a quiénes preferiríamos 
para autorizar la tradición, difícilmente encontráramos 
dos testigos más desinteresados, más robustos c insignes. 
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K1 íjrijü^inal cíir' perteneció a Sigümza se ha perdido 
liasia hoy, con un gran lote de inestimables documentos 
c|ue acjuel sabio reunió en su vida bcncnicritaj los cua¬ 
les legó al colegio de San Pedro y San Pablo, pasaron 
luego a 3 a Universidad, emigraron subterráneamente 
y acaso anden ahora desperdigados y de incógnito por 
hstados Unidos y Europa. 

Pero ¿conocemos lo que decía ese papel de Vale¬ 
riano? 

Becerra Tanco lo vio en poder de don 1 'ernando de 
Alba, y nos da, traducido ''frase por frase” — segiin lo 
expresa en su Felicidad de Méjico^ escrita en 1666 — 
lo principal de la relación. 

Sígüenza prestó una versión castellana al F. Fran¬ 
cisco de Florencia, que éste aprovechó en su Estrella de! 
Norte ( 1688). 

Y es generalizado sentir que la publicación en ná¬ 
huatl hecha en 1649 por eí licenciado Luis Lasso de la 
Vega, conocida pí>r las primeras palabras de la portada 
(Huei Tlamahuizoítica), contiene el relato textual de 
Valeriano, que empieza con las palabras Nican Áío- 
fyohua. 

¿Será realmente así? 

La cuestión merece coiicieiiziido anali.sis crítico, va 
que Lasso de la Vega — cosa importante que nadie, 
que yo sepa, ha subrayada — en el prólogo de su pu¬ 
blicación da a entender que él es el autor, y para nada 
mienta ni alude a Valeriano, 

Entremos a precisar, con objetividad y concisión, 
todo lo expuesto, haciendo que los textos respectivos den 
un paso al frente. 
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TESTIMONIO DE SIGÜENZA Y OBJECION 

DE ICAZBALCTrTA 


D on Carlos i>k Sigüknza y Góngora, en el déci¬ 
mo capítulo de su Piedad heroica de don Fer- 
nandxí CortésJ^ tocando incidentalmeiite nucsir<j 
asunto, escribe: 

“Que le mandó la Santísima Virgen al dichosísimo 
indio Juan Diego (cuyo nombre antes de bautizarse 
fue Cuauhtlatoalziii), fuese a la casa del Obispo, y que 
allí se le manifestó la imagen, es cosa que dicen uni¬ 
formes cuantas relaciones históricas hasta aquí se han 
impreso, y con especialidad una antiquísima que aun 
tengo manuscrita y estimo en mucho, y es la misma qne 
presté ai R. P, Francisca de Florencia para que ilustrase 
su historia. . 

Alude luego a una inexactitud qne encuentra en el 
libro de Florencia acerca de cuáles fuesen las casas del 
antiguo Obispado donde se apareció la imagen, y aña¬ 
de: 

“A quien leyendo esto me dijese que aquel libro del 
R. P. Francisco de Florencia se imprimió con apro¬ 
bación mía, respondo que en el original manuscrito rpie 
yo leí, no había tal cosa, y mucho meno.s una cláusula 
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ic está en el folio 77 y dice iisí: Tratando yo de ella 
(de esta mi relación) con el R. P. Fray A^usthi de Ve- 
tancourtj vicario de los indios del curato de su cotivenfo 
de Alé jico j erudito en las cosas de su provincia del Santo 
FvangeliOj, me afirmó ser su autor el V. F, Fray Jeró¬ 
nimo de Ai endieta *. *" 

Y Cimienta Sigüenza y Góngora con escrupulosa 
probidad: 

“Sí fuera éste lugar de quejas, las diera muy gran¬ 
des de semejante impostura. No sólo no es del P, Metí- 
dieta esta relación, pero ni puede serlo, pues se leen en 
ella algunos sucesos y casos milagrosos cílic acontecie¬ 
ron años de.spuc.s de la muerte de dicho religioso*. . 
Digo y juro que esta relación hallé entre los papeles de 
don Fernando de Alba, que tengo ttxloí;, y que es la 
misma cpie afirma el licenciado Taiís Becerra en su libro 
(página 30 de la impresión de Sevilla) haber visto en 
su poder. El original en mejicano está de letra de don 
Antonio Y'aleríano, indio, que es su verdadero autor, y 
al fin añadidos algunos milagros de letra de don Fer¬ 
nando, también eti mejicano. Lo que presté al R* P. 
FrancLsco de Florencia fue una traducción parafrástica 
tjuc de uno y otríj hizo don Fernando y también está 
tic su letra”* 

Hay, pues, muy clarameíite, tres casas, rfue para 
exceso de claridad numeraremtxs: 

Número 1,—Relación autógrafa y original de \'a- 
Icriano, en lengua náhuatl. 

Nlimero 2*—Los relatos de milagros y otros sucesos, 
también en náhuatl, añadidos “de letra” de Alba, sin 
fjuc Sigüenza afirme ni niegue que Alba sea el autor. 

Número 3,—La traducción española de ambas co- 


12 


saSj hecha [>or el propkj don Fernando de Alba, y que 
fue lo que Sigüeuza facilitó al P* Florencia* 


Esta distinción exacta de lo asentado |x;)r Sigüenza, 
basta para invalidar la objeción de don Joaquín (larcía 
Icazbalccta en el párrafo 43 de su Carta, que dice así: 

“Ya ctuc Sigüenza jura que tuvo una relacié>ii de 
letra de don Antonio Valeriano^ no pondré clutJa en 
ello*. . Sigüenza, para corroborar que Mendieta no pu¬ 
do ser autor de la tal relación, dice que en ella se leían 
algunos sucesos y casos milagrosos Viuc acontecieron 
años después de la muerte de dicho religioso’. El P. 
Mcnd’icta falleció en mayo de 1604 y don Antonio Va- 
leríann en agosto de 1605; luego si se hablaba de suce¬ 
sos ocurridos años después de 1604, no pudo escribirlos 
quien murió en el siguiente de 1605, y tampoco Vale¬ 
riano es autor de ese papd, aunque pareciera escrito de 
su letra; o bien el documento está interpolado”. 

Como se ve, tixla la objeción se deshace con advertir 
que Valeriano es autor de la relación número i, pero no 
de la relación núniero 2, que es la que incluye suceso.s 
píístcrlores a su muerte* 

Si don Garlos de Sigüenza advierte la imposibilidad 
de que Mendieta sea d autor, es porque se refiere a la 
relación número 3, que fue la c^uc prestó al P, Florencia, 
y sin duda también porque éste, al conjeturar que es 
obra de un franciscano, aduce, verbigracia (capíiulfí 
8), el texto relativo a la castidad conyugal c|ue se dice 
guardaron Juan Diego y su espt>sa María Lucía, textf) 
que no pertenece al relato número r, sino al número 2, 
que es el que no pudo .ser escrito por quien falleció 
en 1604* 
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Queda, pues, defiuítívamcnte descartada la obje¬ 
ción del ilustre García Icazbalccta, hija tal vez de apre¬ 
suramiento o inadvertencia al leer el texto de Si^uenza 
y Góngora* En cuestiones en que se barajan tantas fe¬ 
chas, tantas citas, tantos datos, el más atento puede in¬ 
currir en algún yerro. 

Y queda definitivamente cstablecidn, por testimo¬ 
nio espontáneo, solemne y jurado del íntegérrimo y eru¬ 
ditísimo Sigüenza, que existe y él poseyó un relato au¬ 
tógrafo de don Antonio Valeriano, contemporáneo a la 
aparicióii. Y la narra tal como nosotros la sabemos en 
nuestros días. 


* S61o fragmentariameníL-f conocemos, y es poco conocida. Ja Pié- 
dad ht!Tmcü. Rcciuntemente, en 1938, la rcimjjrimió la ScH^íedad de 
Bibliófilos Mejicanos en el tomo de Obras de Sifiüénira, reproduciendo, 
por cierto, una nota en que se cree qutt d libro se t:í« riiíió en lfi63, 
aunque cvkknteincnte es posterior a 1688, pues en él se Cí une uta la 
obra del P. Florencia editada en dicho año, 

írving A. I^eonard, en su Ensayo bihUo^rúfico de Sii^üfnzü y Gón- 
giWQ (Secretaría de Rplaeíones, Méjico, 1929), habla de la rareza de 
la Piedad heroica e inserta la iiiíormaciión de <ton Federico GóinCí 
de Oroúíco sobre Jai copias existcnteíi. Ni uno ni otra tenían noticia del 
manuscrito auts^afo que figura en la coleccíóít de don Jenam García, 
ahora en la Universidad de Tejas, de donde el R'ulre Mariano Cuevas^ 
S. J. toma y nos ofrece fotocopiadn el lejito que en este capítulo adunco 
y que ya conocíamos impreso. Puede examinarse el jabado entre los múl¬ 
tiples e importantísimos qtie ilustran el Album hhtórko guadalupanOf 
Méjico, 1931. (I}ecimaquinta década, frente a pág, M-G), 

Habría que ver si en la Universidad de Tejas existen nada más 
algunas hojas o si esta completo el manuscrito original de Sigüenza, 
[Xirqiic en tal caso convendría procurar una edición cabal de esta obra 
que sólo pcíseemos fragmentaria. 
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LA INTERROGACION 


P ERO ese relató ^;es textualmente el publicado jxjr 
Lasso de la Vega? ¿Por qué se ha juzgado así, 
aunque Lasso nada díga a este respecto y antes 
parezca ofrecerse el mismo como autor? 

Sin duda ptjr la afirmación autorizadísima de Be¬ 
cerra Taiico, por la clcl P. Florencia y otros, por el 
parecer de Boturini y demás especialistas en cuestiones 
guada lupa 11 as, y por distintas razones externas c inter- 
na.s, ttxlo lo cual iré puntualizando. 

Mas se echa de menos un estudio expresí) y cabal, 
que con rigor crítico exponga y satisfaga los reparos y 
dudas que lógicamente surgen y a mí me asaltaron al 
asomarme a esta cuestión. 

Paso a analizarla por propia cuenta, presentando 
datos viejos y nuevos, observaciones en pro y en contra 
—algunas de i as cuales no he visto en otros escritores— 
y llegando a una conclusión que coincide con la gene¬ 
ralmente aceptada. ¡El descubrimiento de Inglaterra, 
hecho por el piloto inglés de que había Chésterton! Este 
piloto salió de Brighton con ardores de explorador, y 
despué.5 de dar la vuelta al mundo, topo de .súbito con 
Brighton: pero un Brighton que él había conquistado a 
punta de esfuerzo propio y de personalisíma experiencia. 








EXAMINASE EL LIBRO DE LASSO 


E mpecemos por el examen directo de la publicación 
de Lasso de la V'ega. 


Podemos hacerlo ahora con seguridad y co- 
mcxJidad no concxridas ptjr historiógrafos anteriorcsj co¬ 
mo que tenemos la preciosa edición bilingüe dada a la 
estampa en 1926 por la Academia Mejicana de Santa 


María de Guadalupe [Carreno e Hijo, editores. Méji¬ 
co), con integra reproducción fotográfica de la obra en 
náhuatl publicada en 1649, rarísima ya, y con la con¬ 
cienzuda traducción española —única completa que 
se ha publicado— hecha por el docto escritor y com¬ 
petentísimo nahuatlato don Primo Feliciano Vciázqucz, 
Cjiiien añade un apéndice de Notas críticas acerca de su 


versión* 

La publicación de Lasso en 1649^ consta de cuaren¬ 
ta páginas impresas, que contienen ío que en seguida 
pormenorizo: 

L Portada que empieza con las palabras Huei Tía- 
mahuizoltioa y que se adorna con una imagen de la 
Virgen de Guadalupe. (Una página). 


IL “Parecer del P* Baltasar González de la Com¬ 
pañía de Jesús”, fechado “en este Seminario de Natura^ 
les del Señor San Gregorio, en 9 de enero de 1649 añf>s”, 
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L'M (juc el L‘í;regio jesuíta da el importante testimonio 
de que aquella historia “que en propio y elegante idioma 
mejicano pretende dar a la imprenta el bachiller Luis 
Lasso de la Vega, . , está ajustada a lo que por tradi¬ 
ción y anales se sabe del hecho”, Habíaj pues, entonceSj 
tradición oral y había anales escritos, (Una página). 

flL Licencia para la impresión. {Una página), 

IV. Prólogo del autorj que empieza con las palabras 
íihuicac Tlatoca. (Dos páginas). 

V, Relato de las apariciones, iniciado con las pala¬ 
bras Nican Mopokua^ que es el que se estima de Vale¬ 
riano, según el original que fue de Sigüenza y he desig¬ 
nado con el número i. Concluye con una descripción 
de la imagen guadalupana, de autor indeterminado. 
(Algo más de dieciseis páginas), 

V’l. Relación de milagros atribuidos a la Virgen de 
Guadalupe y otros sucesos relativos. Creo que corres¬ 
ponde —acaso con algunas vanantes— a lo que, aña¬ 
dido con letra de don Femando de Alba, había en el 
documento original que perteneció a Sigüenza y he de¬ 
signado con el número 2. (Lo digo por el cotejo efec¬ 
tuado con lo que Florencia trac, expresando que lo to¬ 
ma del papel de Sigüenza}. Principia con las palabras 
Nican Motee pana y consta de trece páginas. 

VIL Comentario final, sin duda de Lasso de la 
Vega, que comienza con las palabras Nican tlantica 
imttoloca y ocupa cerca de cinco páginas 

VIII. Oración a la Virgen de Guadalupe, también 
en náhuatl. (LTna página). 


Fui el breve prólogo de Lasso de la Vega, hallamos' 
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cuatro expresiones por las que parece que el se da como 
autor de lo que publica. Dirigiendose a la Virgen, dice: 

“JProcurandü con empeño tu culto, para manifes¬ 
tarlo un poco he escrito en idioma náhuatl tu mila¬ 
gro. . . 

“Eso me ha animado a escribir en Idioma náhuatl 
tu maravillosa aparición y el presente de tu imageiL .. 

*^Aun hay otra cosa por que me animé a escribir en 
idioma náhuatl tu milagro; y es lo que dice tu devoto' 
San Buenaventura, que los grandes, admirables y su¬ 
blimes milagros de Nuestro Señor se han de escribir en 
diversas idiomas, para que los vean y admiren todas las 
diferentes naciones. . . 

“Haz que igualmente se pose sobre mí (el Espíritu 
Santo) : que alcance yo su lengua de fuego, para es¬ 
cribir en idioma náhuatl el excelso milagro de tu apa¬ 
rición a estos pobres naturales, y el no menos grande 
con que les diste tu imagen”* 

Claro que para la simple reprcxlucción de un relato 
ajeno, no habría por que implorar la lengua de fuego 
del Espíritu Santo. Pero esta expresión podría explicar¬ 
se, refiriéndola a las partes de su libro que sí escribió 
originalmente Lasso. En cuanto a las otras frases trans¬ 
critas en que figura el verbo escribir, las expresiones 
usadas en náhuatl pueden entenderse por lo puramente 
material de la escritura —prescindiendo de que sea ori¬ 
ginal o copia—, o equivaler a estampar, imprimir, edi¬ 
tar, publicar o algún verbo semejante. Con lo cual des¬ 
aparece toda objeción* 

Por lo demás, dentro de las costumbres de entonces 
nada tenía de raro injertar cosas ajenas dentro de las 
propias, sin decir agua va. Torqncmada y otros histo 
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riadorcs lo hacen así tranquilamente- Shakespeare y 
muchos dramaturgos insignes se apropian asuntos, si¬ 
tuaciones y escenas sin el menor reparo. Había algo de 
comunismo literario, ajeno al escrúpulo de propiedad 
privada que hoy prevalece y se resguarda so pena dcl 
denigrante mote de plagiario. 

No creo, pues, que, en todo caso, merezca excepcio¬ 
nal reproche Lassode la Vega. Y agregaré, como meras 
circunstancias convergentes, estas dos; que el libro no 
ostenta en su pí>rtada el nombre de Lasso como autor, 
según es costumbre; y que el P. Baltasar González, en 
su aprobación, tampoco designa como autor a Lasso, 
sino solo dice que éste -'pretende dar a la imprenta^^ 
aquella historia. 


• 

Además en la parte que he designado con el ntV 
mero Vil y que es notoriamente de Lasso ■—o sea a 
continuación de los relatos V y VI— empieza diciendo; 

“Aquí concluye la relación del prodigio con que se 
apareció la imagen de la Reina del Cielo, nuestra San¬ 
tísima Madre de Guadalupe, y la de algunas cosas que 
están escritas de los milagros que ha venido haciendo. . . 
Mucho se ha callado, que borró el tiempo y de que ya 
nadie se acuerda, porque tto cuidaron los viejos de que 
se escribiera cuando acaeció”. 

Estas frases arguyen y declaran abiertamente el 
aprovechamiento de cosas que ya estaban escritas. 

Y tan de buena fe es la transcripción, que el Nican 
Ai o pahua comienza así; “En orden y concierto se refie¬ 
re aquí de qué manera se apareció poca ha, maravillo¬ 
samente, la siempre Virgen Santa María. . El vo-^ 
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cabio náhuatl yaneuicauj quiere decir nuevamente, re¬ 
cientemente^ hace p 0 € 0 ¡, y tal expresión, muy propia del 
contemporáneo don Antonio V^aleriano, resulta del tod<j 
inadecuada e inaceptable en quien escribía ciento die¬ 
ciocho años después del suceso. Ese texto no es, pues, 
de Lasso de la Vega, aunque este lo reproduzca sin ad¬ 
vertencia particular a la vez que sin ánimo de plagio. 

« 

Todavía unas cuantas observaciones concomitantes, 
Becerra Tanco Ice en el papel original la locución 
omomackioti íiexiiquiZj y se detiene a ponderarla como 
muy expresiva y ajustada para precisar el modo en que 
apareció pintada la imagen; y la misma locución halla¬ 
mos en Lasso (foja 7 del texto náhuatl), lo cual re¬ 
fuerza la convicción de que copió. 

El sagaz y exigente Bartolache —que no es, en mi 
sentir, el antiguadalupano encubierto que algunos han 
recelado— refiriéndose en la primera parte de su Aíani- 
fiesto saíufactorio (1790) a cierta expresión con que 
en el Nicati M o pahua se designa la altura de la imagen, 
esenbe: “Este modo o frase mejicana, por cuanto ten¬ 
go etilendído en el estudio de buenos libros y consultado 
con indios prácticos en el Idioma, me parece que no 
pudo haberle ocurrido a don Luis Lasso de la Vega, y 
que es del siglo de la conquista, . . 

En efecto. Los nahuatlatos todos que, como Tapia 
Centeno, han estudiado esta pieza, están acordes en afir¬ 
mar que -SU lenguaje y estilo corresponden al siglo die¬ 
ciséis. “Lo que es Tito Livio en la lengua latina, lo es 
esta relación en el idioma mejicano’^ exclama don 
Agustín de la Rosa. Y un docto amigo me refiere que 


21 







(Ion Primo Feliciano Velázqucz le hablaba de la acen¬ 
tuada diferencia de lengua que se advierte en la publi¬ 
cación de LassOj entre lo que este escribió y lo que co¬ 
pió de Valeriano: -—le decía más o menos^— como 

si después de leer las noticias en el periódico del día> 
abriera usted el Quijote”.* 


* Meses despuís se ha publicado el notable libro La aparición de 
Santa María de Guadalupe, y allí pueden entre otros, ^lidoe estu¬ 

dios, Ieis obseni''aciones del Lie, Velá^que» que corroboran lo expresado 
en el texto. 
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LA MINA DE BECERRA TANCO 


U NO DE LOS CLÁSICOS de las letras guadalupanas 
es el bachiller Luis Becerra Tanco, oriundo del 
primoroso pueble cilio de Tasco. Testigo insvipe- 
rable por la competencia, la honorabilidad, el juicio y 
la ponderación, resulta una mina de tan excepcional 
riqueza como las que en su rincón natal hizo famosas 
don José de la Borda, 

En su Origen milagroso del Santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe, que fue eS papel que presentó 
en las informaciones jurídicas de 1666 y tiene, por tan- 
to, fuerza de testimonio jurado, afirma: 

“Y vide (entre los papeles de don Femando de Alba 
Ixtlixóchitl), un cuaderno escrito con las letras de núes- 
tro alfabeto, de mano de un indio, en (|ue se refieren las 
cuatro apariciones de la Virgen Santísima al indio Juan 
üiego, y la quinta a su tío de éste Juan Bernardíno, el 
cual fue el que se dio a las prensas en la lengua mejicana 
por orden del licenciado Luis í^asso de la Vega, vicarjo 
del Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, año 
de r 649.,. ” 

En su Felicidad de Méjico, obra escrita en t 6(ÍG 
aunque apareció postuma hasta 1675, y que es en sus¬ 
tancia el mismo Origen milagroso pero enricpiccido y 


23 









pci’foccit¡liado, Becerra l’anco suprime las alusiones que 
había hecho a los libros de Sánchez y de Lasso, y el 
párrafo transcrito aparece como si^e, determinando 
más al indio que escribió el susodicho cuaderno: 

“Y tenia en su poder (don Fernando de Alba) un 
cuaderno escrito con letra de nuestro alfabeto en la len¬ 
gua mejicana, de mano de un indio de los más provectos 
del Colegio de Santa Cruz, de que se hizo mención arri¬ 
ba, en que se referían las cuatro apariciones de la Vir¬ 
gen Santísima al indio Juan Diego y la quinta a su tío 
Juan Bcniardino’\ 

Esto que en ptxler de don Fernando de Alba vio 
Becerra Tanco y aprovechó fielmente, como después 
diremos, es —según afirma Slgüeriza y Goiigora en 
texto copiado arriba—, el relato de don Antonio Vale¬ 
riano, que pasó al propio Sigüenza entre los papeles de 
Alba. 

Becerra Tanco expresa que el dcx:umcntcj original, 
que él vio, estaba escrito “de mano de un indio de los 
más provectos del Colegio de Santa Cruz”. Y más ade¬ 
lante, enumerando las personas de quienes supo verbal- 
mente la tradición, dice: 

“El l'iccnciado Gaspar de Prábez, presbítero secu¬ 
lar, ministro muy antiguo de indios** conocidísimo 
por hombre de seso y de honradas obligaciones. * *, 
afirmaba haber oído la tradición a don Juan Valeriano, 
indio muy noble y de la prosapia real de los monarcas 
que fueron de esta ciudad, que fue uno de los naturales 
provectos que se criaron en el Colegio de Santa Cruz”* 

El lapsus de poner Juan en vez de Antonio, nada 
quita a la sustancia de lo afirmado, pues se trata incon¬ 
cusamente del mismo V^aleriano. 
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Y así, por Becerra Tanco nos llega esta doble no¬ 
ción, que nosotros aquí conjugamos: 

1) “Un indio de los más provectos” de Santa Cniz 
escribió el relato, 

2) Valeriano, que era uno de esos indios provectos, 
conocía y refería la tradición. 

No dice Tanco, tal vez porque no le constaba, que 
Valeriano sea el autor de la relación; pero nos da, sin 
pretenderlo, un testimonio concordante y un indicio de 
valía, al hacernos saber que V^aleriano conocía el asunto 
y hablaba de él* 

* 

Al estar narrando en su Felicidad de Aíéjico la se¬ 
gunda aparición, después de referir unas palabras de 
Juan Diego a la Virgen, dice Becerra Tanco: “Este co- 
ltx|uio, en la forma que se ha referido, se contenía en el 
escrito histórico de los naturales, y no tiene otra cosa 
mía, si no es la traslación del 'idioma mejicano en nues¬ 
tra lengua castellana, frase por frase”. 

En efecto, cotejando esta relación de Tanco con la 
traducción del Nican Mopohua hecha por don Primo 
Feliciano Velázquez, se ve la absoluta conformidad en 
todos los diálogos, así como en el hilo y fraseología del 
relato en general, con las naturales diferencias de ex¬ 
presión en quienes traducen cada ciuien por su lado, 
uno en el ríglo diecisiete, otro en c1 siglo veinte; aparte 
de añadiduras y comentos fácilmente desglosables que 
pone Tanco, ya que el no se ofrece como traductor total, 
sino como narrador. 

Y al concluir de narrar las apariciones de la Virgen 
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y la iiTiagcnj así como el traslado de esta a la iglesia Jim- 
yor, escribe Tanco: 

“Esta es toda la tradición sencilla y sin ornato de 
palabras^ y es en tanto grado cierta esta relacióiij cjue 
cualquiera circunstancia que se ic añada, si no fuere 
absolutamente falsa, será por lo menos apócrifa... Has¬ 
ta aquí llega la tradición primera, más antigua y más 
fidedigna, pcír lo que se dirá después^\ 

Por esto y por las otras expresií>nes ya transcritas 
de Tanco, se sabe hasta dónde llega ciertamente la pri¬ 
mitiva relación indígena, escrita, según SIgüenzaj por 
don Antonio Valeriano. En consecuencia, se deja apar¬ 
te, como de autor indeterminado hasta hoy, la descrip¬ 
ción de la imagen que viene al fin del Nican Mopohua 
en la edición de Lasso. 


En cuanto a la relación de milagros posteriores, 
añadidos, según Sigüenza y Góngora, con letra de Alba, 
corresponde —por lo menos en su mayor parte, según lo 
tengo estudiado y lo puntualizaré en otra ocasión— a 
lo que en la obra de Lasso he designado con el núme¬ 
ro VI. 

Becerra Tanco, que aprovechó el manuscrito en ná¬ 
huatl que tenía don Fernando de Alba, mismo que luego 
fue de Sigüenza y Góngora, diferencia también ambas 
partes. Por lo que toca a la primera, ya vemos lo que 
ha dicho; por lo que toca a la segunda, escribe en la 
Testificación incluida en su Felicidad de A^éjico: 

“Por otras memorias más modernas de los natura¬ 
les, consta que el indio Juan Diego y su mujer María 
Lucía guardaron castidad, . Y pone a continuación 
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ios mismos datos que trae Lasso en el citado número 
VI: la virtuosísima vida de Juan Diego sirviendo en 
la ermita; su muerte a los 74 años en 1548, mismo año 
en que murió Zumárraga, etcétera. Y concluye: “Esto 
consta de la segunda tradición, escrita por los naturales 
en su idioma con letras de nuestro alfabeto’'. 

Tanco, pues, habla de primera tradición y segunda 
tradición, que corresponden sin duda a lo que en el anti¬ 
quísimo manuscrito que fue de Sigüenza, he designado 
con el numero i {relación de Valeriano) y con el nú¬ 
mero 2 (adiciones con letra de Alba). 
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FÍ.ORENCIA Y BOTURINl 


E l Padre Francisco de Florencia, garboso pro¬ 
sista, en el capítulo 16 de su Eürella del Norte de 
Méjico (r688) j da el mismo testimonio que Tiin- 
cOj no sé si basándose exclusivamente en este o teniendo 
alguna noticia propia y personal: 

“Don Fernando de Alba. . . tenía y mostraba un 
cuaderno escrito con letras de nuestro alfabeto en muy 
elegante estilo mejicano^ de la mano y del ingenio de 
un indio de aquellos que dije se habían criado y apren¬ 
dido en el Colegio de Santa Cruz. En éste se contaban 
por extenso las cuatro apariciones de la Santísima Vir¬ 
gen a Juan Diego y la quinta a Juan Bemardino su tío. 
Este papel fue el que en Méjico saco a luz en la estampa 
el licenciado Luis Lasso de la Vega, año de 

Por su parte, el caballero Lorenzo Boturini, bene¬ 
mérito indagador y coleccionista de cosas guadalupa¬ 
nas, al catalogar en su Museo Indiano las relaciones 
históricas que posee sobre el milagro dcl Tepcyac, es¬ 
cribe : 

“Otra historia impresa en lengua náhuatl por el ba¬ 
chiller Luis Lasso de la Vega, . . Esta no es ni puede ser 
de dicho autor, antes sí se arguye ser de don Antonio 
Valeriano, o de otro indio alumno del imperial colegio 
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de Saniiago Tlaltilulco, contemporáneo al milagro de 
dichas apariciones, y lo probaré con argumentos .sólidos 
en la mía que estoy escribiendo de la Santísima Seño¬ 
ra.. . ” 

Ivuego, aludiendo a la primera formal Historia im¬ 
presa que en 1648 publicó en castellano ei bachiller Mi¬ 
guel Sánchez con una carta laudatoria de Lasso de la 
Vega, añade Roturini: 

“Y si hubiera sido el bachiller Lasso el verdadero 
historiador, lo hubiera dado a entender en la aproba¬ 
ción que dio a la dicha Historia del licenciado Sánchez, 
y no que a|x;nas pasadas seis meses de dicha impresión, 
dio a la luz con su nombre la mencionada historia en 
lengua náhuatl, no citando autores algunos de donde la 
sacó; y más bien creo que casualmente halló algún ma¬ 
nuscrito antiguo de autor indio, y no hizo más que im¬ 
primirlo y ptínerlc su nombre, quitando con simpleza, 
no sólo a los naturales la honra de haberla escrito, sino 
también la antigüedad de la historia; lo que quedará 
reparado en mi Prólogo Galeato, donde trato y hago 
crítica de los manuscritos de los naturales”. 

Roturini no llegó a publicar 3 a obra anunciada, y 
así no conocemos sus razones totalmente; pero su trans¬ 
crita opinión es valiosísima, por provenir de quien tan 
singularmente profundizó en asuntos guad allí panos. 
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UN MANUSCRITO INEDITO 


V IENE a confirmar lo anterior, de manera conclu¬ 
yente, un documento inédito que existe en la Ri- 
blioteca de Nueva York (colección José Fernan¬ 
do Ramírez), donde lo examinó el R. P. Mariano Cue- 
va.s, quien ha tenido la fineza de proporcionarme la fo¬ 
tocopia respectiva, autorizándome para reproducirla, 
como en parte lo hago. Es un manuscrito anónimo, cuyo 
autor —^según lo muestra el papel— era hombre inteli¬ 
gente, erudito y circunspecto, y vivió a fines del siglo 
dieciíxrho. Sosi>ccho que puede ser Sedaño, según diré 
adelante. 

He aquí —publicado por primera vez— lo que de 
ese dcx:umento nos interesa: 

“Parece que el mencionado bachiller Lasso, entre 
otros instrumentos de que se siiváó para sacar dicha his¬ 
toria, sería uno de ellos: un papel que se reconoce muy 
antiguo, por ser de mexti (metí) o masa del maguey, 
dcl que usaban los indios antes de la conquista, de letra 
de la primera que formaron después de hecha y con¬ 
vertidos, y con color de casi pasado de viejo, que se ha¬ 
lla en ía Real Universidad, entre los documentos del 
Museo dd caballero don Lorenzo Roturini Bcnaduccí, 
en el inventario 8, número 7; el cual se halla incompleto 


31 













K 


4. P>^7z^Um* 4 ft 4^4. pi^^át?^hJ*A *<Á 

/?¿ *. /«>„ ^ W^>- it ií*r^<|rtí. *¡í; ¿'/j4 j^ a-» 

-'í'ítfM'iíf yí^^ytdy» 

y t^tt 4 ^i¡/¡ké^¿/^/j^t 

, 41í/« , toí',4 í Ai2Q^m^ 

^ '^'=*á^A.i^¿V ^/«Vajc.4^ 

[ j. ¿4 í;. ^jíIí;:^;^ ■"' 

Fra^iiif nto del manuscrSio anóníino exísteíite en ]a Biblir^ííca de Nueva 
'iork, oofLcción José Femando Raiiilre^í, ¿Es letra de Francisco Sedaño? 


% 


32 


y trata solo hasta el fiit de la tercera aparición de Nues¬ 
tra Señora, y hasta allí está entera y literalmente acorde 
a la historia impresa del bachiller Luis Lasso; con la 
sola diferencia de que en el principio, donde dice que 
se apareció la Señora a Juan Diego primcramentCj y 
después en su arnada adorable imagen en presencia 
del nuevo o primer obispo el señor don Juan de Zuma- 
rraga, en la impresión de Lasso se añade: ihuan inix- 
quich tlamakuizolli, ye quimochíhuUiaj que no se halla 
en el papel de letra del puno de los indios, o se añadie¬ 
ron al impreso por lo más que había de tratar que el 
manuscrito, pues traducidas quieren decir: y tamhiéfi 
se cuejüan todas las maravillas o milagros que ka obra¬ 
do, Y en esta colección va copia de dicho manuscrito en 
mejicano, al numero 2. 

“En el número 3, va una traducción del papel ma¬ 
nuscrito en mejicano de que acabamos de dar ra^ón: !a 
que sacó el bachiller don Carlos de Tapia y Centeno, 
clérigo presbítero, capellán del convento de religiosas 
de Santa Inés, catedrático de lengua mejicana en esta 
Real Universidad y sinodal en ella en este arzobispado, 
de orden dcl Ihno- y Exmo* Sr. D. Francisco Lorenza- 
na, arzobispo de esta diócesis y que lo es de la primada 
de Toledo, quien la mandó poner en el museo del caba¬ 
llero Boturiní, con dicho manuscrito, en el inventario B, 
números 7-8- 

“A 1 número 4 de esta colección va otra traducción 
más perfecta, completa y airosa, que hizo dcl mismo 
manuscrito mejicano el licenciado don José Julián Ra¬ 
mírez, catedrático y sinodal de dicho idioma en la mis¬ 
ma catedral y arzobispado; el que lleva de más del ma¬ 
nuscrito indio, notadas las palabras traducidas que no 
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contenía éütc y se añadicrun en el impreso del bachiller 
Lasso. * . 

^*A1 numero 5 de esta cülecciónj se halla una tra¬ 
ducción literal, palabra por palabra, del referido im¬ 
preso píjr el bachiller Luis Lasso al mejicano, desde su 
principio hasta las fojas 9, donde se cmpicíían a referir 
los milagros; fue hecha a solicitud del caballero Eotu- 
rini, como el refiere en el inventario que con su asisten¬ 
cia se hizo. . . 

“Es de advertir que, conviniejido entre sí el papel 
antiguo manuscrito en mejicano, con el impreso del ba¬ 
chiller Luis Lasso de la Vega, y con ellos las dos obras 
que imprimió en castellano en Méjico el bachiller Iaus 
Becerra Tanco. * (alude al Origen milagroso y a la 
felicidad de Aíéjico)^ “podemos considerar que en es¬ 
tas dos del bachiller Becerra. * , se hallan elegantemen¬ 
te traducidos el papel aiitigun manuscrito mejicano in¬ 
dio, y su impresión hecha por el Bachiller Luis Lasso de 
la Vega”. 


Las mismas tres traducciones castellanas de que ha¬ 
bla el anterior documetilo, o sean la de Tapia Centeno 
y la de Jase Julián Ramírez —hecha.s directamente del 
antiguo papel de masa de maguey—, así como la que 
del impreso de Lasso mandó sacar Boturíni, se han en¬ 
contrado en Ja Biblioteca Nacional de París (Mexicain, 

317)* 

El Lie. Manuel Garibi Tortolero, en su revista El 
Eco Guadalupano (Guad ala jara, noviembre de 1929), 
publicó por primera vez los textos respectivos, infor¬ 
mando que un amigo suyo le había enviado fotocopia 
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de lüs iriiinuscritos, los cuales fueron donados a la Bi¬ 
blioteca de París por Kugene Goupilj quien compró su 
colección a Aubin, el cual la adquirió de lo f|ue fue 
Museo de Boturini. Yo he obtenido también fotocopias 
de esos manuscritos, nunca publicadas hasta hoy, y aquí 
reproduzco dos de sus páginas» 

El texto que precede a la versión de Tapia Centeno, 
concuerda exactamente con lo que expresa el documen¬ 
to de Nueva York que arriba transcribí y dice que está 
sacada dicha traducción “de un papel antiguo de masa 
de maguey, escrito en mejicano, de la letra que usaban 
los indios en los principios de su conversión”» 

El texto que precede a la versión de José Julián 
Ramírez, dice: “Traducción de un papel roto y nuíy 
viejo, escrito en mejicano, que se halló entre los libros, 
mapas y demás escritos de la antigüedad de ios indios, 
y que el señor arzobispo de Toledo, don Francisco An¬ 
tonio Lorenzana, dio al archivo de esta Real Universi¬ 
dad, y pertenecían al caballero don Lorenzo Boturini 
Benaducci, inventario8, número 7» » »” 

En esta traducción de Ramírez se hace, en efecto, 
como lo nota el manuscrito de Nueva York, la observ^a- 
ción de que las palabras: Y tambiéfi se cuentan tffdas 
¡as maraviUíls o milagros que ha obrado^ no están en el 
antiguo papel, sino que fueron añadidas por Lasso. Es¬ 
ta interpolación se explica, puesto que Lasso de la Vega 
publicó, a continuación dcl relato de las aparicifiries, 
una relación de milagros o favores acaecidos posterior¬ 
mente. 

Por otra parte, y sin advertencia en la traducción 
de Ramírez, nótese que ella contiene un párrafo rela¬ 
tivo a la tercera aparición, que Lasso omitió en su copía, 
sin duda por simple involuntario salto al trasladar. 
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Dicho párrafo puede versCj con su explicación respec¬ 
tiva, en la edición bilingüe dcl libro de Lasso —nota 
número 94 cid traductor Velázquez—; y también está 
en Becerra Taiico, que trabajó directamente en vísta 
del antiguo papel en náhuatl. 
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LUCES Y CORROBORACIONES 


D e tiempo atrás teníamos noticia sobre el añoso 
documento existente en la Universidad, así como 
sabíamos (por Beristáín, en su Bíbliotecüi pala¬ 
bra Valeríanc^; por Antícoli, en su Hutoria de la Apa- 
TÍción^ 1 , 5.4), de las traducciones mandadas hacer por 
el señor Lorenzana y por Botiirini. 

El doetor Fernández de Uribe, en su sermón pre¬ 
dicado el 14 de diciembre de 1777 y publicado en 
1801, junto con su Disertación histórico-crHicaj enume¬ 
rando documentos relativos a la aparición, dice: ‘‘la 
historia de esta misma en idioma mejicano, archivada 
en el dia en la Real Universidad, cuya antigüedad, aun¬ 
que se ignora a punto fijo, se conoce que remonta hasta 
tiempos no muy distantes de la aparición, ya por la 
calidad de la letra, y ya ix>r su materia, que es masa de 
maguey, de la que usaban los indios antes de la coii- 
quista^^ 

Pero ese documento de la Universidad, ¿era el ori¬ 
ginal de V^alcriano o una copia antiquísima, cüntem|X)- 
ránea dcl autor? 

Tanto ci manuscrito de Nueva York como las tra¬ 
ducciones de Tapia y de Ramírez, expresan que ese do¬ 
cumento estaba en el inventario octavo, números 7 y H 
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clr Botiirini; mi han de referirse a la numeración de di¬ 
cho autor en su Jlíuseo hidiano^ porque no concuerda; 
sino probablemente al inventario formado por Patricio 
Ana (o Antón) López en 1745, al secuestrarle sus pape¬ 
les a Roturini por orden del gobierno virreinal {Anales 
del Museo Nacional, Méjico, enero-marzo 1925), y 
aíli nos encontramos este párrafo, que es un primer pre¬ 
mio de obscuridad: “Números 5, 6, 7 y 8. En estas 
cuatro cláusulas se hallan los mismos libros y cuadernos, 
unos impresos y otros manuscritos, por los mismos au¬ 
tores y sobre el propio asunto de la milagrosa apari¬ 
ción de Nuestra Señora de Guadalupe, por el mismo 
orden que se refieren en el inventariü*\ Nos quedamos 
en ayunas; pero se habla de manuscritos sobre la apa¬ 
rición, y allí cabe el que comentamos, (Más adelante, 
en el propio inventario octavo, número 19, se catalogan 
“tres cuadernos de a cuarto, dos impresos y uno manus¬ 
crito, lengua mejicana, historia de la misma aparición 
de Nuestra Señora, rotos y maltratados’*: descripción 
que puede convenir con el documento de que habla¬ 
mos), 

Pero si, en efecto, el papel que estaba en la Univer¬ 
sidad perteneció a Roturini, o no es el original de Vale¬ 
riano siiKj una copia antiquísima, o Boliirini lo poseyó 
sin darse cuenta de lo que tenía, pues al referirse en 
su Mu seo ( XXXV*, 5), a la relación de Valeriano de 
que habla Sigüenza, dice: “y nótese que tengo en mi ar¬ 
chivo firmas de dicho don Antonio, para cotejarlas 
igualmente con su historia original, siempre que /jú"- 
feci€re^\ 

De todos modos: fuese o no de Bolurini el papel que 
había en la LJniversidad, correspondiese o no a la cata- ' 
logación que se le asigna, fnese el original cíe Valeriancí 
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o una copia viejísima, el hecho irrefutable es: que exis¬ 
tía ese documento a fines del siglo dieciocho, c[uc lo vie¬ 
ron muchos y lo pudo ver quien quiso, que era muy 
anterior a la publicación de Lasso y que correspondía 
textualmente con ésta. Luego Lasso fue copista y no 
autor, por lo que toca a esa parte. 


Agregare que Guridi Alcocer, en el capitulo 15 de 
su excelente Ápolo^ia de la Ápitrictou (1820), habla 
de los manuscritos guadalupanos de Francisco Sedaño 
(muerto en 1812 a los setenta años), nombrando entre 
ellos la Colección, de noticias cronológicas de ^ 

1807, y al enumerar documentos sobre la aparición, es¬ 
cribe: “Un papel muy antiguo hecho de pasta de pila 
de maguey, escrito en mejicano por un indio, del cual 
hace relación Sedaño en sus Noticias cronológicas y 
dice estar conjorme al de hasso de la Vega^^. 

Y aquí inc a.salta la interrogación de si el manus¬ 
crito anónimo de Nueva York sera el de Sedaño, que 
permanece iiicdito, o constituirá ()tro testimonio con¬ 
cordante. Esto se averiguará cotejando caligrafías, jx-ro 
no he encontrado, para hacerlo, manuscritas de Sedaño. 
Si algún lector tiene alguno o sabe quién lo tenga y 
gusta comunicármelo —al Apartado 519 de esta ciu¬ 
dad de Méjicf)— lo estimaré mucho. 

{Sedaño legó sus manuscritos a Bcristáin, que los 
cnuniéra en su ^ihlioteca¡ Icazbalccta edito las oíicia^s 
de Méjico en 1880, y no sabe dónde paran los demás 
hológrafos, aludiendo sólo a alguno que poseyó don Jo¬ 
sé Fernando Ramírez; y como precisamente en la co¬ 
lección de éste que ahora descansa en la Biblioteca de 
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Nueva Yürk^ fiiíura el papel inédito €|ue por gentileza 
del P. Cuevas he reproducido, parece confirmarse mi 
sospecha de que Sedaño sea el autor. Se me informa que 
algunos niaiiiiscritos de este fueron adquiridos por don 
Justo Sierra y probablemente vendidos después por sus 
herederos). 


% 


42 


CONFESION DE ADVERSARIOS 


E ncuentro y aquí reúno sugestivas confesiones de 
escritores adversos, que por un camino u otro 
vienen a corroborar que Lasso de la Vega repro¬ 
duce el texto de Valeriano, 


* 

Fray Servando Teresa de Mier, dolorido y tuniiil- 
tuoso, en la tercera carta {1797 ) a su amigo el antiapa- 
ricíonista don Juan Bautista Muñoz con quien quiere 
congraciarse, permítese, no obstante, corregirlo en este 
punto: 

“Conjetura V, S, también que el manuscrito meji¬ 
cano, fuente de la tradición, es de más moderna da¬ 
ta. * , : Que se imprima y él hablará: ¿por qué tw se ha 
hecho? 

"No hay ya necesidad de conjeturas ni sospechas, 
pues yo he de decir a punto fijo el autor y la época dd 
manuscrito, Roturini también se quejé de que el P, Flo¬ 
rencia no lo hubiese impreso, como había prometido: 
yo pienso que no lo hizo porque vería que era el mismo 
que había impreso el licenciado Lasso .,. 

“Yo no dudo, como he dicho en la nota, que (la 
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publicación de Lasso) es la mima relación original de 
la tradición guadalupana, porque haré ver que el autor 
de esta fue don Antonio Valeriano’^ 


Heterodoxo c irrcvcrcntCj pero sesudo en la indaga¬ 
ción histórica, don Ignacio M. Altamirano, en su estu¬ 
dio sobre La Fiesta de Guadalupe^ que ocupa la mayor 
parte de su libro Paisajes y leyendaS} tradiciones y cos¬ 
tumbres de Aiéjico (1884)^ escribe asi acerca de la re^ 
lación de Valeriano: 

“Es c%ñdente su antigüedads }3or el testimonio uná¬ 
nime de los escritores del siglo diecisiete*,. 

“Cuando hemos dicho que no ha llegado hasta nos¬ 
otros {la antigua relación), debe entenderse que no lle¬ 
gó impresa o manuscrita, por separado y de una mane¬ 
ra autentica, pero sí es seguro que la conocemos por la 
trasladón de los dos últimos autores mencionados ( Mi- 

h 

gucl Sanche'/ y Becerra Tanco), por la copia en náhuatl 
más o menos fiel de Lasso de la Vega, y por la narración 
de los demás escritores guada hipan os, que no han hecho 
más Cjue copiar o compendiar a ios primeros’\ 

(La salvedad de que la copia de r.asso fuese “más 
ü menos fiel”, queda descartada por lo que expusimos 
arriba, demostrando que fue copia textual). 


Y el peregrino canónigo don Vicente de P. Andrade, 
C[ue tanto se señaló por su obsesión antiaparicionista, en ' 
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opúsculo contra el licenciado don José de Jesús Cuevas 
alude al libro de Lasso y afirma: 

“Obra publicada en Méjico el año 1649, que se 
titula Huei Tlamahuizo/íica, en 18 páginas en lengua 
mejicana, y iu autor es Va¡eriano^\ 

Puntualicemos que Valeriano es autor sólo de una 
parte de esa publicación, o sea dcl Nican. Aíopohua; 
pero valga en lo sustancial la confesión de Aiidradc* 
(Citada y folocopiada por el Padre Cuevas en su /!/- 
burn histórico guadaíupano^ Década tercera, página 70 
y lámina frente a la 76) * 
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CONCLUSION 


R EfiAPiTULO para poner punto final. 

Explicando, como quedó explicado, lo que en su 
prólogo dice Lasso de la Vega^ no hay mengua 
para el en afirmar que el Nican Mopokua no es suyo, 
sino de Valeriano. 

Que el texto insertado por Lasso (1649)^ sea la an¬ 
tiquísima relación escrita por uno de los indios pro¬ 
vectos del Colegio de Santiago Tlaltelolco —personal¬ 
mente don Antonio V^alcrianü, según lo afirma y jura 
con pleno conocimiento el sapientísimo Sigüenza, que 
poseyó el autógrafo—, consta por las pruebas y razones 
siguientes: 

La aseveración!, absolutamente desinteresada, es¬ 
pontánea y categórica, del enteradísimo Becerra Tanco 
{i 066 ), el cual precisa además hasta dónde llega la 
“tradición primera” y "'más antigua” (Valeriano), dis¬ 
tinguiéndola de la “tradición segunda” o “memorias 
más modernas” (probablemente lo añadido con letra 

de Alba). 

El testimonio de Florencia (1688) y la autoriza¬ 
dísima opinión de Boturini y otros muchos. 

La concluyente afirmación del manuscrito de Nue¬ 
va York, de que lo de Lasso es “entera y Hteraimeníe*’ 
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idcnticíí al documento en náhuatl “Sca el original de 
V'aleriario, sea copla contemporánea a él—j que tt id avia 
a fines del siglo dieciocho se conservaba en la Universi¬ 
dad de Méjico, aunque ya incompleto y comprendien¬ 
do sólo hasta la tercera aparición. 

La conformidad de la traducción de Tanco, sacada 
directamente del original de Valeriano, con la traduc¬ 
ción dé don Primo Feliciano Velazquez, sacada de la 
publicación de Lasso. 

La conformidad igualmente de esas traducciones de 
Tanco y Velázquez, con las que del papel de la Univer¬ 
sidad hicieron "! apia Centeno y José Julián Ramírez. 

El adverbio recientemente [yancuican) con que el 
Nican M o pahua determina el tiempo del milagro, y 
C[UC delata la pluma del contemporáneo. .Asimismo la 
identidad de la expresión omomachioti nexiiquiz. pon¬ 
derada por Tanca. 

El V'oto unánime de los nahuatlatos que han estudia¬ 
do el Nican Mopohua y lo sitúan en el siglo dieciséis por 
su léxico y estilo, absolutamente diferente.? de los del 
resto de la publicación de Lasso de la Vega* 

Finalmente, la significativa confesión de autores ad¬ 
versos, como fray Servando Teresa de Micr, Altamira- 
no y Andrade. 

Creo, pues, dejar sólidamente esclarecido, que don 
j\ntonio Valeriano, sesudo contemporáneo del suceso, 
relató por escrito en lengua azteca las apariciones gua- 
daliipanas, y que conocemos textualmente su relación, 
reproducida por Lasso de la Vega. 

i 

Méjico^ enero-mariú de 
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APENDICE GALEATO 


Q 


uiííÁ tengan alguna utilidad estos párrafos de la 
respuesta que di a las objeciones presentadas 
cuando apareció en la prensa mi estudio prece¬ 


dente. 


La relación guadalupana, escrita de mano de un 
indio del colegio de Tlakclolco, es anónima* Ni don 
Fernando de Alba rxtüxóchitl, que la poseyó y vertió 
parafrásticamente, ni Becerra Tanco, que la vio en po¬ 
der de don Fernando y la publicó, literalmente tradu¬ 
cida en sus partes principales, dicen que sea de Vale¬ 
riano. Ello puede indicar que lo ignoraban. Pero el sa- 
pÍcntí.simo Sigüenza y Góngora, que poseyó después la 
misma relación original, afirma y jura que está de letra 
del indio don Antonio V^alcriano y que éste es su ver¬ 
dadero autor. 

¿Qué puede oponerse a esta afirmación categórica, 
solemne y jurada de un hombre de extraordinaria pro¬ 
bidad y de estupenda erudición precisamente en antL 
güedades indígenas? 

Tenía el papel en sus manos y expresamente con- 
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slgnii que “aun tiene manii.scrita’^ la relación, como di¬ 
ciendo: Aquí está y puede verla el que quiera. Y es 
evidente que conocía a la perfección la letra de Vale¬ 
riano y que tenía otras razf>ncs para declararlo autor^ 
pues de otro modo sería estúpido que aseverase y ju¬ 
rase lo que asevera y jura, ¿Cómo achacar a un hom¬ 
bre eminente tamaña estolidezj poco creíble hasta en 
un hombre del montón? Ninguna necesidad, nin- 
gún interés, ni de polémica, ni de oportunismo, ni 
de apasionamiento, había para que Sigüenza afirmase 
que el relato era de Valeriano; si fuese del ilustre P. 
Mendieta, como insinuaba Florencia, el documento se¬ 
ría igualmente de enorme valer y autoridad. 

¿Qué se opíme a esto? Que Fray Juan Bautista, en 
el prólogo de su Sermonario, y Fray Juan de Torque- 
mada, en su Monarquía Indiana^ al hablar cic Vale¬ 
riano no dicen que escribiera tal relación, Pero ¿hacen 
ellos acaso una lista completa de los escritos de Valeria¬ 
no? No la hacen. Luego, ni siquiera como conjetura tie¬ 
ne validez la objeción. Pueden citarse mil casos en que 
un contempfjráneo habla de tal o cual autor, siii mencio¬ 
nar todas las obras importantes de él; si e,sta omisión 
se tuviera por prueba negativa, quedarían sin padre 
conocido muchos libros que ciertamente lo tienen. Omi¬ 
tir no es forzosamente ignorar, y menos aún negar. 

« 

El que Florencia no afírme que el relato sea de Va¬ 
leriano, nada prueba, aun cuando aceptemos —como 
mera suposición verosímil— que Sigüenza le hubiese 
comunicado su parecer. 

Ante todo, Florencia no tuvo el papel original, sino 
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la versión castellana, y cualquier opinión suya, por lau¬ 
to, nunca puede, ni remotísimamente, equipararse con 
la de Sigüenza. 

Además, el P. Florencia no hace sino referir una 
opinión verbal de Fray Agustín de Bctancourt; y sin 
duda la refiere inexactamente, pues discrepa de lo que 
en su Crónica de ¡a provincia del Santo Evangelio dejó 
escrito el propia Bctancourt. Este se expresa allí dubi¬ 
tativamente, diciendo que Florencia enriqueció su his¬ 
toria guadalupana “con nuevas circunstancias que en 
un papel antiguo se hallaron, escritas, al parecer, del 
P, Fray Jerónimo de Mendieia o de don Fernando de 
Alba”. Ni afirma, pues, que aquello sea de Mendieta, 
sino que pone a este cii disyuntiva con Alba; ni de nin¬ 
guno de ambos asegura que sea autor o transcriptor si¬ 
no sólo que parece. 

En suma: Florencia basa su opinión en la de Be- 
tancourt; pero la de éste, fundada en ia traducción y 
no en el papel original, es además, radicalmente insegu¬ 
ra y dubitativa: ¿cómo enfrentarla al testimonio cate¬ 
górico de Sigüenza? 

La afirmación formal de que Valeriano escribió esa 
antigua relación, la hace Sigüenza y Góngora, ¿Hay al¬ 
guna afirmación formal en contra? No. Paréceme, pues, 
absolutamente injusto, inconsistente y contrario a toda 
buena crítica, recusar la autorizadísima aseveración del 
ilustre anticuario. 

Note el lector que, en todo caso, esta cuestión es de 
detalle y en nada afecta al fondo de la tradición gua¬ 
dalupana; porque aunque el relato no fuese de Vale¬ 
riano sino de otro de los Indios más provectos e ilustra¬ 
dos de Tlaltelolco, no perdería su fuerza histórica, pues 
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sf^guíría .siendo docunicnto fehaciente y coniem poní neo 
al .suceso. 


* 

¿La publicación ele Lasso de la Vega contiene la 
antigua relación de Valeriano? Sí. 

Lo afirma espontáneamente Becerra Tanco, que co¬ 
noció el papel original y el libro de Lasso. Lo afirma en 
su Orige?i Milagroso j como oportunamente lo dije, 
la frase relativa no figura ya en la FeUcidad de Méjico. 
Esto, escribe un estimable opositor, “demuestra que, no 
teniendo fundamento su dicho, lo retiró’^ Yo creo que 
no demuestra eso, porque, como lo observé de paso, en 
sti segunda obra —que no es sino la primera aumentada 
y mejorada, pero no contradicha—“^Becerra Tanco 
suprime las alusiones que había hecho a los libros de 
Sánchez y de Lasso”. 

Preciaré ahora: 

En su prólogo de la primera obra, Tanco habla de 
ambos libros; en el de la segunda, no. ¿Eso demuestra 
que fue un error decir que Miguel Sánchez escribió su 
libro? De ninguna manera. Tampoco, pues, demuestra 
que fue error asentar que la antigua relación está en 
Lasso. 

En el capítulo Pruébase ¡a tradición, en el párrafo 
que empieza: “Esto supuesto, digo y afirmo... ”, al fi¬ 
nal se hablaba de la obra de Sánchez; en la Felicidad 
de Méjico se suprimió la frase relativa. ¿Eso demuestra 
que Sánchez no escribió su obra? ¿Eso implica rectifica¬ 
ción? No. 

En el propio capítulo y en el párrafo inmediato, que 
empieza: “Un mapa de insigne antigüedad, . .”, al fi¬ 
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nal se hacía la afirmación c]ue glosamos sobre el libro 
de Lasso; en la Felicidad de Méjico se suprimió asimis- 
nio esa frase. ¿Ello implica rectificación? No, por la mis¬ 
ma razón que no la implica lo suprimido respecto de 
Sánchez. Simplemente, Tanco ya no hace alusión a las 
obras publicadas y de sobra conocidas, y se concreta a 
dar noticias de mapas, papeles, cantares y testimonios 
personalmente vistos u oídos por él. 

Agrega mi opositor que Tanco dice “no haberse ha¬ 
llado escritos auténticos” sobre la aparición. I^a cita es 
trunca e induce a error. Tanco dice, en su prólogo pós- 
tiimo ; “por no haberse hallado, en los archivos del juz¬ 
gado y gobierno eclesiástico^ escritos auténticos que 
prueben la tradición que tenemos”, lo cual es cosa muy 
distinta; porque si no se encontraron documentos en ta¬ 
les archivos, sí se encontraron en otras partes, y precisa¬ 
mente Tanco los vio y los menciona. 

« 

El autor del manuscrito de Nueva York, examinan^ 
do el viejísimo papel existente todavía entonces —fines 
del siglo dieciocho—en la Universidad, aunque ya in¬ 
completo, asevera que es “literalmente” idéntico a lo 
publicado por Lasso. Tal documento es, incuestionable¬ 
mente, anterior a 1649; los que lo tienen en sus manos 
lo cotejan con la puíílícación de Las^ y ven que esta es 
una reproducción textual: ¿puede darse prueba más 
evidente de que Lasso copió y no escribió originalmente 
esa parte de su libro? 

Otra prueba: Tapia Centeno y José Julián Kami» 
rez traducen ese papel de la Universidad; sus versione.s 
coinciden con la de Tanco, que un siglo antes tradujo 
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dirnctanieiite d papel que. tenía Alba y pasó a Sigücn- 
za; luego ambos papeles decían exactamente lo príjpio; 
y, o bien el documento de la Universidad es el mismo 
que fue de Alba^ o es una copia fiel y antiquísima. 

Mas aun: don Primo Feliciano Velázquez traduce 
a Lasso, y su traducción coincide con la que^ directa¬ 
mente deJ papel de Aibaj hizo Becerra Tanco, y con Jas 
que, dcl papel de la Universidad, hicieron Tapia y Ra¬ 
mírez : y como ambos papeles —sean o no un mismísi¬ 
mo papel— son muy anteriores a Lasso, es concluyente 
que éste reprodujo aquella antigua relación. 

¿Oiic más demostración puede pedirse? 

« 

Creo que ha influido mucho en mi apreciabíe con¬ 
tradictor la autoridad de Icazbalceta, a quien, con da¬ 
ñosa hipérbole, llama “maestro de todas las ciencias^\ 
¿De todas las ciencias? No. Ignoro muchas, que ningu¬ 
na falta le hacían para ser eminente en su ramo. 

Juzgo difícil que haya quien me gane en altísima 
estimación y medular simpatía para don Joaquín Gar¬ 
cía ícazbalceta, ilustre por la probidad y la erudición, 
por el criterio y el estilo* Pero no por eso lo voy a creer 
infalible ni a adoptar ciegamente tíxlos sus dictáme¬ 
nes. En el punto que debatimos, tenemos elementos sus¬ 
tanciales que él no conoció, como lo revelan sus argu¬ 
mentos: el libro de Lasso, traducido íntegramente del 
náhuatl hasta 1926; el manuscrito de Nueva York, en- 
cf>ntrado por el P. Cuevas y que yo he publicado por 
primera vez, etcétera* ¿Hemos de estancar nuestra eru¬ 
dición en 1883? ninguna manera. 

Y aun para entonces, había cosas importantes que" 


54 


escaparon a don Joát]uín o que no profundiró* Su carta, 
publicada en 1896, fue al punto refutada con brevedad 
y solidez por el sabio don Agustín de la Rosa. Y en 
Tanco, en Sigücnza, en Guridi, en lórnel, en Antícoli 
y dicn más, y —por lo que mira a catalogada documen¬ 
tación— en el dcKitísimo Tesoro Guadalupano de Ve¬ 
ra, abundan .solidos apoyos de la historia guadakipana. 

¿Cerrar los ojos? No: abrirlos. El poético y pío sen¬ 
timiento está muy bien, pero se hermana admirable¬ 
mente con el estudio. Estudiemos y se robustecerá nues¬ 
tra convicción* Aportemos, si posible, dcpuracione.s y 
luces nuevas* Y quienes no tengan tiempo o capacidad 
para meterse en honduras, pueden tranquilos descansar 
en su creencia, porque están en inmejorable y sapien¬ 
tísima compañía* 
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MKBCBR. DEIi n 

4e U Compt^ia dtlBS VS*^ 

t^l 

OK tnindadú dcl 5 c?íor Dcdlot l>ojt 
redro de Barriciiros Lcmdiit CtMiiif* 
(¿ino ddTríhmd de h Sann Cmrada, 
Icforero dcila SiJin Cathedraldc Me* 
xjcoj rrouifor, y ViaríoCeJíCfPÍ ít fu 
i^ryobiffadcihc viflolíi tnilagrofaajsi* 
rieion de faImagen de la Vírgen Santif* 
Tnia Madre de Dios, yr Señora Nueftra (ij fe v'cncra en fti 
Hermira» y Samuario de Guadalupe*) tjwe en propiio, y 
elcgatiíe Idioma lVlc?tícano,piefendedar ¿ la fitiprcriaií 
Bachiller Luys Laífodc la Vcsa,CapelIan,y Vicario dt di¬ 
cho Santuario* Hallo e Al a juííada l fu t)uc por tmdjdon^y 
anales fe fabe del hcclio^y por que fcrl muy vtil,y piou& 
chofa para avíuar la deuocion en los tibjos«y eirgendrarfa 
dcmic^cn ios que ignorantes viuen det miOcrioJb ori¬ 
gen deíle ccreliíal retrato dcL Keyna del ciclos y porque 
OM hallo cofa que fe oponga l la^crdad i y mifterioa de 
itiicAra Santa Fec* mefeic-ri encendido^ y affcíluoíd 
at tnayor culto, y veneración dd Santuario qvm eo i fu 
cargo dcl aotor*fc íe de la Ijcencia que pide: afsi Jo ícnto^ 
y lo firme do mi nombre en cAc Setninario de Narurafei 
M SeSor San Gregorio^ en j), dt Enero de i ^49. A Aot» 

£<i¡thafnr 
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SANTA MARIA. 

I OTLACONANT7IN 

CVA DALVPE tN NICAN HVEl ALTEPE* 



MAMVAC MEXICO ITOCAVOCAH TEPEVACAC. 


MEXICO: mía tiifrnM 
wli*.Xr 104^. 


LICBNCI A. 



N LA CIVDAD DE MEXICO K 
onze úeBmrode ni3^(eÍ&ten«osy qturen^ 
cay ttuctieaños,£l Señor DoüorD^Pedto 
de Barriofltos Lottielin. Teforero en la Sati< 
t n ti Igléíia Ctthcdral deíla Ciudad» Ptmifor, 
V ViTcario tícneral Ar^obifpadOf ícc* AmctiíJo vif* 
K)ef parear díl Padre fciltlurar Gori5a!ez de U Com|w^ 
del E S V St que «sel Je h foxa antes deíb * y lo pedido 

f r e! Licenciado taiys Laño de h Vega, Cnra Vicario de 
Hermíta de Nueftra Señora de Guadalupe» cxtranuiroi 
deíla dicha Ciudad: Díxo quedaua, y ^Í6 licencia 3 qaal- 
quiera de los ImprefTAtes delU» para que pi^dati ítnprí* 
iniret tratado déla Hífloria» y origen deU Sanca Ihit- 
gen de Nueftra Señora de Guadalupe,en Eetigua Mexicanai 
( afsi lo pcocicy 6, y firmó. 


Do^br Pedro de 


AnttntiPRmcifcodefiefmea, Noario 












Ilhvicac Tlatóca 

<;iHVAPiLLE, <;EM!HCAC 1 CHPOC HTZIH.TLB 

tn tíTlacSmahuií Nantzin in Dios. 

* [ ^ 1 

M A CI H VI caiuo nolísxjit ^mo ttorrtaccTiual ¡nlc nonecui- 
tbhuil mccbiub irimoTcopancim, ín morlaco Caltiin íit 
oncafí'^ciftbmafiútitilil Trícate íi^cnqnízcj raabmzíiiiioiií* 
ín raixiptlat 3 Ítí,C 3 yíí>ciC[notrilitiíno intconimÍtinoJnaqij!fiíOri!- 
niitínohaeíichihuilíU tn noyollo niman ínrquac ononcaíaqtiico in 
tnotb^ocbanciincb. Aiib ink ícnca iioconcreliuiaíno^enyoiloíca 

iiit neniiíia, iriiüOfcqiiipanoTocatzinjiniiioiiiaíiüjítBiJoíiiííni ca fe- 

pit3Ín ic nccon nextia monocontlílan^biiccoiiicijiío íiabuatl^tcl* 
copa in motlamafiqí^oltíirt: mácamo qucn xicitiocbÜiDÍH ítimíatiinj 
in íno)'ccyollot?ín , sicmc pac candil i inicnortia|;cbtialjárDlti. 

aochuaka oticmocliyiiiilj inmofccla^otlalíitlin inic itíatoícoña 
ot icnionoe bilí, otÍc mononaT ti 11 íno i n ictio ma^eb ualti i tirl í ín i:ccb 
ittltnaciiit) íayatzin ^cocbabijiacatlapallotka^ oTÍnJ 0 Cbpírtiinít;Orf. 
tníctíilótjínojinic ámo imtimotláncbuiliz^ ycqticne íníc ^nkaoiji?, 
qüímoybiroiii ín mryoczín, intnotíancqaílñtiift- Aub iruc nunca- 
fiimli nittiítfTiottiíia in cámoticmotlaycl ittilia intícpapan tbca 
intlátobin yctiqumiPonoLíaltjtzkoajaub ca rea icociquiiitroy ol¬ 
la paiiilf inic omitzmiJclrnacKÜJqüCjOmití motepntlaibCatítZmoqtfC 
k^cnnobuiaia tíalticpac; Ca ye yehiiacl ínoíiecb yolcniijtnonecíi fol 
ctíícaub inic tiaBuarl^rcícopa onocon icuilo in ^cnca bu* íncitla- 
ttiabDi^oIufn ink otunotcicdi itzíiju^ibuan ínic otícmoietraqtiilhía 
inmísiptlatzin innicá motía^ocbmtzmcoTepcyacac ma onca quít- 
tacan ín njííebuaírtinintintina intlatoltíca qiiimatícan íni^qnidii 
inimpaíipa otícmochíbulíi motetb^otlaUiízmiii^ntca íc cpoliubc^i 
¡n cabuid íbiubcatilíi, ibuan í|iquetimodííuíi, Ánli ca ocnoccirtb- 
jaantíi infe bnípfeuE inic oniyolchicaub nabuatláfolcopa ncCbn 
^uítoi ínntodimáhut^oiczin^auli caychnatl in quimittaibnrtzmüa 
inmotlsíSiiiji ínnroteiequipaiiocatiin S. Buen aven tura,ca ín liueí, 
ín mabukanbqut y iDbuccapaninbqni itfaniabui^oítzin toTccuíyo 
Pio5,ncpapan tl^foblca inmicmloz ínlc qiitttazque,imcqE]{frabiJÍ- 
joiqínjxquicbfín nepapan dalticpacdacajlninb mccbiun thtqnac 


Reina del Cielo 

S I E M P R E V 1 R G E N , B f E N A V E N T U R A 1) A 

MADRE DE DIOS 


D esde que fui encargado, aunque indigno, dcl 
templo donde veneramos tu devotísima imagen,’ 
viste que te hice la ofrenda" de mi corazón, aí 
entrar en tu bendita casa. Procurando con empeño tu 
culto,^ para manifestarlo un poco he escrito * en idio¬ 
ma náhuatl tu milagro. No recibas etm disgusto/’ antes 
acepta benignamente la reiación de un humilde sierví)." 
Más ha hecho íu amor/ pues en su lengua llamaste y 
hablaste a un pobre indio, y en su tilma de ayate pin¬ 
taste tu imagen con los colores de fragantes rosas, para 
que no te tomase por otra, y también para que enten¬ 
diera y manifestara tus palabras ^ y voluntad. En lo 
cual echo de ver que no te desagrada el lenguaje de 
diversas gentes, sino que las haces hablar y las solicitas 
con 'instancia a que te conozcan y tengan por intercesor 
ra en toda la sobrefaz de la tierra. Eso me ha animadíí 
a escribir en idioma náhuatl tu maravillosa aparición y 
el prcscíitc de tu imagen a esta tu bendita casa del Te- 
pcyácac, para que vean los naturales y sepan en su len¬ 
gua cuanto por amor de ellos hiciste y de qué manera 
aconteció; lo que mucho se había borrado por las cir¬ 
cunstancias del tiemjx>/ Aun hay otra cosa por qué me 
animé a escribir en idioma náhuatl tu milagro; y es Jo 
que dice tu devoto San Buenaventura, que los grandes, 
admirables y sublimes milagros de Nuestro Señor se han 
de escribir en diversos idiomas, para que los vean y ad- 
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quattlínff|íirtólt¡tech ín;itiotíasñ<e*íf«inteá ííjuaíe- 

|úc tlinco í cTamItl ¿ tol cica iiuapltttccfc;oíiií cuilo iti i cionccqu Llilo- 
catüt)>ÍMÍc <|uitf4z^iquimjbuí^z:qiicpaf>at1árcltica'iíittepiapa thcs. 
ii^qiüicaíttiicit iz^íquiif a !iuéca'patiiuhqtiíjmaíiui;oloni itciU^o- 
dali^t^in inic Cranútcfi.imiqitiíticatitlncoúqirinmoniaquijctili 
'^manaíiuac th€i. ca no:cenci‘!hu£y^-ccnca huccapaniuliquú 
cencaoiahut^aíoni in Riixtpdaczm in hueicílmattm inouiadcauíti- 
cooticftidcTapihqtiili, oticmkutlíiui initcclipauinco ticmoncquU- 
títünoi timaltzifiltzqucjncim^pilbtuntzuzin, Ubniceinnicarf 
tlaca macchualczitiitittji in otiquinmorckiczino.tc ípimpa ms ne* 
papan clitokíca mkuilci iitíc nsochincírt innepapan dátofttca mo 
nocía quitcaique^ quiinacízquc.tnntomabiiií^TZini íbuan ín gcnca 
hucy motUtnaTi^í^okíliLttiin piimpa ockmociliftuílt, 

Auk inda tHk iuttqtiii ca mtcbtian c^buaainímfoc , inna* 
liuat timekuikkicaccai mida mache ii tiltil nbuafi ínmotfafDconctiíit 
tn iquat impantiínco olmalmchuititimo in Efpiritu fanto^ inittk^ 
fS.Cí* quín tlcxochnenepUuintli obualmocucptilti^tla qnin- 

inorla^macatdtiüc tnicoquÍDEDOínachtili ^ ¡nicoqui^maquiti iit 
iacqukb in irepápan ditoUi iiiic 9 cu nobuian cemanabuac omotC' 
jnacbtilitO) oqut^otccaquhtülUto iníxquicbinitTamahuifoltzin i ti 
oquimoÑc^ihuili Inmotla^oconetzift luH ca tebuatiin otíquinmo* 
joIIalillckatcaiOdqutnmoyokbkabuilitlcatca in iquac on^auli irt 
mo.tkitLiníli^tzin, Itzfnonemafohualiiiitn, m motladatlaubdlátiln 
ca icopcmiCLbulftÜíf eak oticmonochilltzino iiiinpantiitico obual* 
jnchtJÍtimno ia tootl Dios Efpirttu fanto,inhncl mopanipauíjicív 
oquíntiioiuacatzínoc, Ma^nrtoiubcactindi ink nopad stímehuk 
titzinoma nomiceíiaalti tni deíocb nertepiStiin iftic nocontlüaiiaí 
nabuaditolcopa In^cticahuelintnotbmaboi^kifn inicotlquin^ 
mottitiia^icnoiua^bualizitzincin) feqcieuc ínlc (enea buey da* 
in^Iitü(oIttc;iotiqiiuitQomaqutlitb ÍDi¡?ápc1ayotiin, anb smta 
tcpatebuiljitícaizinco ñtl ona tibuclit ca^aicatiin, ca moílatqui* 
xzin, markmopaccacciíli, Aubca (ati ixquicH íiíi ínic ye tiiocd* 
¿ansinco notjnottalchitlflíi iíinimocnomj^ebualtzín- 

Bíifbiíícr L\ip Ls¡¡o deU 


miren todas las diferentes naciones. Así se hizo cuando 
en la cruz murió tu divino Hijo: endma de su cabeza, 
y en tres lenguas, se escribió en una tabla el motivo de 
su sentencia, para que viesen y admirasen en diferentes 
lenguas las diversas gentes el altísimo, sublime y niara- 
villoso amor dcl que con muerte de cruz salvó a todo el 
género humano. Muy grande, sublime y admirable asi- 
mi.smo es que tó, con tus manos, hayas pintado tu ima¬ 
gen, en que quieres que te invoquemos tus hijos, singu¬ 
larmente estos naturales, a quienes te apareciste; por lo 
eua], ojalá que se escriba en diferentes lenguas, para 
que tocios los que las hablan, conozcan tu gloria y las 
maravillas que por ellos has obrado. 

Y dado que es así,^' cpie también estabas sentada 
al par de los discípulas de tu divino Hijo, cuando sobre 
ellos se posó el Espíritu Santo {Act, c, 2), que vino en 
figura de lenguas de fuego convert'ído, a conceder sus 
dones y enseñar y dar a cada uno todas las diversas 
lenguas, a fin de que fuesen por el mundo entero a pre^ 
dicar cuantas maravillas hizo tu precioso Hijo; y que 
estuviste consolándolos y animándolos en aquel tiem¬ 
po; y que con tus peticiones y oraciones imploraste y 
apresuraste que se posara sobre ellos Dios Espíritu San¬ 
to, que por ti sé les dio: haz que igualmente se pose 
sobre mí; que alcance yo su lengua de fuego, para e.s- 
críbir en idioma ?iáhuatí el excelso milagro de tu apa¬ 
rición a estos pobres naturales, y el no menos grande 
con que les diste tu imagen. Si algo puedo con tu ayu¬ 
da, acéptalo benignamente, que es cosa tuya. No dírc 
más,'® sino ciue me postro a tus pies como tu humilde 
siervo. 

Bachiller Luís Lasso de la Vega 
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N I C A N 

MOPOHVA. 

MOTECPANA INOVENIN 

TÍANCVICAN HVEITLAMAHVI^OLTICA 
KONe:x‘iti .tN í; eN<i.vi2CA íchpochtli 

SA'NCTA MARIA DIOS VNAnTZIN TO^I* 
H'VA PI1. L ATOC AT Z IN, IN OMCAK 
TÉPEVACAC MOTENEMVA 
GVADALVPE, 

Acattopa químottititzmo 

ma^cíiflaltxinfFj itoca luán Diego; Áuh ^tepan IriO' 
Jiexiti initfa^o Ixipilanirt ynixpan yancuican pbifpo 
D. Fray luán de Surtiarraga- Ihüün ijikqifjdi tlaitia- . 
hui^olli ye qüimochibullía_^ 

E itib matlac Jcihuíti inopehualoc tit 
atl jn.repetí México, ynyeojnontaii 
in íttítl f iíi chímalll^f in ye nobuíati 
onthmatcamani in ahuecan, tntepC'* 
hukan; isi juacagattyeop^h,ycko* 
tía * ye cui^tij intUttekoquítistl'^ 
inixrmachocatzin inipaltieiiiohiiaiií 
nclij Teotl DI OS, In huel iquacinípan Xrhyiti mil! 

Y quinientos, y treinta y vno, quinruh tquczquilhuit^e 
In metztlf Díziembre ntachiuh oncatca 

A t2itidt| 



e: n 


ORDEN 

Y CONCIERTO " 


SE REFIERE AQUI DE QUE MANERA SE 
APARECIO POCO HA'' MARAVILLO¬ 
SAMENTE LA SIEMPRE VIRGEN 
SANTA MARIA, MADRE DE DIOS, 
NUESTRA REINA, EN EL TEPE- 
Y A C A C , QUE SE N O M B R A 
GUADALUPE. 


Primero se dejó ver de un pobre indio 

llamado Juan Diego; y después se apareció su pre¬ 
ciosa imagen delante del nuevo obispo don fray Juan 
de Zumárraga. También (se cuentan) todos los mi¬ 
lagros que ha hecho. 



lEZ anos después de tomada la du¬ 
dad de México, se suspendió la 
guerray hubo paz en los pue¬ 
blos,"^ así como empezó a brotar 
la fe, el conocimiento del verda¬ 
dero Dios, por quien se vive, A la 
sazón/'^ en el año de mil quinientos 
treinta y uno, a pocos días del mes de diciembre, suce¬ 
dió que había un pobre indiOj de nombre Juan Diego, 
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tí tnrii, ícíiotlipircsíntlí (poca arca luán Diego* íuh mU 
toa o upa chañe catea iñ Qu^htitíaji, auh mica Teoyotl 
oc rnochompa pohuía m Tíatííoíco, auh Sabado^catca 
htieloc <|uí hüal tepotztocaya rrt Teoyotí*. 

yítLan mmctitítíaniz;auh in á^ko ininahuac tepetsjit- 
di jnitocayocanTepeyacac yccIatlalcHÍFaliija, concac 
inicp^r tepstsfntli Cükoa, yuhqutn iiepapan tbeoíoto* 
nic:üica,cacahuaTij ínintozqttí* fuhquíii quinananqu?ííai 
Teperl^hucl^ettci tcyolqmnia^tchtJcíIdiiTachtí mií] curc> 
quiijenpimhuía iti coyoltotod.íntzinitzcan, ¿Imán yn- 
oc^equín tU^totomc ¿ccuíca: quimotztfmoquetz íti* 
luán Diego quiniolhüicatx iioI!míI*Cüix nomaíjehüal ín- 
yeniccaqui f kqo ^annjílctníqLii f hqo íanniccocíiiflchua, 
caiiírt yeníc3,camn yenirtOíta»cmícyeoncan ín iiiquito-T 
tchuaque hiiehuccque tachrotiuin, tocbcolhuan ín^cchi- 
tblpaa ítitomcatlalpan ? cuix yconcart ¿n injiHukadal- 
pan ? ompaon ítztkaya ínicpac tepetzíntli íntonatíuh 
iqiifijiyanpa inompa hualqujzrk íniíhuica tla tocukad, 
auh írioyuh ^cubtiquiz ¿n cuícari in oniocaflimoman iit 
y¿ equkaquihuaíílotzab inícpac tepetzintíi, qoilhuia 
íuantzm ton DíégotzjrT;mman ^ayeéinotíapaloa íníc 
ompayaziacanín notzafo, aquén mochibna yniyoiloi 
mailo^e ftla ic mi^hitfa, y<?;e hí,'el paqui mohuefía- 
m 3 chría,qu¡tlécahuíta intcpetZfíirhVompa itztaiíícSpa 
huainotzaíoc, auh^inye aqitíLih inkpac tcpetzÍTiíFr* inye 
oquimatEÍlí ce ^¡huapiílioncan moquerzínotícac, quí- 
hualmonochüí iníc onyaz ininshuaQzínco;aiih tn ^iyuh 
amo Inixpantzinco,cenca quimomahuií^aihuíinquerrni 
huíllnjeiipanahuía inic^Jeftqu;zca mahuizcicarziniíi* ini- 
tíaqueRtzin íuhqnin tcnatiuh' kmotonameyoiía kicpc- 
pít!ava;anh mceíi^ínEeíc.alIiínk icechinoqLfcrzapnrcqsjí- 
mina íni tfancxyoczj'n yuhqui inflado chal:Hííiúití; 
qtiíztjjj ínk neci yuhquifi ayaati cofainafocuecueyoc^ 


según se dice, natural de Cuautítlan. Tocante a las cí>- 
sas espíritualcSj*^ aún todo”* j>ertcnecía a Tlatilolco. 
Era sábado, muy de madrugada, y venía en pos del 
culto divino y de sus mandados.Al llegar junto al 
cerrillo llamado Tcpcyácac, amanecía; y oyó cantar 
arriba del cerrillo: semejaba canto de varios pájaros 
preciosos; callaban a ratos las voces de los cantores; ®' 
y parecía que el monte les respondía* Sii canto, muy 
suave y deleitoso, sobrepujaba al del coyoltétoti y del 
tzinizcan y de otros pájaros lindos que cantan. Se paró 
Juan Diego a ver y dijo para sí: “¿por ventura soy 
digno de lo que oigo? ¿quizás sueño? ¿me levanto de 
dormir? ¿dónde estoy? ¿acaso en d paraíso terrenal, 
que dejaron dicho los viejos, nuestros mayores? ¿acaso 
ya en el ciclo?” Estaba viendo hacia el oriente, arriba 
del cerrillo, de donde procedía d precioso canto celes- 
tial; y así que cesó repentinamente y se hizo el silencio, 
oyó que le llamaban de arriba del cerrillo y íc decían: 
“Juanito, Juan Dieguíto”,*^ Luego se atrevió a ir adon¬ 
de le llamaban; no se sobresaltó un punto; al contra¬ 
rio, muy contento, fue subiendo el cerrillo, a ver de 
dónde le llamaban. Cuando llegó a la cumbre, vio a una 
señora, que estaba allí de pie y que le d'íjo que se acer¬ 
cara. Llegado a su presencia, se maravilló mucho de su 
sobrehumana grandeza: su vestidura era radiante co¬ 
mo el sol; el risco en c[uc posaba su planta, flechado por 
los resplandores, semejaba una ajorca de piedras pre¬ 
ciosas; y relumbraba la tierra como el arco iris* Los mez- 
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íntUOr; auh íitmírquid, ynnopallj, ihuati eccequi rtpni 
panxitihcctontíncincaf] mochrcbíhEjaniyühquífi querza- 
litztlí, yahquí fnteoxihtiííl ini atlapallo iciiecii aüh iili 
quauliyojoi huíríye,fní ahuayo yuliqui incoztícteocui- 
'tlati fcpepftlacü. Ixpiezinto mopecíiTecaCiqtjkaciruyci- 
fzirjJni dáíokzin ínhuel^enca tehucllaniachiijinhueltec' 
piliíc yuhquj ¡nquimogo^onalmiliaiqiiiinotlatíaccTifk, 
qiiiniclhufíj p claxiccaquí no xocoyouh Inaíiíziíi campa 
jntíniQhuka? auh ínychiiail qiiímonanqiuIíííNotcctijyoe,. 
^ihuapiHé Nochpodhfiiné CÉ ompa.rtoJíá^iz morfiaJi# 
tzincu México Tía dioico, ñoco n tepotztoca iníeoyctft 
jntediTnomaquÜíapifitechniomachlilía iniKíptlaííiKiti in- 
tlacari inToirfcuiyo,ír>ccteopíxC36uan, Nimanyck qui' 
mo non oc hí S i in! X pa r 1 lia iní ti a c ó tí a n equflízf zí lí, qy 1 - 

molhuilia, Maxkniarij. m^ueíyiíhfeíníttoyoílo tio xoj 
coyouh canehuadinnj9?qülíra ^cmj'cac íchpccfitfi Sanc^ 
fa María inninaíiíziojnhücTiféíiiTítjtl Dios inípalnemo- 
hüanf.mtcyocoyaní, mTlaqua Nahuaque, in Ilfiyícahua 
iíi Tíalrícpaque* huelnkncqoi, cenca nfqtiefchük iníc 
nicati^ necíiquechilízque no te o caf crin inoncan líc Jiex^ 
tíz.nicpantla^az t níücmacaz ín ixquuh notctJa^otla- 
líz, nótdcnoyttafiVjiíinDtcpalEfhüiliz, ¡Diiotemaníitiiiílisi 

íanel nthostf ¡n na moicnofiuScanarjTzfn fntéhnatf.ihaajii 
ifi íxquícítíín filíe nican tlalpan ati^cpantíjca, Íhuaíi ííí 
oCijeqam ncpapancíaca norcsla^otlacahuan íu notechjftíy# 
tzarziliayinnech lémoa ínnotcdi motemachifjaj ca en* 
can njquincaquilíz íniti choquíz.inintlaocol inic íiícycc- 
tjfíZj níc paik íníxqukh nepapati ín ncíol/nílíz, inre. 

Imelndríz ínnic jie* 
ttiilia jq iiínoteicno yttaliz níaxíauh iti ompa fui tccpS*> 
chan fii TVTcxko Obtfpo, auhtíqüilhuiz ínquíjnm 
ttimifztiriani uííc tícysípanfiz ínquetiíti htiel^enca nics 
CÍéhykiniíLJninican.crr) KaltÍ:iTPrhrti'i#>rh;f<' 


quites, nopales y otras diferentes hierbecillas que allí se 
suelen dar/^ parecían de esmeralda; su follaje, finas 
turquesas; y sus ramas y espinas brillaban como el oro. 
Se inclinó delante de ella y oyó su palabra, muy blanda 
y cortés, cual de quien atrae y estima mucho, Ella Ic 
dijo: ^‘Juanito, el más pequeño de mis hijos/^ ¿a dónde 
vas?” El respondió: ‘‘Señora y Niña mía, tengo que lle¬ 
gar a tu casa de México Tlatilolco, a seguir las cosas 
divinas, que nos dan y enseñan nuestros sacerdotes, de¬ 
legados de Nuestro Señor”* Ella luego le habló y le 
descubriósu santa voluntad; le dijo: “Sabe y ten en¬ 
tendido, tú el más pequeño de mis hijos, que yo soy la 
siempre Virgen Santa María, Madre del verdadero 
Dios por quien se vive; del Creador cabe quien está to¬ 
do; Señor del cielo y de la tierra* Deseo vivamente que 
se me erija aquí un templo, para en él mostrar y dar 
todo mi amor, compasión, auxilio y defensa, pues yo 
soy vuestra piadosa madre, a ti, a todos vosotros juntos 
Jos moradores de esta tierra y a los demás amadores 
míos que me invoquen y en mí confíen; oír allí sus la¬ 
mentos/® y remediar todas sus mise rías, penas y do¬ 
lores* Y para realizar lo que mi clemencia pretende, ve 
al palacio del obispo de México y le dirás cómo yo te 
envío a manifestar le lo que mucho deseo, que aquí en 
el llano me edifique un templo; le contarás puntual- 
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tlalmantlí no leocaííhneti^h-trepeihtjíliz ítiíxtmfch in 
QtiqmtMC,oticinjEiui^o,|¡huan Jiirlein ocíceac; juhma 

yuhye inmojfgH» cahuel nícira^ócannatízjaiihíaniquix-; 

clwuas, ca tcnimitz cuilronos.nüiiitatlámachtiz.yhua 
jniee oncan ticmljchuazfc nicquepcajrotiz ynmociahuj. 
le inmcclsteq-iipanoliz iníc ticnemiiítmfi ínticjn/c n^. 
mitztitíani; ícayeoticeacnoxcptoyoub ynrit'yo íntwtla 
tol mjximoíiuicaewh nu íxquich motfapJl xjcmochf. 

nimatiJC iKpanrzitico ortitio pechtecac qui. 
molhuili no tMuiyw^^ihuapiilé caye ni yauli ínníc neÍ> 

» ínwMlitoftzíft y. ma ocnimitznotíaí.. 
cahm 1 inniiiiocnoma<¡chüaí. Nímati ie huaitcmoc infe 
qutne.ciIiEiuh iiií'nttitlaois connamiqtiíco íncueporK 

ittiaUsmcIiihua Mexícok 

irtoacico Itic afEepetltnímqn ic tltnretauh inj ‘l^ec* 
pati c^artt^incD Obifpa iriÍi*je!yaití:irji:aTi huaímohyícac 
Tcopixca tUtofiuani írocaízin carca,D, Frajr rúan 
macfaga Si Fcancifco Tcopjxqaf* Auh ino ácít*? nitnan 
ic mo^eyecoa íttíc quimottiljs, qLtíntíaEÍaühíia^friirería- 
yecolticahuan, ¡nítlannencahuan íníc conirtotíhuc, ye- 

achj hüécaulitica íacoiinct2aco,mycomorlanahuatili ík 
TUtobtianr Obifpo iníc cafaq jís. Atih inoncaJac ni man 
ixpamzinco motTanqtiaquctz , mopechrecae» níman ye? 
icquimixpancifía qüímopohuííífía yn/yorsin ymrlatólit 
tzín ifhutcdc ^ihnapifii^íní nctítianiz: no íhuan quimoír 
hiíilialoixquicb oquimafiunjo, in oquitrac, fn oquiVac;' 
Auhin oquicac ííimochí itracoíiinctitlanjz juhqntn 
qcíií^ monclch/uhtLmo» químonanqulfíl/;, químolíuiiill 
nopíítzé ma ocí;cppa tjhua|la-,oc ihpian tiím/fzcaqms* 
hucloc itz^nécaci iirquítraz^» me nemtifz ínfleíníc 
hualía ímnotfanequííísj ínmotladehnii/z. 
tfaocojítibuicz, imc amoniínani oncític fríin'tjcíaníz* 
NjíTtíu ImahrtQqrtcp ísja yc/quac ipan tcimlhuítl 


mente cuanto has visto y admirado^ y lo que has oído. 
Ten por seguro que lo agradeceré bien y lo pagaré, 
porque te haré feliz y merecerás mucho que yo recom¬ 
pense el trabajo y fatiga con que vas a procurar lo que 
te encomiendo. Mira que ya has oído mi mandatOy*^^ 
hijo mío el más pequeño; anda y pon todo tu esfuer¬ 
zo”/^ Al punto se inclinó delante de ella y le dijo: “Se¬ 
ñora mía, ya voy a cumplir tu mandado; por ahora me 
despido de ti/* yo tu humilde siervo”. Luego bajó, para 
ir a hacer su mandado; y salió a la calzada que viene 
en linca recta a México. 

Habiendo entrado en la ciudad, .sin dilación se fue 
en derechura al palacio dcl obispo, que era el prelado 
que muy poco antes había venido y se llamaba don 
fray Juan de Zumárraga, religioso de San Francisco. 
Apenas llegó, trató de verle; rogó a sus criados que fue¬ 
ran a anunciarle; y pasado un buen rato, vinieron a 
llamarle, que habla mandado el señor obispo que en¬ 
trara. I.uego que entró, se inclinó y arrodilló delante de 
él; en seguida le dio el recado de la Señora del ciclo; y 
también le dijo cuanto admiró, vÍo y oyó. Después de 
oír ttxia su plática y su recado, pareció no darle crédi¬ 
to; y le respondió: “Otra vez vendrás, hijo mío, y te 
oiré más despacio; lo veré muy desde el principio y 
pensaré en la voluntad y deseo con que has venido”. 
El salió y se vino triste, porque de ninguna manera se 
realizó su mensaje. 

En el mismo día se volvió; se vino derecho a la cum- 
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nimáti anca hualfamelaüh inkpacrepcC 2 :íntIr\ 3 uíi 
trinco a^Jto in jlhujcac ^’ihuap ¡Afirman ye otican jnca* 
nin acattopa íjmmmnij, quimochiaíitica; auh m ojuh* 
'qiijmotilI( ixpantrinto mopccKtccac motlalcHírlai^qiií* 
hiolhiii!i»notecuíyoéí tIacatÍé^<;ihLrapi!!Cino Micoychiie-, 
Notbpriírhtzji’e caonibuia ínompa oiirfEcbmcritfaniJk 
£a or>ic-eítiiír'? m mjíyotzjn ¡n írocIátüJrrin niacfhyi 
in oím/huirica irionicalac trompa íyeyan tecfíxca 1 f' 
rohuank ca oníqoitrac, ca cíxpan nnylaf/ínmi/yoEzjJl 
iiT motíaroitzin ínyuh otinech monatiahuatili ¡ orccK 
pace a ceir.aub ¿quiyec cacjyece inic orech nanquilkyim 
qúin amo iyollo ¿macic, amo monílchihüa^ onechilhut 
^occeppa tifmatlaZjOc ihuiyati nímírrcaqtur, hocloc 
Tjccan niqujttar íntlelnicofíhLiaila motfayelebiiiíizmia 
tíanequílír, Hueíkech oníquíftac irytih onech nanquili 
camomatf ínmofeocaltrín ckmoncquiltj'a mirzmo chv 
huiUUzq nican drogan néfioail níc yoycccya^sca^omo 
motoncopatzi'nco; caijcnca mmícznoflatktjhtilia norcC!,iÍ 
yf¿i<ííbüapiIIeNochpochtriné manogoaca ^cttc 
jpípütirr iniximacho, ínfxtÍlD,mmahüiiriló ítcchxkmo 
ca^huili jnquitquir, yn quihoicar in miiyQtzín, ynmo 
tlatolízin, ínjc neItocoz,cancI nknotrapaftzirith\ cafu 
mccípaír/icani cacaxtltj caní ctiiflaprJIij canatlápallijCg 
nitcocaoí nimamaloní, eimo no ticnemidn, tamo ttore 
quefrayan in^ompa tinedi mihüalí'aNochpochtzinc^ fío 
.vocoyohü¿,Tlac3t!c,í¡h(j3piíI¿,nia xincch motlapopoti 
htíííí n/c tequipachos m míxtzin, ín moyolJotrín* ¡p^j^ 
niyaz.^ípan nihuetzír inmo^oma zin,inmoquafentzin 
«Tlacatfé Notectííyco, Qu^ímomrquili!/ iz^cnquirca tna 
[miz KhporhíZintli flaxíccaquí no xocoyoiiíi tnahuel 
íuhyc ínmoyolío camo tra^onnjíntioterla’yecoltka^hua^n 
innotífifíanhuan^ inhuolintech níc cahuaz-inquitqijir5* 
in nüyo^ jfinotlátoí, íiquinelnljzquc miiocfaneqüifjs 1 


bre cid cerrillo, y acertó con la Señora del cielOj que 
le estaba aguardando, allí mismo donde la vio la ve/ 
primera. Al verla, se postró delante de ella y le dijo: 
**Scñora, la más pequeña de mis hijas, Niña mía, fui 
adonde me enviaste a cumplir tu mandato: aunque con 
dificultad entré adonde es el asiento del prelado, le vi 
y expuse "" tu mensaje, así como me advertiste; me reci¬ 
bió benignamente y me oyó con atención; pero en cnan¬ 
to me respondiój pareció que no lo tuvo por cierto; 
me dijo: “Otra vez vendrás; te oiré más despacio; veré 
muy desde el principio el deseo y voluntad con que 
has venido”. Comprendí perfectamente en la manera 
como me respondió, que piensa que es quizás invención 
mía que tu quieres que aquí te hagan un templo y que 
acaso no es de orden tuya; por lo cual te ruego encare¬ 
cidamente, Señora y Niña mía, que a alguno de los 
principales, conocido, respetado y estimado, le encar¬ 
gues que lleve tu mensaje, para que k crean; porcjue 
yo soy un hombrecillo, soy un cordel, soy una escalerilla 
de tablas, soy cola, soy hoja,”® soy gente menuda, y tu, 
Niña mía, la más pequeña de mis hijas, Señora, me en¬ 
vías a un logar por donde no ando y donde no paro.^^ 
Perdóname que te cause gran pesadumbre y caiga en tu 
enojo, Señora y Dueño mío^^. Le respondió la Santísima 
Virgen: “Oye, hijo mío el más pequeño, ten entendido 
que son muchos mis servidores y mensajeros, a quie¬ 
nes puedo encargar que lleven mi mensaje y hagan mi 
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iujiLH&iiecuji ííjfc IiutFrcfiuaí;! ic íinciniZi tp^n 
tídaC'^Z, IzLicIrnofiiJtíca ncltiz mochihLjí^i JíJno^íaíií, 
iitii{>t!anequílí%; auí^ huelniniitz tíafJaNhcfa nojcoco- 
yOThp yhuan ntímrztfaqujuh jiahuatfa cahucl oc<jcppa 
tia^ itl moztia tíqi:íctatíiilt ín Obifpo auíi nopanipa xíc 
nemacfitij huel ytjh xí: caquitj innü^iJÍi^^innotbíicqLií- 
Eiz^ inic qmne!ti!i3 inquichíhuaz noccocal niqu^tlaiuíiat 
yhaatiíítieíocíeppa xíquilhuí ínqíicnm hutlíiehuatl ni 
^Cin^Lic ícitpochrfí S^íiÜaiVTana ¡n mnantzín Tcotl Días 
in ompa njtu¡c;fifia 151. AüEi íti Itran DÍcgo quutionanqíjf^ 
lilf'jqnííiiolhuíü notecuiVcCpíjihuapfír" Nochpochtzíné 
tnacarn? me tcquipaclio ¡n inixtzjfii líi nioyollotzjri ía 
htifeltiíJ^cnyoHocicopa íionyaz nocanneltititíuh ínniíiYo- 
tzia inniattlcolcziti ranjitian ámoíTjcníjcacaKüaltíapma' 
tio^'C pie tccoíocamati iti oílj canon yaz canoconchihiia- 
tídi ínmotbncquiíiztzmj ^an huclye in ágocamo ni- 
yeccacoz; intlanoce yeonícacoc ^cacorno nir.eícocoz, 
íatcímozda ycteoslac inyí oncalaqtii fonafiuh , nic 
cuepaqtuufi ¡nmíYotzm inmodaioltzin infleín íc irccfi 
mnqufíiz ia TíopiVcatlatohuan/V «ye nimítznotialía' 
fiisilía tía xoccyohué Nocbpochtzint ílacadc^CíihuapilI^, 
tna oc ximacchü/tztno, nrman ic yaínídian moí^íhuito, 
Auh ímmozríayoc Damííigí> hucl oc ycliuatzmcQ 
tladayoímatoj ompahua!quíz ípiichan ImallaaTcíauh m 
^larüotco, quimactiUujrz in Tcoyotl ^ Jhuaii inie tépo^ 
hílalos: nimanyt inicquítrazTccipixcaíIatohuaní; auEi 
-Tijpveípanmadafilí hora ¿nSaecencahuaíocínicomocac 
iVliíTa, íiiuaii oTcpohuatoc íc fititl xírl ínkhquich macc' 
hiiallj ;aiih hi yéhinti imti Diego niman k ya ¡nírec- 
ranchnntzincc ii Tiatahuafií Obifpo, auh ín o áciro ¡xi' 
rciichklapaí qükhidli íníc qEjícnoniííz, auh huel ohut\ 
tica iii Odíoppi q-jítnotfiíi, icxíclantzinco modanquí* 
oueEz.chocaiiHbcova í^icournit)nOílo:hiííaiinicquimr!C- 


vüluntLid; pero es de todo punto preciso que tú mismo 
solicites y ayudes y que con tu niediación se cum¬ 
pla mi voluntad. Mucho te ruego, hijo mío el más pe¬ 
queño, y con rigor te mando/*^ que otra vez vayas ma¬ 
ñana a ver al obispo. Dale parte en mi nombre y 
hazle saber por entero m'I voluntad r que tiene que po¬ 
ner por obra el templo que le pido. Y otra vez dile que 
yo en persona, la siempre Virgen Santa María, Madre 
de DioSj te envía”. Respondió Juan Diego: “Señora y 
Niña mía, no te cause yo aflicción; de muy buena gana 
iré a cumplir tu mandato; de ninguna manera dejare 
de hacerlo ni tengo por penoso el camino. Iré a ha¬ 
cer tu voluntad; pero acaso no seré oído con agrado; o 
si fuere oído, quizás no se me creerá. Mañana en la tar¬ 
de, cuando se ponga cl sol, vendré a dar razón de tu 
mensaje con lo que responda el prelado. Ya de ti me 
despido. Hija mía la más pequeña, mi Niña y Señora. 
Descansa entre tanto”. Luego se fue cl a descansar en 
su casa. 

Á1 día siguiente, domingo, muy de madrugada, 
salió de su casa y se váno derecho a Tlatílolco, a instruir¬ 
se de las cosas divinasy estar presente en la cuenta, 
para ver en seguida al prelado. Casi a las diez, .se apres¬ 
tó,^® después de que se oyó Misa y se hizo la cuenta y se 
dispersó el gentío,^® Al punto se fue Juan Diego al pa¬ 
lacio del señor obispo. Apenas llegó, hizo todo empeño 
por verle: otra vez con mucha dificultad le vio; se arro¬ 
dilló a sus pies; se entristeció y lloró al exponerle el man¬ 
dato de la Señora del ciclo; que ojalá que creyera su 
mensaje, y Ja voluntad de la Inmaculada, de erigirle su 

81 

GU 



pi nti liI ía ! n ííy r ts ¡ n Jñ iti a tolf z íii íh iFl' u ú a c c ¡ti v sp! U 
itiic‘3^0 (jancn re!tocozjini ncticUíiís íc i tía itequiliz t2Ít| 
^enquízca icbpochtlí« ínic químpcliihuilíbzqüei. inic 
quimo quechi]iItzque imteocahzín incanj'n^cinotlatcnc- 
huiliíi/canin qütmoirequiltfai Auh inTlaíplieanj ObiT> 
pohuel miacciamantít inicquítlatLim\quiítá:rtmQ!r,mj£ 
huel iyolIofTiaciZp campa inqufmúrtili, qucnaiírccaczín< 
úi huelmochquimopohtiíJiíiin Tíkohuatii Obifpo, Auh 
ttia^ihui iiittuel mochqDitno melahuilifi in yuhcaczíntlit 
ihuan ioíxqukh oquítrac» oquimahuj^ft incaheelyuh rxci 
C4 ychuarzin íz^ciiquizca Uhpocbtzíntli ini 
huiz nanzin m roTcmaquixtícatzin roTecuiyoUruChrit 
to; y«e amo niman ic otnonclchiuh quítío ca amo ;ai| 
ícaitlkoliicIafcTanttíz tnochihuaz motieltjl/zintlefn 
riant, cahuel oc íclaíoezca monequi infc htiel freltocpz 
inquenín hue! yehuarzm quimotkiaríÜa jnithuicac ^j. 
huapiltí.Auh in ^yuh quicac inluao Die^o quimoIhQÍtl 
inübifpo tlacaflc, tlatohuanie itiaKic motril i catlehuatl 
vez ininezca tícmírUnililiai caniman fíiyaz'mc nfclani 
rt[i[íuh in iifiuicaccrhuapilfíotiech hualmoiiElanilkAuífi 
10 ?quiccac in Obifpo cahuelnionelcbihua caniman Itfc 
ic mdeítia , líioriotsóna niman ic quilma* Auh ¡r 
ychoitz niman ic quitnonahuatjíi quczqui ¡níchaotlaca 
inhuel inttchtiiotlacatiequí, quihual rcpotztocasquc 
huelquípfpuzque campa jo yauh, ¡hiian aqum con itfa 
con notza. Td ifth mochíuh atih in luán Dícjo nmian 
íc hüaIIamdaüh,quítocac in cüepÓEli,3uh inquihual te* 
potztocaya oncan atlauhtii quiíja ínah^^^cc tepcyacac 
quauhpantjtlari quipoloco, mandociiohüian tlarcmiqtja 
acccan quítíaque, fanyph hualiuaquepqué * Jmo^sftjyo 
ííik omoxixíuhtiaííto, no ihuao íc oquimelelík oquiit. 
quabiKacuífi;yuhqui nonoízfito ii> Tlatohiíani OHfpo # 
q*^itíahiidfaiil/qücinic imo qüiticftPcaí;‘cmiIhoiü imV 


templo donde manifestó que lo quería. El señor obisfxj, 
para cerciorarscj Ic preguntó muchas cosas,dónde la 
vio y cómo era; y él refirió todo perfectamente al se¬ 
ñor obispo* Mas aunque explicó con precisión la figura 
de ella y cuanto había visto y admirado, que en todo se 
descubría ser ella la siempre Virgen, santísima Madre 
del Salvador Nuestro Señor Jesucristo; sin embargo, no 
le tlio crédito y dijo que no solamente por su plática y 
solicitud se había de hacer lo que pedía; que, además, 
era muy necesaria alguna señai/*^ para que se le pudie¬ 
ra creer que le enviaba la misma Señora de i cielo. Así 
que lo oyó, dijo Juan Diego al obispo: ''Señor, mira 
cuál ha de ser la señal que pides; que luego iré a pedír¬ 
sela a la Señora del cielo que me envió acá’\ Viendo el 
obispo que ratificaba todo sin dudar ni retractar na- 
daj^’’ le despidió." Mandó inmediatamente a unas 
gentes de su casa, en quienes podía confiar,®® que le vi¬ 
nieran siguiendo y vigilando mucho a dónde iba y a 
quién veía y hablaba. Así se hizo. Juan Diego se vino 
derecho y caminó por la calzada; ““ los que venían tras 
el, donde pasa la barranca, cerca del puente del Tepe- 
yácac, le perdieron; y aunque más buscaron por todas 
partes, en ninguna le vieron. Así es que regresaron, no 
solamente porque se fastidiaron,®* sino también porque 
les estorbó su intento y les dio cnojo*'^^ Eso fueron a in¬ 
formar al señor obispo, inclinándole a que no le cre¬ 
yera: le dijeron que no más le engañaba; que no más 
forjaba lo que venía a decir, o que imicamentc soñaba 
\o que decía y pedía; y en suma discurrieron que si otra 
vez volvía, le habían de coger y castigar con dureza, pa¬ 
ra que nunca más mintiera y engañara.®^ 

Entre tanto^ Juan Diego estaba con la Santísima 


íontnostUcahuiljaiqüipipiquí iii tleínquihual- 
toolhuílía, oJioce. ^an^uf temic»can oc|ü? cochítfeuh 
inicia^qujmolhuílit inclein quimitlaniülfauuh hucl* 
yuh qufmolhUiquc íntia occeppa hualla^^mocuepaZf 
caaqultzírsquizque^ *huan chkahuac quí tlarsactiíbJS- 
queínkaacma ^cppa izdacariz, réquamanaz, 

tnimozrTayoc Lunes tnxquac quí hukazquíi in fuafi 
Piego in irla jnezca íukneltocoz^aDíima ohualmocuep; 
ycKaitii'quBC agcco juíchan qk rila catea ítoca fuan £er- 
nardíno oírech muda^in cocoljztfíjhuet tíanauhioc,oc 
qqjtíci nuchilitOT oc ipati ytce anetno ínmati ye^ 
huelo tía Tía ub: aüh in ycyohuac qmtiatíauhcr iniTia ín 
tic yohuatzincn» odiatlay'ühuaioc hua! quí^az, químo- 
nochiliquiuh in oncan Tíatílolco igemcm re □pisque inic 
mohüícaz^qaímoyolcüitíli'ríph, ihunn 'quimo^encahui' 
lítiub, ye íes caHuelyuhca iniyaÜo caye inman, caye 
rincati íníc intquíz ca aoc mthuaz aoemo patíz, 

Auh m Martes huel oc tUrlayohuatoc ín ompahual* 
qttisjfchan íti luán Diego inquiraonocbÜfzfeopixquí in 
ompa Tlatilolco, auh iti ye ^it¡hpítz inahu^cteperzin- 
til tepeyacae ítiicxitlan qühtíca 6 t!j tonatiuh icaíaquiau- 
pa itioncan ycppa quicanr^qü^cci inElií^án tiic mclahua 
&tlÍ mairen ncehhüafmottiljníz^íhuapÜIi ca yeppa ncch 
ttiotzfcaihuizirííc nic huíquíliz tlancscayotl irrcopÍKca 
tiitohuaniinyüh otiech monáTiahuatiíí;maofleíhcahua 
Itiionetcqutpacliol, maoc nicno nochíbcíhLietzí in tco* 
pixquímocíjlíniaimíotíamn amo ^aquimochíalítoCiNi' 
tuatl íc contUcolhui intepetl ttzaltan cutlecoc yenepa 
ccnila^al Tonatiiak yqui^ayanpa quííjato ítiic f^íuhea 
^iciuh México inic amo quimotiícalhuíz in ilhuicac 
^ibuapíUiínmomarica inompa i; odacolo ca ahueíqui- 
mottiÜKvinhuelnohuíampa motzttlfrica :Qii.¡tracquenfíí 
hrialmoÉe^mohui ítpac intepeczimli onipahuaímotzri. 


KíVgí^íi;, dif:iéndole la respuesta que traía del señor obis¬ 
po; la que oída por la Señora, le dijo: ^'Bieyi está, hijito 
mío, zwlverds aquí mañana para que lleves al obispo la 
señal que te ha pedido; con eso te creeré y acerca de 
esto ya no dudará ni de ti sospechará; y sábete, hijito 
mío, que yo te pagaré tu cuidado y el traba jo y cansan¬ 
cio que por ?ní has impendido; ea, vete ahora; que ma¬ 
ñana aquí te aguardo'\^* 

Al día siguiente^ lunes, cuando tenía que llevar 
Juan Diego alguna señal para ser creído, ya no volvió. 
Porque cuando llegó a su casa, a un tío que tenía, lla¬ 
mado Juan Bernardino, le había dado la enfcriTicdad,'^'* 
y estaba muy grave.Primero fue a llamar a un médico 
y le auxilió; pero ya no era tiempo, ya estaba muy 
grave. Por la noche, le rogó su tío que de madrugada 
saliera y viniera a Tlatilolco a llamar un sacerdote, que 
fuera a confesarle y disponerle, porque estaba muy cier¬ 
to de que era tiempo de morir y que ya no se levan¬ 
taría ni sanaría. 

El martes, muy de madrugada, se vino Juan Diego 
de su casa a Tlatilolco a llamar al sacerdote; y cuando 
venía llegando al camino que sale junto a la ladera 
del cerrillo del Tepeyacac, hacia el poniente, por donde 
tenía costumbre de pasar, dijo: me voy derecho, 

no sea que me vaya a ver la Señora, y en todo caso 
me dcfcriga, para que lleve la señal al prelado, según 
me previno: que primero nuestra aflicción nos deje y 
primero llame yo de prisa al sacerdote; el pobre de mi 
tío lo está ciertamente aguardando”* T^uego dio vuelta 
al cerro; subió por entre el y pasó al otro lado, hacia el 
oriente, para llegar pronto a México y que no le detu¬ 
viera la Señora del cielo. Pensó que por donde dio la 
vuelta, no podía verle la que está mirando bien a tfKJas 
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fifoc ín ompa yeppa contnortíJjjTir\ eofl monamií^üíllfo 
irrinacds tlati ccpetlpComnoyacaKtacoiííIico, químolhüílf 
Auh noxocoycmh, campa Ín tíyauhi campa intfetíut 
Auh ín yéhtiatl cuix achí íc cuix no^c pina 

huac? no^eicmi^huf f momaujitíi ixpantzíuco 
mopechrecac, químotlapaZhuí, quimoltiuíU, nochpqch 
txjoe,fioxocoyohuctílhuapillc maximopaquífr/tíc 
otimixtonaleií cuíx ticmohueímachítia i'n morla^onaca- 
yotzin noTccüiyoc, OTpiJtxin^íné ; tiiftequipachoz in 
anixtsín m moyoííotxjnjujaxícmoroachiiritxino nocJi- 
pochtzíne, ca hiielIaTOahtoc-rí aiKíma^ehiwlEZjn noTfa 
huci cocolixtlr initcch omotldlj ca-y^ppa ic inGm/quili^j 
auh oc nonííiühtmh í» mocha ntziníoMeackoisocdnuo, 
fiuchj liz jemé ín ítia q 6hoa n toTeeuíyo ñi toXeopiccaluíí, 
conmo yoícuírilitiüh* ihua con mofenea hl^ítiuh, etnel 

y¿ míe otÍ£beatque,intícchkcoínmmíquÍ 2 reqüí^^ 

tntl 3 ano:on nel£Íljtcr,eaniman: fiícan oeceppa nihimlno- 
CücpaZyinic non yaz noooujtqur^ inmiíyotzin in iho* 
tlaíoltzm Tíacatícj NocbpochtzÍn¿,maKÍtrechmotlapo* 

polhüjí i^maoc txqmch ícaxincchtnopaccaiyohüíítí f Jnto 
jc trimÍEznoqucIhuia'v no^cocoyohuej nopíltzínixinét ca 

njjnattmoztFa njqüiztíhuerzrqmuh. Anh in oyuJiqni. 
mocaquiti itliwlmiran Diegoqoímonanquililj in-¿:. 
nohracaqenqu(2ía iclipochtzintli; Maxj«aqoj maJiial 
yuh ye in moyoüo noxccoyouh macatletfciti Jnitzmauii. 
ti, miKtequi pacho, mafamo quen niotliihoainmixfii 
tooyollo, mafamo xíqaimaeaci ín cocolíztlr, tnanoce oc 

•tlacocoIi2tlí,ccicocteopouhqHÍ, euix araonionnic^ 
ntmoN’antzm' cuix amo no^ehuallotitlair, nccanhyot!. 
tlan f R tici ? cuix amo nchuatl in mfflopaccayeliz s cuíx 
amo nocuixanco, mmamalhuazco íntica í cnix oe itii 
inmotcch monequí i macamo oc idi mitztequiraelio. ' 
tiRtz imaitt,raacamo mitzteqaifachoinzcoccjiz inoTli> 


partes. La vio bajar de la cumbre deí cerrilla y c|iie es¬ 
tuvo miratido hacia donde antes él la veía. iSalío a su 
encuentro a un lado dcl cerro y le dijo: “¿Qué 
hayj^^^* hijo mío el más pequeño? ¿a dónde vas?”—¿Se 
apenó el un pocOj o tuvo vergüenza, o se asustó? Se in¬ 
clinó delante de ella; y la saludó, diciendo: “Nina mía, 
la más pequeña de mis hijas, Señora, ojalá estés conten¬ 
ta ¿Cómo has amanecido? ¿estás bien de salud 
Señora y Niña mía? Voy a causarte aflicción: sabe, Ni¬ 
ña mía, que está muy malo un ptibre siervo tuyo, mi 
tío; le ha dado la peste, y está para morir. Ahora voy 
presurosíj a tu casa de México a llamar uno de los sacer¬ 
dotes amados de Nuestro Señor, que v^aya a confesarle 
y disponerle; porque desde que nacimos, vinimos a 
aguardar el trabajo de nuestra muerte. Pero sí voy a 
hacerlo, volveré luego otra vez aquí, para ir a llevar tu 
mensaje. Señora y Niña mía, perdóname; ténme por 
ahora paciencia; no te engaño/*^' Hija mía la más pe- 
ciueña; mañana vendré a toda prisa”. Después de oir 
la plática de Juan Diego, respondió la piadosísima 
Virgen: “Oye y ten entendido, hijo mío el más peque¬ 
ño, que es nada lo que te asusta y aflige; no se turbe tu 
corazón; no temas esa enfermedad, ni otra alguna en¬ 
fermedad y angustia. ¿No estoy yo aquí, que soy tu Ma¬ 
dre? ¿no estás bajo mi sombra? ¿no soy yo tu salud? 
¿no estás por ventura en mi regazo? ¿qué más has 
menester? No te apene ni te inquiete otra cosa; no te 
aflija la enfermedad de tu tío, que no morirá ahora 






aii elmo ífi miqiiií itiaycan ieectrca V tna haet vuh vw 
itt fflOTOlIoca yeopiríe; f Auh eanimsn huel iquac pj. 
n¿ imTJatzin itiíiih {atepati machiztie.) Anh ín luán 
Oifgo'fnoy-aliqiiiriic ñiiyoriín, iijiilitolttío inilhuicac 
íAuapiIIi, tiuel cenca ie otnwoUaÜ, hucI íc paehíoh iní 
yoHo. Auh quimotlatlauhtili ímemacayí químotMa- 
n^ inií quíttatíuh tt) Tíitohuani Obífpo inqoítquí- 
íis itla iiiezcá, mi nelcíca;. ínic qmndtocaz. Auh ín il- 
nuicac-_^ihuapilji niman íc-quimonahuatilj, ¡nic ontlé- 
ero iin icpác (epetzíntlí, ínoQcan cantn yeppa conmtit* 
titiaya; qqímalhuilí pcitléeo noxocoyotih ín ícpac ín te- 
petzinili^ auit_ ín cantn otínech ittac, iliuaa ommíiznana- 
huan oncan rjqoítraa onoc nepapan xochicl, xictéiequit 
xic íieíhieo»xícícntlali.nfman xk huaítesioltuí, nfean 
fíixpan xií hualhnita, Aüh ín luán Diego níman ic qoí- 
tiecahní jn Cepetzinclíi aiih'in oacíco ícpac^ ^enca quínra- 
hui^ó inuEqitíert onocj xotracoc, cueponto^fti nepapan 
Oxciil^fi tlaijoxocíi ftyn tyñ ¡mochiuhyan; ca ne[ huti 

iq|uac Inntíitl^palfíha izcetl: huel^íñca ahutastoc^ ¿ihit 
qüiitida;bepyoll6tli ftiíc fohtial ahtiachjrStocínfman íc 
psufi qaitetcquíjhtíel tnochqtuíiccíiicotqtíiciífxaiiTíjT:, 
Auh íp oncan ícpac íepetzinrii ca niman acU siochítl íni^ 
moch?uíiiran, catescaÜa, nctzolfa, huífioi&da, nopalfa* 
mísí^tiítla; aah inda xmhtofondn mocbichífcuaní inlquac 
ínipan tnttsrií Dhíetnbrc ca moch qui qua, qoí papoIo^ 
hu3 írqerl. Auh ca mtnan ic hoalftinoCi quihüalmGrqui, 
lili milTitjícac Qíhuapíllí in nepapaaxochftl oquitcfcqir? 
tí>, auh inoyuh químottili imatícatzírjco conmocuilí'; 
níman pC 9 eppít icuexanco qaihhalmotetnífr, quinto!' 
huili,n» Dcopuh inínne'papan sochítíychuatlmthrícl- 
tilíz,m ncícayorl íntic hníquiiír fní^ifpo,nopactipa t¡- 
quílhafe nta ic qiíítta in nottancquiíiz* ihua k quinclíítíi 
in ntJílancqííilírjmnQííalis. Aüh mtéhuatlincinorittan 


de ella: está seguro de que ya sanó”. (V entonces sanó su 
tío, según después se supo).^^* Cuando Juan Diego oyó 
estas palabras de la Señora del cielo, se consoló mucho; 
quedó contento Le rogó que cuanto antes le despa¬ 
chara a ver al señor obispo, a llevarle alguna señal y 
prueba/^® a fin de que le creyera. La Señora del ciclo le 
ordenó luego que subiera a la cumbre del cerrilloj don¬ 
de antes la veía. T.c dijo: “Sube, hijo mío el más pe¬ 
queño, a la cumbre del cerrillo; allí donde me viste y 
te di órdenes, hallarás que hay diferentes flores; córta¬ 
las, júntalas, recógelas; en seguida baja y tráelas a mi 
presencia”. Al punto subió Juan Diego el cerrillo; y 
cuando llegó a la cumbre, se asombró mucho de que 
hubieran brotado tantas variadas exquisitas rosas de 
Castilla, antes del tiempo en que se dan, porque a la 
sazón se encrudecía el hielo: estaban muy fragantes y 
llenas del rocío de la noche, que semejaba perlas precio¬ 
sas. Luego empezó a cortarlas; las juntó todas y las echó 
en su regazod^'^ La cumbre del cerrillo no era lugar en 
que se dieran ningunas flores, porque tenía muchos ris¬ 
cos, abrojos, espinas, nopales y mezquites; y si se solían 
dar hierbecillas, entonces era el mes de diciembre, en 
que todo lo come y echa a perder el hielo. Bajo inme¬ 
diatamente y trajo a la Señora dcl cielo las diferentes 
rosas que fue a cortar; la que, así como las vio, las cogió 
con su mano y otra vez se las echó en el regaztj, dición- 
dolé: “Hijo mío el más pequeño, esta diversidad de ro¬ 
sas es la prueba y señal que llevarás al obispo. Le 
dirás en mi nombre que vea en ella mi voluntad y que 
el tiene que cumplirla. Tú eres mi embajador, muy dig- 
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ahuci motcch nttliciiíiecowij awR htel KÍmítííraqtjattH 
«ahuafíí «n huc! ice! j^pan Otópo tic^oliuazín tnctil- 
ihuan ticnextiliz jnrfcin tic tuica' auii hucl/moch 
fícpoíieiíüzj tiquithuis ¡n^uenín DTíiwíi 3 ííabi>aT; 
t1¿co2 inícpac tepetzintíi intic tttcqtíituiH ilwa 

jiúxciuich oticjüiEtrtC,oric mahtjíco, iiíft hueí tjtyojfvye- 
hMsinTeoíJÍKaTÜtohuanjVinfc ntoaii ipati 
niochihuaí:, ijioquetzi^ ii^ fioTcíicai oníqylttaniU. 
ñ) ocomonanahu^tUí ia i¡hüicacC¡huap¡lli quíhua!tí)ca¿ 
íncuep&rlf pdc^ico hyaUaíTiCíaliaa^Yc pa¿íihü-íi3»-yí yuh 
y«t¡£)ü]fz íni yoila ca yecquigaquiphjqüí %cí 

quimo cuuUhuieihuicíZ inclriii icüi?ianco ^etihujís tíl* 
matitniiliqujmacauhiq^ipo tlan^íiíhtífíhüits iji]ahuÍ 3 ‘ 
Ct:ínncpap¿in tla9oxQchÜL , , * , 

Id 0J9ÍCO íteepan chalí Qbífpo. connam¡quito im 

wlpísccauli. ihuair.cíceqüírt ¡tlan ncncahuan mñma 
Teopixqui, aüh quítirlatlauíití tnic maqu/mclhuil^can 

ínquenín quiiuottiljsnequr.yeceayac ceinéquitieCiattio 
íDíimo caccaRéque*i^oyéínic huel oc yohuatzjnccrj^auh 
Snocejnic'yeqtijxímatir^aquintequipachca iníc imjx - 
lían pilfariflemi,yhuanyeoquínnor.ot2quc;¡rtiiníc níhüi 
ifiqui pqloto iniquac quití^poX^tocaquí-Htwl huccauhtí’* 
ca inotlatoIchiKH^caEcajaqhÍDoquiita^^yehucthyÉcaü^* 
tica ínoncankac motoIohítkaCttÍAten^aptíac iii ¿90 
nor^aíozjhuanirtmhqiiínm^itlaquihual itquf qqí cuí* 
xaRDticas animan yeíc ifechonaciqueinicquitcilísque 
tkfn qtai^yícíiz ink ¡n yoÜo pachíbuiz.Auh jncqujitac 
in [lun l>jeg' 3 ea minian ahuelquiutlatítíz irntein quihui- 
£aí3, ca icqyitoJímzqu:@,qi>i£ctopchua:£qi:e tic^c ic qui- 
iTíí^íxquí^ tepiron qüíbusíríeKfií Caxochitjí fuhin yth 
q uitta qye, camoc h Cax ril la 11 nepapan xochidr ihuaa ja¬ 
ca moimochfuhyaD íniquac*hucl cunea quí ttiahuí^^qpct 
íhuaíl ínqucnín huc! c^ncaj^cultíc inic cucpcjiqui igip 


tío de confianza."" Rigorosamente te ordeno que sólo 
delante del obispo despliegues tu manta y descubras 
lo que llevas. Contarás bien todo; dirás que te mandé 
subir a la cumbre del cerrilloj que fueras a cortar f lores, 
y todo lo que viste y admirastej para que puedas iiidu- 
clr al prelado a que dé su ayuda, con objeto de que 
se haga y eríja el templo que he pedido”. Después que 
la Señora del cielo le dio su consejo, se puso en camino 
por la calzada que viene derecho a México: ya conteii- 
to y seguro de salir bíenj trayendo con mucho cui¬ 
dado lo que portaba en su regazo, no fuera que algo 
se le soltara de las manos,'** y gozándose en la fra¬ 
gancia de las variadas hermosas flores. 

Al llegar al palacio del obispo, salieron a su encuen¬ 
tro el mayordomo y otros criados de! prelado* I.cs ríigó 
que le dijeran que deseaba verle; pero ninguno de ellos 
quiso, haciendo como que no le oían/** sea porque era 
muy temprano, sea porc|ue ya le conocían, que sólo los 
molestaba, porque les era importuno; y, ademas, ya 
les habian informado sus compañeros, que le perdieron 
de vísta, cuando habían ido en su seguimiento. Largo 
rato estuvo esperando."*^ Ya que vieron que hacía mu¬ 
cho que estaba allí, de pie, cabizbajo, sin hacer nada/"" 
por Si acaso era llamado; y que al parecer traía algo que 
portaba en su regazo,'"® se acercaron a él, para ver lo 
c|uc traía y satisfacerse. Viendo Juan Diego que no le.s 
podía ocultar lo que traía, y que por eso le habían íle 
molestar, empujar o aporrear,' descubrió un poco, 
que eran flores; y al ver c^uc todas eran diferentes rosas 
de Castilla, y que no era entonces el tiempo en que sr 
daban, se asombraron muchísimo de ello, !o mismo de 
que estuvieran muy fre.scas, y tan abiertas, tan fraga u- 





íníc mahuíztic’í auh quelcfiiiique íníc <]*jczqui - 
tett cananazqtqujqaixciljzque^ auh huel cjcpa mochiuhq 
íníc motil palique ¿oiKüizquu; nímifi ihuelmochiLjhq, 
yéítairtiquac qan quirsqujzqtjja aocmo huci xochítl ín • 
¡gtriiEifs ^aíi whqufml tlaca!bIfj\rtocetIaitiachtIjt no- 
cetlkzonrlí tnitccnquif«yaT¡IínítIj,Nimiti íc quííiiof# 
huílito^ttiTfitohuani ObifpOitnEleiii oquirtaquCi ihuin 
inqticiiín quírtiottilizneqíji ín maíehuafrzíntíi yeizquí^ 
p4 h'jaiUIauíi^ihmriín ythuel huícagh in yeíío^rt ofica 

cficlácol tihíxtoCf iTiic qajitioctjliznequíi Aüh mTJato- 

fiUlnj Obifpo ¡n oyuhqüímocaqufri niman ífanya iní 
yollotziti cayéhaatt tni neCtíci iníc iyollorzin mafizp 
ittíí quítno nelcilílíz jntlfín jc tiettiitUcaízíntff: niman 
motlartahtittiíj inic mmancalaquiz, quiniottflÍ?;aüh irt 
<rci(ac rxpamzínco mopecbrccac iniuh ycppa qmthi- 
fiuantuuh occcppa qtjímotlipohuifilimixqaích oquit- 
tn oquímahui^i^ ihuao íní neí^tíiríiz > quimolhuilf 
NotectiiyoeTlátahuanié caye otTÍcíhjuíi,cayf Oftic nel-' 
rilt in yah otinech monahuatili ^ ca huefyuh oric nol^ 
hmlíeoín tía cari mnoTecyfyo ínilhmcacíihuapíÜisaiií 
tarMARIA ¡íiTeotl DiosJtla^6namzjHtínt¡cft>irfama 
incfaifescayotl tníc hucititieck maneítoquidz, ínic ric* 
tnochihdlilíz íniTcócaltzin moncaiimits mhianililia, 
tiítnoqueíliíliziatih cahuel yuTi oíiicnolhuilíjincnimífz- 
fioimaqciilí mROilital inícntrnítz hualnohuíquilüiz in 
ttü iticzta íni neltica iníetan^qutímzm inte nema o onc* 
mocahtiíH. Auít oaoquímoIiuekaquÍEÍ ití niiryofzir, ín 
moelafolfzín; auh oqu/mo pacca^elüí ínticmiclania* in 
ítlá intzca íficltíca infe mochihuaz^móneltiJiS initíane- 
quílntzím auh ye íti íti axcan pe yohoaczíncooncchmo* 
liahuatífi iníc occeppa i^imitznoftifjqijjuh; atih onic 
tUníIíH in Ít!i inezca íníc níncftocoz, inyoh oncch mol* 
kiiílt nech tnotnaqtjiirz;auh ca^ajiníman gqpíiiionc!cÍ^ 


tes y Viin preciosas. Quisieron coger y sacarle algu¬ 
nas; pero no tuvieron suerte las tres veces que se atre¬ 
vieron a tomarlas: no tuvieron suerte, porque cuando 
iban a cogerlas,ya no veían verdaderas flores, sino 
que les parecían pintadas o labradas o cosidas en la 
manta. Fueron luego a decir al señor obispo lo que ha¬ 
bían visto y que pretendía verle el indito que tantas ve¬ 
ces había venido; el cual hacía mucho que por eso 
aguardaba, queriendo verle. Cayó, al oírlo, el señor 
obispo en la cuenta de que aquello era la prueba, 
para que se certificara y cumpliera lo que solicitaba 
el indilo. En seguida mandó que entrara a verle. Luego 
que entró, se humilló delante de el, así como antes ío 
hiciera, y contó de nuevo todo lo que había visto y ad¬ 
mirado, y también su mensaje. Dijo: ‘'Señor, hice lo 
que me ordenaste, que fuera a decir a mi Ama, la Se¬ 
ñora del cielo, Santa María, preciosa Madre de Dios, 
que pedías una señal para poder creerme que le has 
de hacer el templo donde ella te pide que lo erijas; y 
además le dije que yo te había dado mi palabra de traer¬ 
te alguna señal y prueba, que me encargaste/^® de su 
voluntad. Condescendió a tu recado y acogió benig¬ 
namente lo que pides, alguna señal y prueba para que 
se cumpla su voluntad. Hoy muy temprano me mandó 
que otra vez viniera a verte; le pedí la señal para que 
me creyeras, segiin me había dicho que me la daría; y 
al punto lo cumplió: me despachó a la cumbre del cc- 
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IiIi\ 4 uhonííh mitiqalnnícpac tttpctzmt!! mcaninyep# 
pa nocotinoctiliatij ínic otnpa njacrequítíuh ínn«papan 
Caxtillan xochítl* tüh in onjctequita^onic hualiiohuíqut^ 
lili ín oncan tlacziiitfan;auh caimaiicatzin£aconn\pctli* 
lt|Occeppa nocuíxanco oconhqalmctettiiliinu! nimil 3 £* 
hualnotquililíziínhueftchuatzin nímitznotnaquilizina^ 
^thui incahudfiicmafia c^mo fmochiuhyá xochitl ínic' 
pac repcczinrf t|Ca ;an tcc«xcalla, netzolla, huht tía' teño 
patb,mjzquitJá k onínolzorzoHf imo jc nomcypl* 
loac ínn^dto tnjcpac rcpttzmtit iniq'tbcbíx ca^xxochí^ 
tlalpan^onciti cenqiiiztcc iníxquichnepapa tlaqo xcchitl 
ín Caxrillancayotl ahuach tona me y otee inic mmanoníc 
tctcquito. Auh oriechmolhuHj inic ipampa nitnitztiojnA* 
quííiz;aqti ca yeynh nicncltilia inic oncan ticmctiilis Ía 
ít)á nczcayocJ intk mi lian ilia ,tníc ticmoreltilifjz ínída* 
ncquílizt2Ín;ihqarr inicneci ca neltiliztlj in rxtIato]|ítf 
Ronetidaniz: ca fzca ma xicmocelili j aqh carrimati te 
quihuaigoqh in iztac itílmí ¡c oqtii cuixanoticaca xo* 
chiíbauh ínyuh htiaítepeiib inixqukhnepapanCaxltk 
lan Xóchitl ^ niman orean momachiotii neztiquiz tní 
tTa^ó ixiptlatziniz^enqdzca icbpocbtliSantal^ A A 
Teotl Dior InartzíninyuhcaíziriÜaxcan moyetztica jq 
oncan axcan mopntzínotíca initla^f^cbaotzirco íniTcí^ 
calezinco Tepeyacac mococayotia Guadalupe» Auh ín* 
oyuKquímoitjIi inTlhohuaní ObifpD^ihuanin ixquicti* 
tin oncati catea motlanquaquetzque^enca quitnahm^o^i 
qüímotztimoqnetzque, daocoxqne»troyoltoreubqwii 
yuhquin Ico yl inín y olio inin tlalnamíqijiliz : aiih tn 
rlItohuaniObjfpo choqutztíca, tlaocoyaliztica qtiimo- 
tIatIauh[ili,qt]imit)aniliJt ini rlapopolbuitilocaiinjc Imo 
ntman oquinelcilf, íni tlaneqoilíztzin írí jyotzín jritll* 
pltzin, Auh in omoquetz, quihualron íni quechtian ic 
ilpitícatci ÍJiitlaquen ínt tilma ItaanDiego initcch emo» 


rriliOj donde antes yo la viera, a que fuese a cortar va¬ 
rias rosas de Castilla. Después que fiu a cortarlas, las 
traje abajo, las cogió con su mano y de nuevo las 
echó en mi regazo, para que te las trajera y a ti en 
persona te las diera. Aunque yo sabía bien que la cum¬ 
bre del cerrillo no es lugar en que se den flores, porr|iie 
sólo hay muchos riscos, abrojos, espinas, nopales y mez¬ 
quites, no por eso dude; cuando fui llegando a la cum¬ 
bre dcl cerrillo, miré que estaba en el paraíso, tloiide 
había juntas todas las varias y exquisitas rosas de 
Castilla, brillantes de rocío,que luego fui a cortar. 
Ella me dijo por qué te las había de entregar; y así lo 
hago, para que en ellas veas la señal que pides y cum¬ 
plas su voluntad; y también para que aparezca la ver¬ 
dad de mi palabra y de mi mensaje. Helas aquí: re¬ 
cíbelas'’. Desenvolvió luego su blanca manta, pues 
tenía en su rcgazí> las flores; y así que se esparcieron 
por el suelo todas las diferentes rosas de Castilla, se di¬ 
bujó en ella y apareció de repente la preciosa imagen 
de la siempre Virgen Santa María, Madre de Dios, de 
la manera que está y se guarda hoy en su templo 
del Tepcyácac, que se nombra Guadalupe. Luego que 
la vio el señor obispo, el y todos los que allí estaban, se 
arrodillaron: mucho 3 a admiraron; se levantaron a ver- 
la; se entristecieron y acongojaron, mostrando que la 
contemplaron con el corazón y el pensamiento. El se¬ 
ñor obispo con lágrimas de tristeza oró y le pidió per¬ 
dón de no haber puesto en obra su voluntad y su 
mandato* Cuando se puso en pie, desató del cuello de 
Juan Diego, dcl que estaba atada, la manta en que se 





fl;x 4 C 4 iisancati omomachiotifEÍno ííiííHüícaC^íhuapiíf/. 
AüH Filman ic qoímobuiquiJíj ompa qiiímo tlaíiJúoífii 
ncrcothíhuayran :auh oconíáo^enijlhuifj míuan Diegíj 
inííhiursínco übifp* oc quimot^ícaihüi; aiíh ín¡ iros- 
tíayoc qtitiliüi 9 aqüe ímc riücitrinz íaicanin ÍEFaiiequí- 
ilKuicac ^^ihuapil!! qüjmo qucchilíJizque iní* 
Tcoínítzíní nímari íctetfalíiuiíoc inic tticchibuaz iíiíi- 
queczaz* Auh in luim Diego in oyiih qui te ntití in canín 
quimotiahuatift iíhukac ^¡htíapílli mo quet^az íTco* 
Cattzin njmh k tcnahuati in tí£onatíincqm inkhat? ink 
conittatíuh ¡íiíTlatzm luanSernartiiriOíníiuelfattaühtec 
jiiiq[ia¿ qui kual caithtehuac ^ctne qumorzazquia Tco^ 
piacqtie ittanca Tlatilokij inic qüiyolcuíuzquJ3f 
cahuazqufi^ inquímolhüilí fihukac ^ifiuaptlii ittyeopá* 
tic* Auh átno t^el qukitjhqueyaz, ca quíhurcaque 
ín ompa ínkhacuauh ino yuh a^-ita quicraque iníTia tzín 
yrhuel padica nímati arle quicoccs,auhinyéhuatf cenca 
quitnahui^o jnqtienin íinach huaíhuicOfihuan fenct ma 
fiuíztililavquí rlklani int mach tlerca iovuhqui chihua- 
iOfíncettca mahuiztíliFo: auh in yéhtiatl quilbüi inquEnín 
jqíjac ompa hualchuac ÍBQuinochiíizquía teopíxqui in 
qui y oIctTÍ c íz, qu fíje fícahuaz linón can tepeyacac químorti- 
lítzíito imlhukac ijihuapíilf;auh químotitlanj in ottipa 
México [ciquitmíuh intiatohuam ObiTpoinic onc^ quj- 
mo cattiííz tnrcpeyacacAuh qutmolhuílr inm^catno mo 
teqoipachír inca yepaílica; iníc (jeffíanioyollaíj: quilhui- 
intTlatzin cayencnicanimaiquac itiquíiTiopjtjIi.yhua 
huel qüíinoctiliizcan no hucíye iuhcaízintíi fníuh qui* 
moTtítÍTZíooaya ¡ni Maíh: ilnran cuíiTioIhuílí in qaenín 
yehuatl oc oquímotídanili Me:íKo in quittaz ObjJpo, 
Auh mano íníquac yéhuacl qtiíccatjuh mahueíincch j"c 
quixpitiz qiiinofiDEzaz mtlemoquktac, ihuin ínquenih 
tlimahuicolfka oc^imupAnlio auh mahuciyuh qdmo 


dibujó y íipareciü la Señora del cielo. Luego la llevo y 
fue a ponerla en su oratorio. Un día más permaiieciti 
Juan Diego en la casa dcI obispo, que aun le detuvo. 
Al día siguiente, le dijo: a mostrar dónde es 

voluntad de la Señora del cielo que le erijan su tcmplo'\ 
Inmediatamente se convidó a todos ^’ para hacerlo. No 
bien Juan Diego señaló dónde había mandado la Se¬ 
ñora dcl ciclo que se levantara su templo, pidió licencia 
de irsed““ Quería ahora ir a su casa a ver a su tío Juan 
Bcniardíno' el cual estaba muy grave, cuando le dejó 
y vino a Tlaíilolco a llamar un sacerdote, que fuera a 
confesarle y disponerle, y le dijo la Señora dcl ciclo que 
ya había sanado. Pero no le dejaron ir solo, sino que le 
acompañaron a su casa. Al llegar, vieron a su tío que 
estaba muy contento y ejue nada le dolía. Se asombre» 
iTiucho de que llegara acompañado y muy honrado su 
sobrino, a quien preguntó la causa de que así lo hicie¬ 
ran y que le honraran mucho. Le respondió su sobrino 
que, cuando partió a llamar al sacerdote que le confe¬ 
sara y dispusiera, se ie apareció en el Tepeyácac la Se¬ 
ñora del cielo; la que, diciendole que no se afligiera, que 
ya su tío estaba bueno, con que mucho se consoló, le 
despachó a México, a ver al señor obispo, para que le 
edificara una casa en el Tepeyácac. Manifestó su tío 
ser cierto que entonces le sanó y que la vio del mismo 
modo en que se aparecía a su sobrino; sabiendo por ella 
que le había envñado a México a ver al obis| 30 . También 
entonces le dijo la Señora que, cuando él fuera a ver al 
obispo, le revelara Ío que vio y de qué manera mila¬ 
grosa le había ella sanado; y que bien la nombraría/’^® 




tocíyotilízi mahtid yuTi motocayotíísíno:: fz^enijuízM 
ichpochtzínirj Sama M A 1 4 <íc Guadalupe mi tfa^ír 

ixtptUtsin. Aub ni man te qtiihiTslhuicaquc in luán 
iNtrdíno iníxpan Tlitubuanf Obifpt inqui núnotsico 
¡nixpan rlanelcilíco. Auh ínebuan mimach luán 
quiueallotj iníchan Obifpo achí quezquilhuírl ínec tx» 
quich íca tnoquersíno iTcdcaltzin ilacata cihuapíllí it; 
oncan Tcpcyacac lu c^nín químotruili in luán DiVgo< 
Auh iatlltohuani ObjTpo Quiquaní ompá in Iglefia Ma* 
yorimtlaijo Ixipriatzin ínilhuicac tla^o «¡thuapitií^quj 
hualmoquíxcilí in ompa itccpati chai?, íni ncrc&chihitaiT 
yan mo ycrztítarca; inic mochi tlacatl quttcaz, quí ma* 
huigax iniila^ó Ixjptiaízin. Auh bael f^nmochi 
milícped olin^ ínquiKualtuomlíayaf tn quimaKui^caya 
iniciado rxíprlatzín, hualFateomatia, gujmu tliiiaubtilja- 
ya; íjenta qufmahui^oaya ¡n quenm teotlamahuíroltífa 
ínfe omanexrtí,inK nima ma aca tlaíticpac tlacacl oquí* 
mieuilhüi iní tla^oi^íptUyoczim 

In tiímltzintli incolol catea in luán Diego ÍQÍ KCh* 
tlamahüí^ohfca tnonexttj iti ixiptlatzin ílhuicac ^ihua* 
pillí ca Ayafzinrfi achí tiiaSíc catea,¡huan cjsyec iqui- 
ííUi ye ica ca miquae in,in ma^ehuaítzíczintin mcchtin 
ayatl íníri ilaqueninin NeoíoltzincaíCá,c;anyéhüantin in 
Pipifíin jn Tmuáin^ yhutn ín yaonacahuan in yaitian* 
quiin t;h:a tilma ti/ ic inachkhihuaya » ic mololoayai 
in ayari cayemamatí ichtij i mochihüajnitcch quija in 
mttl :auh imntíaíJayaizinfÜ initcefa monexiti inqtñ* 
quisca icfipoíhizjñrii ro^ihuapÜlatbcatzirt ca oz^otíü 
tica yamanca icpatl Jo;c itzontica, inic raüühtica; adi 
jníc qtjayhríc inidafbixíptlayotzín initeth otnpehea 
¡nf xocpalízífl íníc on aci íquayollorsínto quipia chi- 
qucccmiztií! ihiian ifc ^ihua íztitr; íní tla^osiayacatzin 
cenqui-ca mahwiztic ^ teepiltíe achí yayaaic, ini th^ 


asi como bien había de nombrarse su bendita imagen, 
la siempre Virgen Santa María de Guadalupe. "JVaje- 
ron luego a Juan Rernardino a presencia del señor obis¬ 
po; a cjuc viniera a informarle y atestiguar delante tic 
él.'" A entrambos, a el y a su síjbrino, los hospedó el 
obispo en su casa algunos días, hasta c[uc se erigió el 
templo de la Reina en el Tepeyácac, donde la vio Juan 
Diego. El señor obispo trasladó a la Iglesia Mayor la 
santa imagen de la amada Señora del cielo: la saco del 
oratorio de su palacio, donde estaba, para que toda la 
gente viera y admirara su bendita imagen. La ciudad 
entera se conmovió: venía a ver y admirar su devota 
imagen, y a hacerle oración.““ Mucho le maravillaba 
que se hubiese aparecido por milagro divino; porque 
ninguna persona de este mundo pintó su preciosa íma- 
gen. 

La manta en que milagrosamente se apareció la 
imagen de la Señora del cíelo, era el abrigo de Juan 
Diego: ayate un ptjco tieso y bien tejido.^”^ Por¬ 
que en este tiempo era de ayate la ropa y abrigo de 
todos los pobres indios; sólo los nobles, los principales 
y los valientes guerreros/®^ se vestían y ataviaban con 
manta blanca de algodón. El ayate, ya se sabe, se hace 
de que .sale del maguey. Este precioso ayate en 

que se apareció la siempre Virgen nuestra Reina es de 
dos piezasj*^^ pegadas y cosidas con hilo blando. Es 
tan alta la bendita imagen, que empezando en la planta 
del pie, hasta llegar a la coronilla, tiene seis jemes y 
uno de mujer.'^® Su hermoso rostro es muy gravee y no¬ 
ble, un poco moreno. Su precioso busto aparece humil- 
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tUS^in ]nic|tiic»nc9crm m^no matCAtsjntlf, f rfpantzm^ 
to moma nepanorztnackac^ oncan huaipcuhrka ítií pí- 
tíihu.ayanfzítiro ^ aufi cam6 paltic ¡ni nelpiayatzjm ^ati 
Ípiíiyccíarnpa kítitzíTi tcpkoníquac neciini caásiti 
nirxtic ; ít||:ntchkh¡htialrzin tlaztalchualrk jitrc ne^t 
panípa»auh íní^f^thuallopan iuhquin chíchifrk|¡níc rx- 
papan xochirUtlamKho ,]2qu¡xochi inimjTiqm: auh 
Qóhiiia ceocuitia teñera uh inic inoczitzqmtica ¡ni quccti- 
tlanrztnco reocurtla yahualli clilhuahuanqujink tenma* 
ficachtahtícaiincpantTa ci Crii 2 ,A,uK oeno tlhtcpa hual 
liííj octio ítlaquemzin yamanqtjí iitac hud íttiaquech* 
tlanrzínco hua] tencha y ah uac. Auh in pañi itla* 

pachíuhcaTZin ¡Ihuíca xoxinhquif hiid iqDapamzínco 
onhoatehoafícle k quiclapachoa i ni xayacatziriiKuel k- 
xitlanrsinco huafhuetxí achí nepamia ic m^panrzínort- 
ca;hiieIiiohüÍ3'i ceacüitia rene, achí patíaf^íc ink teñe; 
auh nohuian tfocuklt ci^irlalloí auh in yemochintrn 
^ífiEÍáltiiionipohuahin on chiqu^4^?iemc. Auh fnitzen* 
Üecontzitiyc iyeccanpantzinco ink mototoltítjcac;aiih 
icpantzinco maní teocuítía corona quaquahuitztk ípan 
ínítlipachíuhcatziii. Auh icxklanizmcocáin.tnetzílí 
tUepae pA inicztuac tur quaquauh,huel inepantU in mo¬ 
que cz i n&ticac, atih noyubntei huelnoínepantll tuto- 
niatiuh ínjc qutmoroquiliiicac i4i i tona me yo nohakmpi 
quimoyahualhutricaci hocF macuílpnalli íniteoctikk^ 
pepetkquilfot ;equi huehueyac^ícqui tepitoton, ihisan 
cuecuetlanquí. Auh huel m^dadin omome in quryahua' 
loa mi xayacatzín , rhuan ¡ní tzonrccomztn» auh tn ye 
moehi nenecoc khuerzt ompohualli on m^tlaftli ¡n¡ to^ 
nameyotzini int pepettaquiKoczin; auh int tl^tloc Ír:c 
cUtlantka ¡ten tilmhli iztac tnextli «nquimoyahua!^ 
huicirae* Auh itijci ytkfo ixiptlatzin thuan ¡nyemocht 
ca fe Angd inípait tltcftticic» ;an hud ipttzahuayan 


iU'.i están sus manos juntas sobre el pcchOj hacia 
doucíc empieza la cintura/^^ fís morado^'' su ciiiloJ'* 
Solamente su pie derecho descubre un ptjco la punta 
de su calzado color de ceniza. Su ropaje/''^ en cuanto 
se ve por fucraj es de color rosado, que en las sombras 
parece bermejo; y está bordado con diferentes flores, 
todas en botón y de bordes dorados/^^ Prendido 
de su cuello está un anillo’"® dorado, con rayas ne¬ 
gras al derredor de las orillas,""’ y enmedio una cruz, 
Además, de adentro asoma otro vestido blanco y blan¬ 
do, que ajusta bien en las muñecas y tiene deshilado el 
extremo. Su velo,’"^ por fuera, es azul celeste; sienta 
bien en su cabeza; para nada cubre .su rostro; y cae 
hasta sus pies, ciñendose '''' un poco por enmedio: tiene 
toda su franja dorada, que es algo ancha, y estrellas de 
oro por dondequiera, las cuales son cuarenta y seis.""'* 
Su cabeza se inclina hacia la derecha; y encima so¬ 
bre su velo, está una corona de oro, de figuras ahusadas 
hacia arriba y anchas abajo."®" A sus pies está la luna, 
cuyos cuernos ven hacia arriba. Se yergue exactamente 
enmedio de ellos y de igual manera aparece enmedio 
del scíl, cuyos rayos la siguen y rodean por tedas partes. 
Son cien los resplandores de oro, unos muy largas, ntros 
pequeñitüs y con figuras de llamas^: doce circundan 

su rostro y cabeza; y son por todos cincuenta los que 
salen de cada lado. Al par de ellos,al final, 
una nube blanca rodea los bordes de su vestidura. 
Esta preciosa imagen, con todo lo demas, va corrien¬ 
do sobre un ángel, que medianamente acaba en 
la cintura, en cuanto descubre; y nada de él aparece ha¬ 
cia sus pies, como que está metido en la nube, Acahán- 
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tTinticainic neííiauh ínííxiilSpa Jtlefl^iyuhqum tni*- 
tiliati afíiía; ínic ontlamí initc'tiijnatli ítUiKidifulieatzín 
ilhuícac qihuapilIi.inicxitlAinpatzinco hud ycülijnic 
cnhüehurtzi nohuian «ííoecamp» quiizjtziiz^iiítitac 
Angel i auh iní neolotolj tni tiechlcHih cliiiiitftjc ,'áuh 
teocuirlaci iniqueí luían ie ^alinhticaj auli mi Athpal ne- 
papan (jutizaHi.nepapqnihuitl ^o^obhtiíac. quihuícatl' 
cae tai n)Wa Angel,- auh ini( tie^ihutl-iuhqui ín paifli* 
cae matlamachtiricac inic químonapalhnitica inilhuicaff 
TUtoca^ihuapiili. 

Nican motecpa:na 

IK IXQJ/ICH: TLAMAFJVI^JOLLI ¥EQ,V-1KL0 
CHIHVILIA IN ILFIVICAC ^IUVAPiLtí 
TOTLA<;ONA'N7ZJN CVADALVPEa 

t * ) 

H Vcl quíyaííiti jpiquat pncufran quíino|íttfqíií- 
lique ¡nonipa fepc)'aeac in t^yüh yeíaiíli íiji 
Caífzin^íniyqukh ilamabüí^olíí qufwocliíhiíílií 
Caínlquac í[t,c:ahttfl n:<íhucycbiyh fntfayahiisldfetlí itf 
qüimflhiiiqtfjíiquí, ^ínquiique ínixquicbíin teepixqi?#- 
£atc3 jhiisíi in nepapan Caxttlteca ín ye intíiac cttci al- 
feperi, no ibusíi ínixquíchtín Tlircque PípiltinMexka} 
¡buan 111 oc^cquln nohuian alrepebuííantlafa^hutl tía. 
^cncaKgaloc p míe" y ce ilachif hibualoc in nohwian ipafi 
Cuepocli ink hualquj^tka Mfxko ínic on^cí Tepey^ 
C3C írt onca omoquetr; iTcocaltsin in jlhuícac^ihuapillt^ 
Huel míctinic cncabuíliiloc, ínic pSpaccac, inic huí- 
loaciitrcuep&tlí buci tentíhüki íhuan in necoc campa 
atezCiJt! cabucfoc huecatlan catea amo^ati quexquích^ 
ín ma^cbuillj araíca htiiaeequin Hikalitihuía'» maysii' 
ranamíquJa. ^eme yebuan intlatnitique in tntf Chichi'* 


clüsc los cxlreinos del ropaje y drl velo de la Señora 
fiel ciclo, que caen muy bien en sus pies, por amixjs 
lados los coge con sus manos el ángel, cuya ropa es 
de cfjlor bermejo, a la que se adhiere un cuello dorado, 
y cuyas alas desplegadas son de plumas ricas, largas y 
verdes, y de otras diferentes. La van llevando las ma¬ 
nos del ángel, que, al parecer, está muy contento de 
conducir así a la Reina del cielo. 

Aquí se refieren 

ORDENADAMENTE TODOS LOS MILA¬ 
GROS QUE HA HECHO LA SEÑORA 
DEL CIELO NUESTRA BENDITA 
madre de GUADALUPE 

C UANDO par vez primera la llevaron al lepe- 
yácac, luego que se concluyó su templo, aconte¬ 
ció el primero de todos los milagros que !ia 
hecho. Hubo entonces una gran procesión, en que la 
llevaron absolutamente todos los eclesiásticos que ha¬ 
bía y varios de los españoles en cuyo poder estaba la 
ciudad, así como también todos los señores y nobles 
mexicanos y demás gente de todas partes. Se dispu») 
y adornó todo muy bien en la calzada que sale ^ de 
México hasta llegar al Tepeyácac, donde se engio el 
templo de la Señora del ciclo. Fueron todos con gran¬ 
dísimo regocijo. La calzada rebosaba ‘ de gente; y 
por la laguna de ambos lados, que todavía era muy 
honda, iban no poco.s naturales en canoas, algunos ha¬ 
ciendo escaramuzas. Uno de los flecheros, ataviados a 
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iqca íMcfiJhuaya, achí hiicl contíliitj ¡ní tlahaitol^auli 
irómachpan qujztíg[^iífe in mítl niman quitain cemt 
in oncanniica!t¡iienca.quiraIqu¡xt¡ itiíquech níman oH' 
«fi hucczr auh ín oquüuque C3 yeomomiquili nimait 
quiinohaíqHÍfinqü^fzccnquizca Ichpcchtli togrhuapil- 
Utomztn ixpzmzincú qykecatQ,¡ni huayolque quimo^ 
fz^cziíiíia filie matlacahua yni yonotzírij ma quimoS' 
«WfjAüh moyuhquíhuakapímliqiíc in miti, Jmojam 
ínqdmoSMiiIí, inquímoyolitil^ííof^^^ níma pü- 
tic Ííi oníáit ic nafqtiis ín mirl * ga ixquích ino caubri- 
quizini t7e2ca,imc calac,ihuan inic qutz in mítl; auh 
ni^an moqtjtrztehuac*cotla£oS¡ inic quimo pápaqüi!. 
tiííayi ínílhttkac qihaipüfíjanh hy«lmocFrir!a^atT 
ca clamahnf^o^thiiatiqiJtinoye^teii&hüíUqut JZ5cnquj%- 
ca khpochtii líhaicic qihuapiIftSanra MARIA de Gua- 
dalapc; ínquenín yequímoneltiFílítmh iní tliteitzin in- 
quimoliiuíliiíi luán Díega.ímc^cmkac quintncpakh ui- 
UZf quintnomaruhulliziiiiikarttbca^ihuan tnaqulquf 
itechtpnco moEsacsiíísquc, Aufiyuhmictoa iqin riac^ 
tzíntíi tijmAn iquac oncan mocanh iniclago cEiamxmcQ 
in Íiíi(itca£TU^^íhuaptUí ótican quimotlatfachparrÜí* 
liaya initeocaltzin^ínkHaaltztJi ímqukhyaÜzÍTi^ 

I Niqoac huey cocolíztli manca ínípan xíhuit! mili f 
qnííííeñcosy qntrcncay qü3íro,m httelIalpDÍiuh fnipa 
huéhucy Altepeíl, ^f^emilhuitl mo tocaya macuilpíi- 
haiUÍTtaiat! ncl coiiparíahuíaya;inoyuhqüímottiliqye 
jíif tla^ihüaíi torecniyo San FraticifcoTeopíxqu^n ^mo 
qehtiíp ifi nímart ^tlc químop achí huía, tnye ahuil orla* 
toca, ín yemodálcatialiuília, inyemothfpolhüía Soípali 
fTemoaaífoTectiíyo; nimanipan modatoltique ínic üa* 
yahualoloz, huiloiz tnompi Tepeyacac, intla^oTc^# 
pilque quinmoncchícalhuiquehuel míaftinín pjpiltzf*' 
£2ii5anf5¡hu3, oquíchtin ínqn/n ye diiautceit xiuhtía, 


ki usanza chichimcca, estiró un poco su arco y, sin ad¬ 
vertirlo,se disparó de repente la flecha e h'írió a uno 
de los que andaban escaramuzando, al que le traspaso 
ci pescuezo, y allí cayó. Viendole ya muerto, le llevaron 
y tendieron delante de la siempre Virgen nuestra Reina, 
a quien invocaron los deudos,""® para que fuera ser¬ 
vida de resucitarle. Luego que le sacaron la flecha, 
no solamente le resucitó, sino que también sanó del fle¬ 
chazo: no más le quedaron las señales de donde en¬ 
tró y salió la flecha. Entonces se levantó: le hizo ca¬ 
minar,"^" infundiéndole alegría, la Señora del cielo. To¬ 
da la gente se admiró mucho y alabó a la inmaculada 
Señora del cielo, Santa María de Guadalupe, que ya 
iba cumpliendo la palabra que dio a juan Diego, de 
socorrer siempre y defender a estos naturales y a los que 
la invoquen. Según se dice, este pobre indio se quedó 
desde entonces en la bendita casa de la Santa Señora 
del cielo, y se daba a barrer el templo, su patío y su en- 
trada.^*^^ ^ 

Ü N el año de mil y quinientos y cuarenta y cuatro, 
^ que hnbcj pestilencia,"'^'’ se despobló mucho la 
gran ciudad. Diariamente sin género de duda pasaban 
de cien las personas que eran enterradas. Así que viendo 
los reverendos frailes de nuestro señor San Francisco 
que no se aplacaba y que nada se le aplicaba propia¬ 
mente; que caminaba a uno y otro lado y que 
Nuestro Señor, por quien se vive, destruía la tierra,’^' 
proveyeron que se hiciera una procesión y que fue¬ 
ran todos al Tepeyácac. Los reverendos padres congre¬ 
garon a muchísimos niños, mujeres y hombres, t]uc 
apenas pasaban de seis y siete años; los qtie se fueron 
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ín¿)t]in chicon xjuhtfa tno tnefahüitrdaque ítik ya 
tlayáhtialoIkt^K hualqu]2^ in TbteloicoTrepan, 
qemótlíca qutmorzatzi lili taque iiuoTtcuiy o iitic ma qui* 
ttiocrLoyttíli iníatzin, ímtcpctsindina ye iSfQuichinj 
mahziXini quaianfóm,tna^S hucl jcitzíncC|tp.^p^rznico 
ínitlaq^ mahuizNantziníz^equízca kbpochili,to (itiiua* 
pilfatdcatifn Santa M A ai A <?t GuadalupeTcpeyjcac! 
huel yuh a^ífo íni Tropa Chantzíneo in ompa huelínicc 
t!aílatlau1id!iiifr quinrtochihuilíqtteinTEopixqur* Anb 
químo nequjlri ín ipalnemohainí Dios in íca iftpan tli* 
totrd^, íni tladatlatihtítiztzm in icnohu^caizintlt» itii 
tl^o iriahubnamzin nitnan cfulita in eocoliztliimíitiDZ* 
tlayoc* aotmo miac tlacatl inomotoeac;yeqije«c^a um 
omr, yei tlaeaci ínid ^ehuict) eocoirztlk 

I N oc iptuhyan ínquiniuh hi¿l a^rcotlaneltoqüíljztli, 
17) tikan tlalpan majtcan moteeayetia Kutna Brpalta> 
hnci cenca itiiac iníc qoínmotla^tiHiinít Quinmopale- 
huiíí,mic quínmomanahuilj in ilhufcac ^huaptllí 
qnbcaichpochtíí Santa MARIA innican tlacainic hotl 
quimotpacazqur, ínjtech hiralmopachozqüe inrfatielto* 
qüiíizfliVjnic qiíitelchíühque, injc quiiyaque índatea-» 
toquiijztik inic orno tía pololtitíncmico in ttaltiepaCt in 
tlayohüiy anj'nmíjíteconiac k oquin nemiti ín tíacareco- 
fod, íhuan !nic ^éci irecbtzitico motzatzilkqi daqtiauh- 
tíaniarfzqüei oqurmpnrqüíífj ínic nica ti ementín tWa 
oquin mettítírzitio inyaiícirican ylioan oin m^rhuattfC 
íni tta^oixfptfatíin ízQcnquízca ichpochtzjndjtc^ihya- 
pilUtocatzjn in nica o inahuac altepcti México rtieyetz* 
tjca^inquimotrrtitzíiioin luán D/rgo inoncaT^Tcpcyacac 
Guadalupe,: nititanyc ínixipiFatzin moteiíeulitzitioa Rc= 
ntedíos quimotíicítzino^in Do luán in omran Totolrepcr, 
ínqiiimotrijífzino.inicpac Trpt tzimíi tnriitIS moyettí* 
n&tkitea|.]n axcan.oncas jwc iTíocaltsíií; Q.uímokt¡í' 


discipliiiando durante la procesión, que salió dcl 
templo de Tiatelolco; y por todo el camino fueron in¬ 
vocando a Nuestro Señor, para que se doliera de 
su pueblo; que cesara su enojo y que se apia¬ 
dara solamente^** por amor de su preciosa Madre, 
nuestra purísima Reina, santa María de Guadalupe dcl 
Tepcyácac. Así llegaron al templo, donde los rcligioíM>s 
hicieron muchas oraciones. Y quiso Dios, por quien se 
vive, que por intercesión y ruegos de su piadosa y 
bienaventurada Madre, luego se fue aplacando la 
enfermedad: al otro día, ya no se sepultó mocha gen¬ 
te; al fin, quizás dos o tres personas, hasta que 
cesó la epidemia. 

A L principio, recien llegada la fe a esta tierra, que 
hoy se nombra Nueva España, muchísimo amó, 
socorrió y defendió la Señora del cielo, la purísima San¬ 
ta María, a estos naturales, para que se rindieran a 
la fe, aborhinando la idolatría, con que andaban des¬ 
atinados por el mundo, en Ja obscura noche en que 
los tenia esclavizados el demonio* Y para que la in¬ 
vocasen y confiasen en su poder, se apareció a dos de 
los naturales. El primero que alcanzó la merced de la 
preciosa imagen de nuestra purísima Reina, que e.stá 
aquí cerca de la ciudad de México, fue Juan Diego en 
el Tcpeyácac Guadalupe; y luego, la imagen que se 
nombra de los Remedios, se apareció a don Juan en 
Totültépcc. La vio que estaba entre los magueyes, en 
la cumbre de un cerrillo, donde ahora está su templo; 
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quilí inlchan Olean achíquczqui xíhuÍElqüímüpíal^auh 
5fwpartquíiiiochichíhui)ilf rcocaírziniíi Jíifxpan ini* 
caí íníc ompá coniiiiquanjíi, Auh ínycachí quexquicK 
Clhti:rl loompa tnoyfltstíca; (tech motlali huey cocofb- 
tfíííi Do liianauh in omotta chinea y crían.iluii inaocliuel 
tn©quet2a:E*qu¡Ti tldtlauhuini pilhuanttia^e 
hualuifzificítltotoítcpec tlaca jok quihufcazq^ieTepC' 
yacaC ífl o tupa moyecznea Is^ejiquízca jcíipochtliToiJa^ 
tónantzin Guadalupe ín ^oquipanahuraotíie leguas íníc 
qaíKuécaic^tíea iu pncan cotoItcpCL%Vc ica q^Jimaría irr 
qi^ntnquimopatilíinilKuicac ^jKuapíllj ín luán Bcrnart* 
diño ‘Í¿auHcítlachañe íTíatzín ni luán Diego izpyeno^ 
ye ítechcatca hueí cocolíztlí^íhuan ínye íxqujch tlams' 
hgí(^oIIÍ yequtniochíhiiilía. Nictian w dapcchco conté- 
íaqtie quihuícaqae ín ompa Tepc^acac ; auh ín oconce- 
Cat^ inÍTCpancsínco ífhuícac «jihuapiílt Totla^onsntzin 
de Guadalupe, níman ye ic qutmochoquíz datíauhrrl'ja 
ixpafjfsj'nco inocootecapnoeno mjí:r,quíiniclatiílilja iníc 
maqmmocnelifí, mjquurtop^tili ^nidailo, íníqoquíoi 
3 (jq hüaf oc^emtlhuítz i ntU quimonemitílj z i nidal r/c pac- 
ti^iinCPt iuic huel quíntotlayecohilíz ín yehuarzjn. ihuá 
tni d.a^ííconetzíri; auh quimopacca ^elílí inicnohuaca' 
tzíntlí iniTlatladauhtifíZtperica mopapaquilcia^mohuc- 
hucEZ^Lucia inoqcitrnáCtilíi quimotlatlaí^oriíiadiíic quí- 
moaonachiliar ximoquecza cayeotipacic, ximocuepa in 
Qmpa in mochati: auh nimieznahuotia míe pac tepcil m 
canirt kaCí’iTtetl íiioncati ttquicrac nixipfla xicquctza <;e 
Teocaftzííjrlí rn oncanyez^ ihuan occequi ic quivnona' 
nahuatilí in clein quichihuaz ' auh nimati ¡quac patic* 
Auh ín oyuh cotí motlatlauhrili izíjcnca qujtU^ucamatit 
íni fcicneiiltzin, Iiualmotuep íní. han (¡a ¡cxipan* aoemo 
qqínapaloquc. Auh ínoa^ico iiimS quirc!rjl¡,qaiqucrz 
jfii TeocaUzÍJi ioi lU^ouipdatzin inilhuiQC ^ihuapilli 


la llevó a su casa, donde la guardó algunos años; y íU's- 
piiés le dispuso un pequeño templo enfrente de su casii, 
para transladarla allí. Al cabo ele algún tiempo que 
allí estuvo, le dio a don Juan la peste. Viéndose muy 
malo, que ya no podía escapar y levantarse, suplicó a 
sus hijos los naturales de Totoltépec que le llevasen a! 
Tepeyácac, donde está nuestra purísima y preciosa Ma¬ 
dre de Guadalupe, que dista quizá más de dos leguas 
de Totoltépec; porque sabía que la Señora del cielo 
sanó a Juan Bernardino, tío de Juan Diego y natural 
de Cuauhtltlán, a quien de igual manera había dado 
la peste; y sabía de todos los milagros que había hecho. 
Al punto le acostaron en una cama de tablas y le lle¬ 
varon a] Tepeyácac: después que le tendieron en pre¬ 
sencia de la Señora del ciclo, nuestra bendita Madre 
de Guadalupe, le rezó con lágrimas,"®^ se humilló*^’' 
delante de ella y le pidió que le hiciera el beneficio de 
curar su cuerpo; que quizá pocha tenerle otros días 
en este mundo, para servirle a ella y a su precioso Hijo. 
Acogió ella benignamente su piadosa oración; se alegró 
mucho y se al verle, y le manifestó amor cuan¬ 

do le habló: “Levántate; ya estas sano; vuelve a tu ca¬ 
sa. Te ordeno que en la cumbre del cerro, donde están 
los magueyes y viste mi imagen, erijas el templo en 
que ha de estar"’. Y le mandó que hiciera otras cosas. Al 
momento, sanó. Después de rezar y darle rendidas gra¬ 
cias por su beneficio, se volvió a su casa, ya por su pie: 
ya no le llevaron en brazos. Luego que llegó, puso ma¬ 
nos a la obra de erigir el templo a la preciosa imagen de 
la Señora del cielo, que se nombra de los Remedios, 
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Remedios ¡notican axcan moj^ct^^ijca, 
í\uh irt oyuli yccauh /tu Tcocalfsín hutl ychuar::iti iti 
omocalai|tj]c:^jnotp, inDmat::uKo ctnoquetzinoto , ín-> 
ípau altarczin ínyiuh ajtcan itioyetztíca, yhuan inyub 
kuilíuhtka uupatiitijxquich irlamahui^oltzín» 

lean ípan alteptcl Mtxko i^eitie caKtiIrcca piptlr/it 
ítoea Don Antonio Carauaja) quihuiiac oeee tdpo* 
catziii thuanyoljqoi ocnpa ya in Tollantzinec, auh inic 
onquizqtié in oneanr^peyapc»oconean colaq ini tco- 
panehariezínco ízjínqujsca íchpocbtli Tctla^oramziti 
Guadaíupf^oconca mofíocKiahtiqmzque quimotlápal* 
huíuquizque ínjJhiiicac Tlaroca OhuapilU inic quítimo* 
pafcbuilíz, quimomanahuiiir; ihuan quallí qu/iiniaxía* 
Ííz íti ompa ic hüu Auh in oJiualquizqueim yenénemi 
oflka ic m o nono rz taque íni techpaizinco izcenqúizci 
íchpochtii inyuh moncxiti jni tJa^ojKÍptlayoEZin.m tuiel 
huey tUmáhuífoIrífd ^ihuan in ye ixquich ttepapart tía* 
mahuííjolli yequimochíhüíÜa , íme qu/níitQcníljIia ín 
aquíque ítcchtztnco moczatzifía; auh inyeotlatocatiliui 
iní Caballo impan yecihuía Tclpocarzin ^ ^an /pan bual* 
huetz ín/c tlahüc Jctjjc» cuíxno^é j£!aquíniauhtj,huel ihuí 
tn onchuat, tiuítfaIcM,atIauh£la,iepC}ííc,texcalla,ín oenen 
ixquí:h ¡flápal kqujtjtitzaya freno ace Kuelquíxíco^a^a 
mecJia legua iuqujroQ i,Ín oenen quítzacuilírqu/a ¡nin te* 
hukaihuan, niman aochuel mochiuhque yuliquíj in cea* 
coco íc yauh, níman quípoíotojimnoniatqueamo yeeana 
oqnirccexfítífo, canoro buel ohukáinían/n otratnetauh* 
líquíz, cahücl atlauhtla i fexcaifa; auh quitno tiequilti 
inTotecoiyo, ihuan íi^enquízca ícnohqieatzintíi itlaqi 
niahufz Nantz/n quimo maquixtili iniquac quipátifitü^'ti 
ipan aqjtoca moquct^tkac jnCabalIo tolotieac,]uhqui íit 
oqmcocolo ¡níma.n/man aoc hoel £tio]inia,aub infcípoca- 
tzin jc icxitcpilcae eílrihontcíhotIat 2 Íc¿.Auh ifl oquin 



donde ahora está. Concluí do su templo^ ella entró y 
por sí misma se colocó en el altar, como hoy está y se¬ 
gún está pintada en todos sus milagros. 

U N noble c-spañol, de esta ciudad de México, llama¬ 
do don i\ntonio Carabajal, yendo para ToHant- 

zinco, llevó en su compañía otro joven pariente stiyo. 
Habiendo pasado por el Tcpeyácac, entraron un mo¬ 
mento ai templo de nuestra purísima y preciosa Madre 
de Guadalupe; y allí de prisa rezaron y saludaron a la 
Reina dcl ciclo, para que los socorriera y defendiera, 
y los hiciera llegar con bien adonde iban. Después que 
salieron, yendo ya en camino, fueron platicando de 
la Purísima; de cómo se apareció su preciosa imagen, 
que fue muy prodigiosamente; y de los diferentes mila¬ 
gros que había hecho, para favorecer a los que la invo¬ 
caban* Al ir caminando, el caballo en que iba el 
mancebo, se medio cayó, porque se enojó o porque 
algo lo asustó; y partió violentamente y corrió por 
barrancos y peñascos, mientras que el en vano’^ con 
todas sus fuerzas tiraba del freno, sin poder de¬ 
tenerlo: ■** casi media legua le hizo caminar,en tan- 
tt3 SUS’compañeros querían en vano atajarlo. Ya no 
hubo manera de que lo lograran: iba como lleva¬ 
do por el viento. Luego lo perdieron de vista; pensaron 
ciue quizá en alguna parte fue a hacerlo pedazos, por¬ 
que adonde corrió derecho era muy peligroso lugar 

de miiclios barrancos y peñascos. Pero quiso Nuestro Se¬ 
ñor, y su piadosísima y bienaventurada Madre, salvar¬ 
le. Cuando acertaron a hallarle,®”^ estaba el caballo 
parado, con la cabeza baja y en esta manera/*"' con las 
manos dobladas: ya no podía moverse* El joven estaba 
colgado de un pie, asido al estribo* Mucho se asom- 
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taque ^cncA Ftucl maliüi^&q in ycltíca^ihüá ín niaú 
aquén ín niachíuh» matrc^c cana omococo, fiíma ícquí- 
oajjaloquír, qujhualq'uíxtíqLic iiiicxíauh in ofíioqüetz 
Quúlátíaníqüc qaeniri omaquiz ín Stic ip^aíi omochmíi. 

ychuitl qvtmilhui ca ye oanquíinotriüíjüt íhíiiíc* 
nin squac cintlüaíq.uízqiVie3íi<:oon£íiit tihuafquiiriquíz^ 
ichántzínco íníihuícac <;íhu3p¡(lí rodado Nanízín Gua- 
d mpe oncan tk huaímahui^otchiiaquc íni ú^b iscíptía- 
izintic codatIauhtíIíque,aiih gatepan otiíca ííiohual no- 
nofztiaque ín ñqukh tlamahuííjoni yeqiiíitífchiíiuílía, 
íitquenjnhuél haey tlamahuj^oltiía moiicKÍtí ini dacn 
¡ji¡ptlatz¡n;aulica huel ^éca ^enmocKí jpan ya in notlal* 
iramiqiiiiízhuel t3jcnoy<^llorÍ, Auh yé intquacoyuh ni- 
ftottac^irt hücl oninoohuicanaquí ín aocca hut! uiniaqüí* 
jas ca ycppa nímiquíz, nipopolíhuiz, ín ninian aodiíí 
oncatca nopaíchuííoca^ci r>imá ¡quac jermotkfca ín no* 
yollo nícn&tzatziiííi ízj^cnquízca rcíipoditzíntli ilhuícac 
^tbuapíllí TorfajonantzírtGuadalupe iTlíc n73 ncch moc- 
noittiIí,matiechm[>pafcKiii!i;aufi C3^{an ntma tquac onic 
fiotriíi ffiqucniii huel ychuatziti inmh monexítitka tni* 
pan ichi^ó ¡xfptlayoízirt ín to^'íhuapiltatocatzin Guada* 
Ibpeirt onechíHopalchuílíjin oncLiiniomaquJxtilíiOquí' 
inoiTritzquilifí iní frenoinCaba!Icí,¡nic rtímaomDquei:"^ 
oquímotíjca machkí. íuhqui inixpantzínco omopach6, 
omotfanquacolo ínyuhquj quenírt oipaanmaxiíkoí huel 
perica kquímo yeítenehuíliquc ¡ó ilhn/ca: cihuapílfi rj 
man ic ¿tUtocaque. 

C Eppa je Cax til retad íxpantzíoío motíanquaqüctz^ 
tita/a inilhufíac (¡ihuapíÜí fodaj^NantzinGuada* 
lupc quimodadauHtiliricatía. Auh mochíuh fctoníntr.c* 
cad icpilcaya je buey fi^'trpara ín hurí yecíí írjkpatzinco 
pifeaya;aiih níman iquapan hualitmelauh , hutl rpan 
ínt rzoncecoit hnenko, auh in íxquiduín ontan oca tea 


braroii al verle, de hallarle vivo; que nada le píim ni 
se lastimó parte alguna. Al puntíj le totnaron en bra/ns 
y le sacaron el pie. Cuando se enderezó, le preguntaron 
cómo se había librado, pues nada le sucedió; y el les di¬ 
jo: “Ya visteis que, al salir de México, pasamos de pri- 
.sa por la casa de la Señora del cielo, nuestra preciosa 
Madre de Guadalupe, de donde vinimos, admiradtjs de 
su bendita imagen, a la que estuvimos rezando. Des¬ 
pués, por el camino vinimos platicando de todos los 
milagros que ha hecho; y de cómo se apareció muy pro- 
digiosamctitc su santa imagen. Todo lo guarde muy 
bien en mi memoria*®'’’ Así es que cuando vi que me 
puse en gran peligro; que de ninguna manera podía li¬ 
brarme; que en todo caso iba a perderme y a morir, y 
que carecía de todo auxilio,®’® entonces con todo mi 
corazón invoqué a la purísima Señora del cíelo, nuestra 
preciosa Madre de Guadalupe, para que se apiadase 
de mí y me scw:orriera; e Inmediatamente vi que ella 
misma, así como está aparecida en la preciosa imagen 
de nuestra Reina de Guadalupe, me sfx:orrió y me sal¬ 
vó: cogió del freno al caballo, que luego se paró y la 
obedeció y se inclinó,®’^ al parecer, delante de ella, do¬ 
blando las rodillas, así como estaba al tiempo que ha¬ 
béis llegado”*®’® Por ello alabaron fe rigorosamente a la 
Señora del ciclo; y luego siguieron su camino* 

üStaba en cierta ocasión un español, rezando de ro- 
^ dillas ante la Señora del cielo, nuestra preciosa 
Madre de Guadalupe* Y sucedió que se cortó la cuerda 
de que, enfrente, colgaba una lámpara grande, muy 
pesada, la cual se vino derecho y acertó a caer sobre la 
cabeza de aquél. Todos los que allí estaban, pensaron 
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«tiDomarque^o mirar! omk ko cquí qiia xatt^an , auli 
ino^c hucl oquKoc^j yéica ca huci huccapan in 
buae • Atih amo ^an iyo in aquén fn&ehiuhtm kan mo- 
coco yece in lampara tiíman kan p*cbiuh»no5etfiiÍKrti. 
itla£Auh jhuan in tenm^irtl kmt> tlapaTi^ Auh^^^texte 
can o.cacca imo onoquiuh ihuan imo o^enli ínic tfatrari* 
ekca,hoet ceca qoímahuíf^^ mochí thcad ínixquicnitUi^ 
mahüí^olíi ^3 femi(juimocíitlKitlj ín íJhuíeac <;ihuápi1tjk 

I Nyehuatl ticencrai^ohian Vazque:^ Je Acuña Vjcaricr 
catea ín huei míac xiftintl ótican modlptalñ <^eppE 
tnocbjuhye quimochihoíliz Miíía ín oncan Altar ma* 
yor aubomochq^^euh m candeta^ auh íli Sachrtíbtn ^ 
yi inqnítlatíto, ye íníc ^enca ye yecanj in oncan^ub ía 
Tenpixqu! mochíal ¡ricatea imc tlattaz cardelaj^^quittac 
ínítech itotiamtyotzin ilhufcae ^íhuapiili hmfquÍ 2 egt^ 
ytih ^ ui tn tlemiabuatl, noqe luhcpxl m títpctlaninoll j 

tiatlaticom candelas necee campa ; huel ^enca qnima.- 
ftuig^qtie ínin tlamahuÍQolli inixquichtin nnean jtett^ 
pan chanfizínco cae cay a. 

I NÍquac huel yancuícan ilhtiicac qílmapílíi quimettK 
titzino in luán Diego íHuan in hueí tIamafittí^o!tíc& 
tno nexjti ínícbc^ ÍKÍptIatzínfhticI ^enca tníee in tlamt« 
huifolli quitnocfíihujjj^yühmjttúa no ihuSiquac tnctbp^ 
in ámeyaltzintÜfini tepotzca iickaltzfn tihuícac cihuz- 
pijlí tonat^h iqui^ayampaihuel onca in caninqnintona*^ 
miquíIicoinfuSDiego ínicjuac qujtlayahnalliuitcpetziii^ 
tlj ínícámo ipjiinoctíljzquia ilhiiicacqihuapílli inoe aca> 
topa quinec quinotzasTeopjxqii¡,JOqiii ydcnilizquiaitii 
qüJícitcahuazquía iníTlatzinliiatiBernaidinQmhucl tía 
tiaubíoya, hwl oncan inquínin ^acatzacüililii.ibuan m 
oncan cúnmthnalt xochiteqoíto inicpac ttpeúinthViKi 
ihuan oncan canfDottjdliintltlmamzintlí in oncannm 
quetzaz ce¿ca)tzim]j>íbtMA tn oncan ci ic^n qutbnaWi* 


que acaso había muerto y le había quebrado la cabe¬ 
za o que le habla herido í^ravemexíte, porque se cics- 
prendió de muy alto. Pero no sólo nada le sucedió, y 
en ninguna parte se iasiimó, sino que ni la lámpara se 
abolló o quedó algo maltrecha; el cristal no se que¬ 
bró; no se derramó el aceite que tenía; y no se apagó el 
fuego, que estaba ardiendo. Toda la gente admiró mu¬ 
cho el milagro que en esta vez hizo la Señora del 
cielo. 

1h L licenciado Juan Vázquez de Acuna la tuvo bajo 
^ su guarda corxio V^icario que fue muchos años."'^'* 
Una vez sucedió que, ya para decir misa en el altar ma- 
yor, se apagarxm todas las velas. El sacristán fue pri¬ 
mero a hacer fuego; pero se tardó mucho.Y el .sa- 
ccrdotCj que estaba esperando que encendiera las vuelas, 
vio salir de los resplandores de la Señora del cielo así 
como dos llamas o relámpagos, que vinieron a encender 
las velas de uno y otro lado. Mucho se mara\^llaron de 
este milagro todos los que estaban en el templo. 

A poco que se mostró la Señora del ciclo a Juan Die- 
^ go y muy prodigiosamente se apareció su preciosa 
imagen, hizo muchos milagros. Según se dice, también 
entonces se abrió la fucntecita que está a espaldas cid 
templo de la Señora del cielo, hacia el oriente; en el 
punto el onde salió al encuentro de Juan Diego, cuando 
éste dio vuelta al cerrillo, para que no le viera la Seño¬ 
ra del cielo, queriendo ir primero a llamar al sacerdote, 
que confesara y dispusiera a su tío Juan Bemardino, el 
cual estaba muy grave; allí mismo donde ella le atajó) 
y le despachó a cortar flores en la cumbre del cerrillo; 
donde también le mostró el llano en que se había d<’ 
erigir el templo; y donde, finalmente, le envió a ver al 
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iiualíitlJC qüittís rllíohujtiiObífpo in químotítlahililí 
Xóchitl íní ncCcíca, ini nejcJ* iffancquiJjstz/n, íc 
raochlhiiaz iteotalrrín, íi yco moch hujlitiíffot/quiz. 
{fáv tt til monean meya , tna^ihui íti macoquctxa ic 
moíüni, K mwn&!oca amo íc pejjeyahua, rrvaiií'^é hiicy' 
quitoM ca^an huci tepitíín, íhuan huel ¿hjpaflíc ahujae» 
yect amo hiiclic achí yuliquí in xoxococ, quimopachí» 
huía íníiqüích cocoTizdi nepapanjn aquiqtic jz^en yol- 
Ibcacopa coni, no^e ícmaaltja.ic fpampa amo jan tía- 
pohaaUi riamahuícolíí ye quimochíhuilía irijcnqüuca 
íchpochtzíntlj jlhuícac íJíhtiapil/ÍTi>tl3(;6ranf¿¡ii Santa 
M /\ K I A de Guadalupe, 

C B CaKtiIlan ^ihuatl chañe carca innícanipan aT- 
tcperl México ^an íxpeuti irtyepo^auluíuh jn iré 
yuh.|u¡ in tre^ihuí» íuhquí^n ye cuitíaxitíniz ; ctfa ye 
yecbqucín titki Caxnírecajfiepapan piríí jcquipatiayai 
niman arle qui namrc, mano^jc quimopachjliui > tlhuícc 
ühuejxtj'tía, ye mul^dlí mcczcli inj trehea ini cocolízi 
yhuan ychuel yuftca ínj yojfo canitnsnaoc hucI patiz^ía 
ícmfqujz íntltcamo yéhuatzin quimopatiJiz ¡n iHiuicac 
CíhjapjlJí^enqujzca icbpDchrli Santa MARIA de Gua¬ 
dalupes aijti ítanahuati Ííiic quirlapechhiiísqueornpa qui 
hukazque jriTCpcyacac itií chanrzrnco iíhuicac ^jihua- 
piíÜ ’ Auh yohuatzmco eonchujltlque; auli mocon aní- 
tiro íni teopan chaiirzinco^ ixpanEzinco contewro^ nim 5 
yeíc conmorlactauhnlía moch ica iníyollo ¡níc maqui- 
mocnoyttílf, ma químopatílí; ¡xpantzmeo choca,moc- 
íio pcchteca: auh quítlanmatepitzin maco íniamcalízin 
íníc cotiis^auh iíi oyuh conícnitnS ic yamaníx, peub ¡n 
ye cockí; auh in yctjquípanahüj nepantia tonatiüh* in 
yetziljníz iti quíhukaquc, ot hualquizque quíahuac 
tIatIanlahuf^Joto^ i^cl quihua! caiihcíquízqtíc rri oquíc 
on cochí tOnyanianíx : auh come in ma^ehuilrzlTzircin 


señor übispOj a c[uicn remilió las flores, que t.Taü «t'ruil 
y prueba de su voluntadj para que se le hiciera uii tciii- 
plo; todo lo cual ya se dijo brevemente,''’'' El agua c|uc 
allí mana, aunque aumeiitaj porque burbujea, no |T<>r 
eso rebosaj y no camina mucho sino muy ptjquito: 
es muy limpia y olorosa, pero no agradable; es algo aci¬ 
da y apropiada a todas las enfermedades de f|uíe- 
nes la beben de buen grado o con ella se bañan. Por eso 
son incontables los milagros que con ella ha hecho hi 
purísima Señora dcl ciclo, nuestra preciosa madre santa 
María de Guadalupe, 

Al una española, moradora de esta ciudad de Mé- 
xico, empezó a hinchársele el vientre, como hi¬ 
drópica, y parecía que le iba a reventar. Hicieron expe^ 
riencias los médicos españoles, aplicándole diferentes 
medicinas; nada le hizo bien ni le convino; antes iba em¬ 
peorando."^^ Ya hacía diez meses que tenia la enferme¬ 
dad, y estaba cierta de que ya no podía sanar y que iba 
a morir, si no la sanaba la Señora del cíelo, la purísima 
santa María de Guadalupe* Mandó que la transporta¬ 
sen en angarillas al Tcpeyácac, a la casa de la Señora 
dcl cielo; de mañana la levantaron y la llev'aron al tein- 
pio y la tendieron en su presencia; le rogó luego con 
todí) su corazón que tuviese piedad de ella y le rli<‘ra 
salud; delante de ella se humilló y lloró. Pidió que le 
dieran un p>üco de agua de la fucntccita,"’* para be¬ 
ber; y así que la bebió, se templó .su cuerpo/^ ' y empezó 
a dormir* Pasado el mediodía, cuando iba a sonar la 
una,'^'' los que la llevaron habían salido un rato afue¬ 
ra, a admirarse de muchas cosas, dejándola a ella sola* 
mientras que durmió y se templó su cuerfxi* Uno de Iík 
naturales que, por el voto que hacen,anda])a ha- 


ínoncan nítolléquc tllrljehpñfttínciní Ttopahi iti y^o- 
quíttac itzintia hud húcl tcmamauiití cc^U3c},t«!i- 
znatl^íhui ^cmíztcrl ink hueyac ih^an httdtoinaíiuac^nuel 
^onca oiíío mauhn niman quirsatsih in Caxtillat? 
tQCO)ícai:^jt)tKininian íc ijgarchuac» tnccHirchiiac^bucl 
£ú mii^ahui momauhii^tzaizát^ic Jmcietiotza^níma Qncan 
comidiq fticohuathauhmmS iquac patjc, opachiohínit?, 
auTi oconahüilhuktinoncatTi jaik ^e^emilhuitl qaímo rlr 
tlauíirilkya ínilTujicac ^íhuapifli ín oquimofnchli m o^í- 
mofúulk auK íniquaf Kualmoctiep aoctuo quíhual rapa- 
foq íiuaifacxipahüi ye fiocl padJihuj'íz acfile máqukoíca, 

C E Ca:ctí!rccapini chañe ¿n nican jpan altepetl Méxi¬ 
co huel chicshiiac i'nkcyícocoítya ínjÉzonteceo,íhoati 
ínt na caz, yahqui ye cuítlaxítítiíx, níman atle químopa- 
chíhíJj\aoc huel quíyohuiaya: tlarahuatí fufe íiuicoz in 
ompa filado chatitzlnco iz^cnqufzca ¡chpochEZjrtliTotfa- 
^onamziíi GuaJaígpe, Auíi ín o ^jfo jxpantzjnco, ligcí 
¡zccyoÜocacopa quimo tlatlaühtíli ink maquimopaJehtií* 
li, íTia qin'mopatííjjauh orno líetolti, ca inda oquíniopa- 
riJi kpantzmco quf huenchihuaz £c tzcnrecoípatl mac 
icovufciaíK auFi gan niman íquac ioo agíro opatic. Auh 
¡tí yuh thiucnahuiihiurí ínkhanizirifo ilfiujcac ^ihuapini 
hual mocucp ínícban hoalpaaía, niman aofífe quí coepa. 

C >B gihümífltU ítoca Cathalioa Hexihuít.auh ínoquft- 
* q*jf«'^^p3fhjfiuía,í¡iychüefrit?3ul)f0fj 

aun mtírigí qtjiítoa aocino tuehuiz ciycppa tníquíz : tU. 
dadauhd íníc qmhüícazqtjc inompa ífeopanchantzíneo 
ín ilhmVac íjíbiiapíllí Toílagomorzín Guadalupe t auh Jit 
oyiíhcixmto hueímcíchica infyollo químocladaqhtílí 
Jníc maqujTTiopififjj nifnanic qui íiuaíquíxtjiríStque enre 
tlaear! quíhualtzii:sí£zqajtfaqtíe>*uef íxqtikh ítlipal qüí- 

ehíuh míe agitoítiomanca ^amcyaltzítiiauh hoelmachica 
unyolio ¡níc conre ín adoncan lüeyjinímSk oncan opa 


rríendo el templo, al ver que por debajo de hi mujer 
salía una víbora muy espantable, de una brazada y un 
jeme de largo, y muy gruesa, se asustó mucho y dio vo¬ 
ces a la española enferma; quien luego despertó; se en¬ 
derezó muy asustada; gritó para llamar; y mataron la 
víbora. Al momento sanó y se le bajó el vientre. Cuatro 
días más permaneció alííj rezando diariamente a la 
Señora del cielo, que le hizo el beneficio de curarla; y 
cuando regresó, ya no la trajeron en brazos, sino que 
volvió pcjr su pie,*"” muy contenta de que nada le 
dolía. 

A un noble español, morador de esta ciudad de Mé- 
^ xico, le dolían fuertemente la cabeza y las orejas, 
que parecía cinc le iban a reventar; nada le hacía 
bien y ya no podía sufrir* Mandó que le llevaran a la 
bendita casa de la Purísima, nuestra preciosa Madre- 
de Guadalupe. Luego que llegó a su presencia, le rogó 
con todo el corazón que le favoreciera y le sanara; e hizo 
voto de que, si le sanaba, le haría la ofrenda de una 
cabeza de plata. Y acababa de llegar, cuando sanó. 
Casi nueve días permaneció en la casa de la Señora del 
cielo; y se volvió a la suya, contento; ya nada le dolía* 

T T Na joven llamada Catalina, estaba hidrópica. 

Viendo que nada le hacía bien; que estaba muy 
gravé y que los mcdico.s decían que no se había de le¬ 
vantar, sino que moriría, suplicó la llevasen al templo 
de la Señora del cielo, nuestra preciosa Madre de Gua¬ 
dalupe. Asi que la lle\-aron, le rogó con todo el corazón 
que le diera la salud; fueron luego a cogerla y la saca¬ 
ron dos hombres; ella puso todo su empeño en llegar 
adonde está la fuente; con toda confianza bebió del 
agua que allí mana; y quedó sana al punto. Parecía 


no 


O' 


tJCí Íühquiíl hc3tl nohuíirnpi jtcch huatqu/z^ífhufcc fea- 
maepa iní£ coníein ad. Auh ¡non ealac íteopancha nczifr- 
co ííhuapilíi ycoplcíc aaÉlle quícocaa^ 

C E Sart FtancifcoTeDpísccaczmtli ín Stle Íeaílzm ífo- 
caezin Fray Pedro de Valderrania huef tíanahiiía in* 
qui incoa, ÍKopií in huel odartauh m rjmafi huel aoí 
pati^ íntlacamo quí cotomIizque,ycjca itech omotlafi in 
Buey qmtocad nitnan ic i^íuhea q'Jj Fmicatlhtietzqüe in 
ompa jtrag&chantZJoco in iihuícac Qíhuapiílí Guadalupe 
auh iíi oyuh íjcpsnízíítco Sjjíco triman icquíritoo ímzorzo- 
miclr, jc quimjlíufitfcarca kopií, quimonitili in ííhukad 
^ihuapíllf: timan huelmoch ¡caíniyoiío qujmcflatlauhriíí 
itiíc mjqaímí>pkííi;auhca ^anntman iquac o patic , auh 
injj^epaílka^a icxipanomocuep ín ompa Padiocan, 
kCno Caxnltecapinf jtoca Don Luys de CafTÜra 
^icxí htiel pog3hu3C,aiíh inye huel 6tlanaoh,yecoco- 
yoGiinícpalani innimaíi andlequimopachíhufá in icquí- 
gSrra intilica Auh yehuel yühca iniyollq cajemíquir, 
jruh.míttoa qgirtiolhuiíi ¡nrfacpacTeopjxquiomo tereuh, 
inquenín ychiiatí qpimopkíü in iíhuícac ^^ihuapiHiTotía* 
jjartartrziíT Guádalapeniman ic tíatiahunti qnícliihuazque 
in reocuirlapírzq iztac ccJíCíJitla ícxíií ínrxquích huey 
iníixí; niman rcqmhíxalmorídaniíjíqínic ornean jtcopan- 
chaptzincp íxpínrzínco quípííüzqüc hurí icen yoíífeíaco- 
«pa ¡maíízinco hualniocaüh ínk quimopariliztAuh fnrirJa- 
til quícahuacoiníquac oiirpahualq^jiz * yemémiquilizne- 
qui» ychuc if a nauh roe, auh iniqoac mocuep ínipan 
yepaáica, yeoqumopkili Ín ilhuicacqíhuapíiri* 

C E Sachnílati icoca luán Pabon ín oncan modacuÍda< 
hniaya itiiceopai chanczinco tíhuícac qilmapillí to* 
t)a-(Oninczin Guadalupe quípiaya pdtriDdt auh ítceh 
modalí ínqgech po^ahualficíü yehud ctíanauli,yeTtiomíV 
quiiÍ£ieq-ir,a^c hncl cani ¡niiyojQyihúicac íxpanezmeoti 


que por tíxlas partes le salía el aire; mayormente por la 
bcKa, en cuanto bebió el agua. Ya estaba sana; no le 
dolía nadaj cuando visitó el templo de la Señora. 

T T N fraile descalzo de San Francisco, llamado fray 
Pedro de V^aldcrrania, tenía muy malo cl detio 
de un pie: nada le podía ya remediar, si no se lo cor¬ 
taban, porque tenía cáncer pestífero.®®^ Apresurada¬ 
mente le llevaron a la bendita casa de la celestial Señcí- 
ra de Guadalupe; y así que llegó a su presencia, desató 
el trapo con que estaba envuelto el dedo, que mostró 
a la Señora del cielo, rogándole con todo su coraron 
que le sanara. Al momento sanó,“^“ y a pie se volvió gíj- 
zoso a Fachuca. 

' P'Amblen un noble español, llamado don Luis de 
^ Castilla, tenía un pie muy hinchado. Estaba muy 
malo,^*'^ porque se pudría, y ya nada le aplicaban los 
médicos para curarle. Estaba cierto de que iba a morir. 
xSegun se dice, el religioso de que se habló antes, le refi¬ 
rió que le había sanado la Señora dcl cielo, nuestra pre¬ 
ciosa Madre de Guadalupe. Luego ordenó que los pla¬ 
teros le hicieran im pie de plata, tan grande como sn 
píe; y lo envió, para que en su templo, y delante de ella, 
lo colgaran, encomendándose a ella con todo su cora¬ 
zón, para que le sanara. Cuando salió el mensajero que 
vino a dejarlo (el pie de plata), estaba (el enfermo) 
tan grave, que se quería morir; y cuando aquel volvió, 
le encontró bueno: ya le había sanado la Señora del 


T T N sacristán, llamado Juan Pavón, encargado d( l 
templo de la Señora dcl cielo, nuestra amada 
Madre de Guadalupe, tenía un hijo al que se le hizo 
una hinchazón en el pescuezo y estaba muy malo: ya 
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<iuK jc íonmarrsitelS íii«e/fe ífaittpafataín i£ xUíh¡ auíi 
nima icpjat pa^ic quimoctielilj in jlhukac 

Y N oc it 2 Ínécaiij,in oc ipeuhyan (.tjjqusc ííicne^ftj ini 
rla;i> ixiptlatsin jYgenquísca nftp^cítt^krUTctla' 
^onantzin Guadalupe m «kanflaca tlatbqtit pjpíltín 
itechtiinco motratsilíaya ínkqfiirítncfalehüílíay a , míe 
^ quimbo tnanahuilíaya iníti «etoUnflnpafif íhtian ínin lili- 
í|uízttmpan^f^cn tnacízmeo mo^caliuaya ^cmcychuan in^ 
intl^tohuani catea DoFrancifco Q^^rzíalmamalúsin Teo* 
tihuacá.n ímquac xíxitiin aiccpetl in huel cadímornan^íit* 
nímanaocac mocauKríqufz míe amoquíntnocahuanz 
machikiaya ín San Francífeo Teopíxqueiinquinequía Tl^- 
roftuanj Víforiey Don Luys de Velafco yéhtiantziiziii in 
San Angunin Teopixque quin mocuítlafiuitzínczqucihucl 
ic cenca netoiíniíizdi quíuaque m a Ice peh ubique* Auh jti- 
in [Játocauh Don Prancífeo, jhuati ini pilcan motlatTa- 

tkíncmUtye ka huti nohuían remclcya^auh eticanTiualla 
jz^a cl^^acc^niii Azcapotzalco^auh ichtacaqotbualmoiTa' 
tlaLibtlIiaya in ílhukac 4^ihuapi]Ii Guadalupe ftiaquímo^ 
yoiiottU ini cíagoconcízin in Viforrey, ihuan j ti ti arique 
Aud íencja Real injc tlapopolbuílilozq alrepchuaquc inic 
hLicliiiocuepazque tninchan^ ihcan oc^eppa niacozqneill 
San Francifeo Teopixque» auh huclyiiliniochiub, ca otia* 
popolhujiitoque iii aTtepehul'qire«ihuan in intlarocauft 
inín pil[cutían, íhuan oc^cpp^ maceque m San Francífeo 
Teopixque, ink qumniocLiítlahtjisqüe,ihua!i itiocÜititin 
huaímocuepquc irrin cban aocmami fc to1iniloque;ino- 
ebiuh ye ípan xíhuití mü y quinientos y cincuenta y ocho, 
lio jhtiaiiinye imrquízreínpati in Do Francifeo huel J{pii- 
jnaclzinco mocauh ini^hukac qíhuapjlIiTctlaf^nantztti 
Guadalupeitik ípan tnotDtolííz ini yolía* iri amena, ayb 
tti^IioencKiabtaitiixpantzínco, tniuh neztica inipS tíeña* 
jmcDto in huel clayaeaticka itláfo)|ÍtIatecpam mochiühic 

Da odiil- 


se quería morir y no jTodía tomar alícnto,^"^ Le llevó a 
presencia de ella y le untó aceite de la lámpara que es- 
taba ardiendo* Al punto sanó: la Señora del cielo le hko 
el beneficio, 

¿i L principio,cuando se apareció la preciosa ima- 
^ ^ gen de nuestra purísima Madre de Guadalupe, 
los habitantes de aquí, señores y nobles, la invocaban 
mucho, para que los socorriera y defendiera en sus ne¬ 
cesidades; y a la hora de su muerte,®*® se entregaban 
completamente en sus manos. Uno de éstos fue don 
Francisco Quetzalmamalítzin, señor de Teotihuacán, 
cuando se destruyó el pueblo y quedó desamparado,^®" 
porque se opusieron a ser privados de los frailes de 
San Francisco* Quería el señor visor rey don Luis de Ve- 
lasco que los tuvieran a su cargo los frailes de San 
Agustín; lo que estimaron los vecinos como una gran 
molestia*®*® Don Francisco, el señor, y sus cortesanos 
nomás andaban escondiéndose, porque en todas partes 
los buscaban* Al cabo,®®^ vino a Azcapotzalco, y secre¬ 
tamente se llegaba a rogar a la celestial Señora de Gua¬ 
dalupe que inspirase a su querido hijo el visorrey y a 
los señores de la Audiencia Real, a fin de que fuesen 
perdonados los vecinos; que pudiesen volver a sus casas 
y que de nuevo les fuesen dados los frailes de San Fran¬ 
cisco* Así sucedió exactamente: se perdonó a los veci¬ 
nos, al señor y a sus cortesanos; otra vez les dieron frai¬ 
les de San Francisco, que a su cargo los tuviesen; y ttxlos 
volvieron a sus casas, sin ser ya por eso molestados. Lo 
cual sucedió en el año de mü y quinientos y cincuenta y 
ocho. También, a la hora de su muerte, se encomendó 
don Francisco a la Señora del cielo, nuestra preciosa 
Madre de Guadalupe, para que diera favor a su al¬ 
ma; y le hizo manda en su presencia, según apa- 
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emilhüítrmaníiMíríOíiiipan xttiiiitf miT ^ quimentosp 
fefenta y tres, 

I N ye yuh tuayctitííainí ih(p cliaiitsínco, tz^cnquízca 
¡chpoditzjntírKhutcAC ^ihuafrüiiGtiadalupe ¿mo ^arl 
queirquicb^liwo tl^obuaWrtnrfamahuijjolli químochí* 
bdüiiníc ífiiflmócneliíkya mnkati tlaca iham iti Caxrit* 
fcca, 9155 LOíxqufchtm ftepapanri^e ttechtiíiKg metzi- 
ezilíaya, in qufhyaimo teporaoquiiíaya, Auh in yéíiuatl 
in Idaíi I>íeg(i canel yehuel oquirtio ^en tnacárjíno inií^ 
i3^i¡acq¡haapillvtií <jiliime<:uiyotzííi,3iih hutl quítequíir 
pachodya» htiéca quitztidatca ¡m chati, ini altepcuh,. 
liiíc huel cccetmlhakl qwímotlayccoítilíz^quiino tíklach* 
ye ice quínrotlatiaubrili in TUtohusm Obifjo 
macanicaÍTcchczínco íntnahuac ¡ce&caItzÍTi>iíiic huef on^ 
can,p;^í qiKni»thyctoItiIís> auh químo huel caquilii i ía- 
fflarclaa¡líz;aíjtt nímati quítnomaquíü caítz tmIi»ÍRf íiabuac 
wcicaítaíftiílimcaí: ^ihyapíÜÍ: cartel haeÍ9eí:íaqHnTiGria* 
citíliaya in TfttohuaniObifjw, Nimatiachual miqttaíií 
^itíafcaftui iftialrepcühquihualcahufíitditiacíní Tlaizín- 
ImnBemaídifio fni ca!,iní £laI,oncati ^í^emithuílltratea- 

jTCítía* quimatlirfachpartíííHaya milhtiícac qíhuapilljf íx* 
pafftsificottlci pc^:h:ecly3 1 quim&tlaoíol Ronochifiaya g, 
íiaan amo huecauluíca ín ntoyoküiriaya > cía^eÜayai mo 
9ahii3y'3,tíama^ehuay ai mohü¡teqtfk,repozmatbtl lequi# 
qua ic mocuitldínayaT Komoíli* caftechtíj qoifccaya ínr<r 
feuel iyotítis^áí^el quínrcimacsc ínriatladaühíilíztÍJinfC 
quinao nonochilicícz ifl ilhuíCac^íhaápiüK Ictm oquích# 
tli caíca^ oc yuh 6xiíiiiitl quimottít i felinos ís^f^ríoaizía- 
Ichpochtzintlí íit omomiquíBíní ^¡huahuanín car ci i toca 
María tuciíi; auh inehuan chípahuaca neriquía tnopisque 
xnochpoch miquitl íni ^íhuaufi, noyélmatl p!poctitítn,ait 
quixím> ^ihuátl ye ica íjeppa qukacqtte ini tetnachrilfzHf 
Fray Todbio ^emé in matlafiKn onmornen San 


rece de los primeros renglones de su testamento, 
tjue fue hecht) a dos de marzo del año de mil y C[iiiiiieii- 
tos y sesenta y tres* 


ÜStando ya en su santa casa la purísiina y celestial 
^ Señora de Guadalupe, son incontables los mila¬ 
gros que ha hecho, para beneficiar a estos naturales y 
a Jos españoles, y, en suma, a todas las gentes que la 
han invocado y seguido.A Juan Diego, por haberse 
entregado enteramente a su ama,^*® la Señora del cielo, 
le afligía mucho que estuvieran tan distantes su casa 
y su pueblo, para servirle diariamente y hacer el ba¬ 
rrido; por lo cual suplicó al señor obispo, poder estar en 
cualquiera parte que fuera, junto a las paredes dcl 
templo, y servirle. Accedió a su petición y le dio una ca* 
sita junto al templo de la Señora del cielo; porque le 
quería mucho el señor obispo. Inmediatamente se cam¬ 
bió y abandonó su pueblo: partió, dejando su casa y su 
tierra a su tío Juan Bernardino. A diario se ocupaba en 
cosas espirituales y barría el templo. Se postraba delan¬ 
te de la Señora dcl ciclo y la invocaba con fervm; fre¬ 
cuentemente se confesaba; comulgaba; ayunaba; hacía 
penitencia; se disciplinaba;’"^ se cenia cilicio de ma¬ 
lla; se escondía en la sombra,^^* para poder entre¬ 
garse a solas a la oraeión y estar invocando a la Se¬ 
ñora del cielo. Era viudo: dos años antes de que se 


le apareciera la Inmaculada, murió su mujer,que 
se llamaba María I..ucía- Ambos vivieron casta men¬ 
te: su mujer murió virgen; él también vivió vir¬ 

gen; nunca conoció mujer* Porque oyeron cierta vc7 
la predicación de fray Toribio Motolinía, uno de los 
doce frailes de San Francisco cpic habían llegado |x>co 
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"^.jucífcoTcopíxquc huel yancíHcan hiqucnm 

iiue! qiiímohuclktnachtíliaiaTeori D¡qs, ihciau íní 
da^o aiahui:sNín:ijn íV cbipaJmca nemiíjitl j, ín íiepíalÍE* 
tli-AüH f Etquexquich qüimítianjíiliaya,injc qiiiiTiorlatJaiiíití 
baya ín iIfmica£^jhtjapiEíf\nioíh OjUimon&Itililiayajnó 
in aquíque itechmocahuaya, ca m pápaquiiiíoin^tliuiaya 
íntlcin íntlaaequilízi ínchoqoia, iptbocoL Auh íniTls- 
fíín jn luanBcrnardíno fnquftrjd in hüd ^eca qmmo tfí- 
yecoliriíía in toTúCüíyo,yíiuati iní tía^omnczioiquihnarrof- 
«asqaía, 'me nehua y cequia: auh amo quince quílhuiínií 
monequia íz^an ompayes m/chaa ínic quípixt/yes iniü 
caHr inintUl quíncahaílitiaque íntahuati ^ ín cetihuan; jé 
ka eayuiiqnimonahuatilj in ilhuick ^itiuapiíJi íníc ^n 
^el yc^r Auh ínfpan xihuiri nii! y qumíctítes y qoafent» 
y’quateoanos motnaTraco ín Kuey eocoHzrlí, auti ítcch 
motlaTím luanEernsrdíno^auliínye hccHanauhcüc quimo 
cochítíifí ¿1 iíhuícact ^ihüapilU quiiuoIKuilt inie ye ÍDnsatt 
inye oncan ic miquisiinamofoI!afi, macatra quen tuochk 
hua íntyollo ca quimo mtnahuilíz jui tníqukTcmpair# 
quimo huíquílk in ampa td^oca diantzincoilhuicac; 
ncl cem jcac írechtzmco umepouhAümorzatztlí^bue! ipan 
caxco! ífKuíH MayO' tnípati xífíuidomo leneuh inmutiir^ 
quífí,auh oncan hualhuííoc ínTípeíacac iuíconíaíi inúetC 
inítk ireocaltzíti íuiííipííac <;¡hiiapilík auüeayuh irertco* 
patifndo mcthíoh fn ObjTpo^anh ca quípíaya nauhpchuatli 
fhusa diiquagín xihuitl iniquac mumíquili, 

Auh izcarcpan in Insn Diego ytyüh íaxtoITi os^e si- 
buítl in onean quimcrcquiparílljufátjn ííhuiíac (^íhuapiíU 
ín tTToíniquiüíOt huel jpsn ín ríifmíd mili y qufníttitos y 
quarenra y o:íw^ huelíqu^ic :a raorniquíR^rSítchuaiifi 
Wíípo* Auh líi ycííi;í:aít mycoitcan ^cnea qulmcyonir- 
fifi I st íf hyipc ^ihiíapiSü, h^eiq^moniííiqumcíhBíítínítf 
Je ínmíüi ín-^uíjuedkjaarfítitñihlií 
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aritcSj sobre que la castidad era muy gruta a Dios y 
a su Santísima Madre; que cuanto pedía y rogaba la 
Señora del ciclo, todo se le concedía; y que a ¡os cas¬ 
tos que a ella se encomendaban, les conseguía cuan¬ 
to era su deseo, su llanto y su tristeza. Viendo su tío Juan 
Bernardino que aquél servía muy bien a Nuestro Señor 
y a su preciosa Madre, quería seguirle, para estar am¬ 
bos juntos; pero Juan Diego no accedió. Le dijo que 
convenía que se estuviera en su casa, para conservar las 
casas y tierras que sus padres y abuelos les dejaron; pc^r- 
que así había dispuesto la Señora del cielo que él solo 
estuviera. En el año de mil y quinientos y cuarenta y 
cuatro hizo estación la peste, y le dio a Juan Remar- 
di no: cuando se puso grave, vio en sueños a la Señora 
del cielo, quien le dijo que ya era hora de morir; que 
se consolara y no se turbase su corazón, porque ella le 
defendería en el trance de su muerte y le llevaría a su 
palacio celestial, en razón de que siempre se había con¬ 
sagrado a Ella y la había invocado. Murió el quince de 
mayo del año que se ha dicho; y fue traído al Tepeyá^ 
cae, para ser sepultado dentro del templo de la Seño¬ 
ra del cielo; lo que asi se hizo de orden del obispo. Te¬ 
nía ochenta y seis años, cuando murió. 

Despucs de diez y seis años de servir allí Juan Die¬ 
go a la Señora del cielo, murió, en el año de mil y c|ui- 
nicntos y cuarenta y ocho, a la sazón que murió el se¬ 
ñor Obispo. A su tiempo, le consoló mucho la Señora 
del cielo, quien lo vio y le dijo que ya era hora de c[ue 
fuese a conseguir y gozar en el ciclo cuanto le haljía 
prometido. También fue sepultado en el templo. Anda- 
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Ottips ín ilfjuícae, ínixquich ¡n oquimoteiic>iun¡li', auli no 
oncan itcopanchantzinco, auh ye y uh epchuallí 

Olí matlacUj líiua nahuj xráhtía ¡ti momíquílt, inqu¡mofiu¡. 
qmli i^cnquizca iclipochtzífitü, ¡huati ¡n¡ tlaci'tonetzm 

jni yoíja jni anima m.cmpa quimo gf rtlamachtíá ínilhui^ 
jjapaqujíiztii* ma yuhquímonequilritxirio tnií nofehua 
iiCtotJayecolirjlírque, tffiíalcahtiizque, ínixqukh tlalríc- 
]pa<aj^oíl m£ütlapoto[|'j ¡njc nohuül i'íÜoítiacchujzQüc Ííi 
jlhuicac ^emícac necuíltonolli. Maiuhmochihua. 


N I C A N tlantíca íníttoloca, 

ioi pohualoí a in huEÍ tlamahuígollí, iíííc cjniorexí* 

ti injxipnatun injlhuícac Tl^toía^ihuapílli, Todacoíi’a- 

pm^nintsja Guadalupe': íhuan itique^qd tlamaiitlí iti 

onii¿uilo,ir amahurgolczm, in aquihuaTmochihüiljtfa, k 

quimonextilí jiii íepalchüíliztzitiintechcacopaiíiitíchna* 

tzin^o omofzatiíírquCj oqtiímotemachjtzinoqué; auh ca 
5crií3 miec irrurnocaufi, ¡noquípoló in cahüííl, íti aoc nía 
jía qmlnamiqui ínic amp oqujino cujtTahuiq íñ í^iicbuefq 
líimaqujmiCüilhuíaiij níman íniquav inuchruh. Auli ca 

tlaca^ hucl Iquac^quí n^a* 
huizrilta,quídag6ía[paci inf reicncljlfzin iíhuícac Tlacoca 
^ihuapitlij oquima líiagchuique, atih ín. mozrta g ín 
huipcU íaye intlalcatimljzpari contlazCihui fnic aocmo in 
pan hua! agr, ízgatcpan hualhuí^quí hual moma ge huía ini’ 
tlari&xtS! n|triitonatjuhtzir] Toteeuiyo, A uh fa hue! ye ye* 

huaíl in,infpam,3a achí opoliuhca^omolcaulica inítcfcrc- 
{lÍEcni ílhuícae cihüapjl!f|fnic gene a hueítíamahuícolrica 
Qíiionexiri iníiícan ichaiitzíncüTepeyacac;iníc amu cenca 

rnomichtítía^qulKualniocairifzi- 
poa ini migehmítzíirzinhua in hücl inpampa oncan orno* 
caltitsino ínicoiuan quinmoeaquüilis ¡nin netolinilíz» 

iniJi 


ba en los setenta y cuatro años, cuando murió. La Pu¬ 
rísima, con su precioso Hijo, llevó su alma adonde dis¬ 
fruta de la gloria celestial. [Ojalá que así nosotros le 
.sirvamos y que nos apartemos de todas las cosas per¬ 
turbadoras de este mundo, para que también poda¬ 
mos alcanzar los eternos gozos del ciclo! Así sea* 

concluye la relación 

* del prodigio con que se apareció la imagen de la 
Reina del cielo, nuestra santísima Madre de Guadalu¬ 
pe; y la de algunas cosas que están escritas de lo.s mila¬ 
gros que ha venido haciendo, para mostrar su ayuda a 
los que la han invocado y en ella han puesto su con¬ 
fianza. Mucho se ha callado, que borró el tiempo y de 
que ya nadie se acuerda, porque no cuidaron los \dcjos 
de que se escribiera cuando acaeció. Va de atrás son 
así las gentes de este mundo, que sólo en el momen¬ 
to estiman y agradecen el beneficio de la Reina del 
cielo, si lo han conseguido, A pocos días lo van echan¬ 
do en olvido los que vienen después y ya no tienen 
la dicha de alcanzar los resplandores del sol de Nues¬ 
tro Señor, Por eslo,^^^ porque algo se habían perdido y 
olvidado los beneficios de la Señora del ciclo, desde que 
se apareció muy prodigiosamente aquí en su casa del 
Tepeyácac; no tanto como era menester,la conocían 
y confesaban por Señora sus pt>bres vasallos, por cuyí) 
amor hizo allí su morada, para oír sus necesidades, sus 
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-injn pá( 2 mrquifíz^ ínínchDqmZtimn quift 

inomaqqilis, quintnccnflilis ini tepalehuiiístziii, iniuh 
ye omítto yíhüatsínquímolhuilhqüímomaquüt ínítii* 
tphsín tní ma^chtiafizín luán Diego ínquímoft/nrrii»* 
^uhiníc Jjno^en mochi tlamjs^quípopeles iníahüítiíirf 
tlamahQj^olfzin ilfítiKdc tlitocac^ihuapilfi, ca oqaífttotláh, 
^^H'eqathi itepatehuiliztjcatsirco itiotlíTanazi tnorepos: 
^actiozitíomopanilas^tna^ihuiohmeita inoii^Or 
^clrili^ íni< gen nohuían tepan i^Vfuh tiKkteiDacIiíItitiuli; 
Airfi/ti ma;}huj yehueíncJfiyuhquíca ^atí^^CTicersii^tljín 
llhüKacTla^o^itiuapüü j^clffa^oranrsmiobios irlac&pili 
^í^;iz^at] j^eltzjQ^ennohuiati qeniarahuac tiSomanyís- 
tilÜM íntííladeltoíacdtsitzinhuan ítTa^GCorefiíní ibdhuet 
yuKjre ¡rn'niijc*ínín yollo tUIricpae tbea* cinto ^an'qcea- 
quican injc nokuíaoaltepepajhuerythuatzín ín ocpifi 
inopepeni,oquíniJxquectijlí,mí ye yanizíjij ihoan íníxjp. 
llatzih tntc oncan quín mopalehyilis ín ícnorlaca jníxpS- 
tzjnco huaílisque , quihualmoreniachjrzinotiazqüe «ti 
mochka íninyolFo, qyímicfaniljlisquc injicca nechihla. 
fístzíq,iniuh ye jsqykan quimochihuilia ín nícan rotlilt 
pan Wocíja &rpaña: ca íni íxíf rlatsín ¡nquín hualm5- 
nuiuíti Caxtilteca yartcuícan calaqüícotttyaochíhuilíco^' 
ye machíztí mquenmocjiính ínic ^eme ycliuamin ín yao* 
íeqiiipancqtie qüfmotlatifiriqofz in ohcan retoltepec ín* 
ijiuac Mexjfa yaotíca quín quíxfiqLe.qpín iftrocaque Me- 
¡jcico’in Efpanoleftrn ^ auh cá oncan hoécauhtfca tnémecU 
inopólíhurríticatca íxqukhfa^ema^fhuaíízíntli, quíttot- 
Íití,qu¡monanahuatili\onían químocaFtíI/z ífiítih yeomit- 
to, Auh iníxquich írepalehujlíxtztti ínquínaochihuiliat íir 
ye quimo lejcrcíilíaínoncan ícmoyetstka. cagenca htiel 
íníec moqujmlcíühqüeínnepapan flaca, üliuicc ychuan- 
xcilce J inoquíhHaliuoPmíquiliqiie, íhuan qoimo* 
tlatíquipanilhiiíJili'a in¡(hant 2 into. Aoh ínompa toton. 



congojas, sus lloros y peticiones, y darles el beneficio de 
su a}aida, asi comOj ya está dÍclio/““ dio su palabra a 
su sier\^o Juan Diego, cuando se le apareció. Para tiue 
no todo se acabara y borrase el tiempo los milagros fie 
ia Reina del cielo, quiso ella amorosamente que con so 
auxilio se escribieran e imprimieran,^®® que aparecie¬ 
ran y se publicaran; aunque difícilmente se ha lle¬ 
vado a efecto, porque acontece que aquí y allá se va te¬ 
niendo necesidad de otros.®®* Y aunque es así que no 
hay más que una preciosa Señora del cielo, una sola 
Madre dcl Hijo de Dios; y que a ella sola hemos de hon¬ 
rar en tocio el universo los creyentes en su divino FTi- 
jo; tengan por cierto las gentes de este mundo, no scMo 
de algunos, sino de todos los pueblos, que ella misma 
eligió su asiento y su imagen, para .socorrer a ios me¬ 
nesterosos que vengan confiadamente a su presencia 
y con todo su corazón íe pidan su felicidad.^*® Así como 
en tantas partes, ha hecho aquí en nuestra tierra la 
Nueva España, Su preciosa imagen acompañó a los es¬ 
pañoles que entraron la primera vez a pelear; y ya se 
sabe lo que sucedió, que uno de los oficiales la es¬ 
condió apresuradamente en Totoltépcc, cuando los me¬ 
xicanos hicieron salir con guerra y echaron de México 
a los españoles; y que mucho tiempo estuvo allí perdida 
en el magueyal,^®'* hasta que se mostró a un indio y le 
mandó que le edificara casa, según se dijo antes. Ha 
dado todo su favor y hecho beneficios en donde está: 
muchos han conseguido diversas gentes, especialmente 
los españoles que la trajeron y los que han trabajado en 
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qui rhlj^aiitihualqiijifayártpa jri tuiidtmhTÜiKati in?m:;T]^cí 
hurí Acallji íccnda mpoyec teoatl ítocayoc^n Ceca'' 
maüpapan^occcLitctzíntlt mcíiiukítka itfa^ íxíptktzin 
ilHt^iCac daroca ^ihirapülí f tz^enca huey t[aftiahu[^ol[| 
quiitiochíhuíli íníconcan mchitií tinca, íhuan tnfe qük;mo^ 
|>alehut[u ínixqufchEin qutntonc^^hílía , químotzatzlhlfa 
ioiti tietdlífiíJízpan, qannoyuTtcaczíntJt ítimchuiltitica inj 
tocayocan TeniazcaItzjtiCQ;íKuan gc qiitíquícan alrepepS- 
Ilhutcc yehuatzio íni^cccHpatzíoco ronrlatorihui in nkan 
Tepeyacac quimkqfiechrEi ¡ni yeyantzin, ihuan qtumd* 
temaquifj jnixfptraízfti tmeí tlatnahuicolrica»ín Smoaca 
tlaTncpac CJicatf tlacuiíocaczíntlii oquimochifiuilf, oqoi> 
matlapatiqüílijca hue! yehuatzín ¡n omocopjntzíno jfííc 
oqiiímada^^TieqtiíIn oncan mchuíltitkr, Auh m ma^ihuí 
^cn tr*^Khííírirt ycquiti ímopalchuílía tn nepapan flaca ín 
in'n^taünalEzpan quí hualmo dapaEhuia inichantzincor 
Máhutf yuíiyí íniiníx,mítt y olio imiicatt tfaca tjia<jehual* 
tzítzíntiii, ca huel yéhuanfiti ínín paíTip^i oquimotía^cné 
qullti ¡nrn ^thtiapÉiracocatzm oncari mocaltiezmoz* Áijh 
ca ycnellí yuhq(jÍ, catno ^anncrFi^ati tíapic fn h&el nímatl 
ípeufiyan tlancStoqrfíIjztn omenrín maj^ehuaítiifzir'^tÍEi 
quínrndttitjtziiio iti aylí txtomk ¡n ay^ ixquich ic rmpan 
tíaneci, íc ímpaa tUtlalcíiípahm in tíaneltCfquíÜzrTí, íríic 
cenca oquímonejctilí ca fiue! yéhuititííi ¡nquir* moteíno!i- 
cOt Ci Osimhtíalrno cla^oncqoiíritzírótia, ¡nma químo <j¡- 
huapillatocatkzinocantitima quimo maltuiztifilirzi^oca, 
iíi miqnifnotlatequfpajiíííiuililícaíi ¡nic ijjohnalloríítiiií 
tzíncoquínmanüiz quínmomaquiiirícz ínímatzm, ínirc- 
palehuílfztzin* Cartel amo niopuIfÍLuitiaya ¡niquac on ín 
mahuiztíqnc thcaiíhuavi ínTía^otcopiirquü ínycli^écauh* 
''ki ítctequipaíioeatzirzííihQati ilhuícac daidca ^ihuapítlf; 
auK amo ^eme yebuícíit químotlagoícnelili ínfe químottí* 
licztiDijCa ^aniíicekíii mmajehtjaícziczíntiii Íii tlayohiia- 
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su casa. En la tierra caliente,hacia levante, adonde 
llegan los navios junto a la orilla del mar, y en el 
lugar nombrado Cozamalloapanj tiene su asiento otra 
preciosa imagen de la Reina del cielo, que ha hecho 
muy grandes milagros desde que está allí asentada, y so¬ 
corre a cuantos la invocan en sus necesidades. De igual 
manera, la que está asentada en el lugar llamado Tc- 
mazcakzinco y las de otros pueblos. En particular, la de 
que vamos hablando, eligió su asiento aquí en el Tepe- 
yaca c, y de modo milagroso entregó su preciosa ima¬ 
gen, que no pintó ningún pintor de este mundOj porque 
ella nriisma se retrató, queriendo amorosamente estar 
allí asentada. Y si bien favorece a las diversas gentes, 
rjuc en sus aflicciones vienen a saludarle a su casa; ten¬ 
gan entendido estos naturales que pt^r amor de ellos 
se dignó hacer allí su morada esta Reina. Pues en ver¬ 
dad, no sin propósito, muy al principio de la fe, se apa¬ 
reció a dos indios, que aún no abrían los ojos,*^’ antes 
que totalmente los alumbrara la fe; para manifestar que 
a ellos vino a buscar, deseando que la tuviesen por Rei¬ 
na y que la hcmrasen y sirviesen; y para ponerlos bajo 
su amparo y estarles dando su mano y su auxilio. 
Porque no faltaban en aquel tiempo personas dignas 
y reverendos eclesiásticos, de largo tiempo atrás servi¬ 
dores de la Reina del cielo; pero a ninguno de ellos 
hizo el precioso beneficio de aparecerse, sino a sólo los 
indios, que, sumidos en profundas tinieblas, tcxlavia 
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van, mixtcíomac sflrva m ccroma C;Uínt!ji:ot!Dva riíín-^ 
tequipafioaja ^eofcton 1*1 is^an tlamacluhíjaifm 

jjcJpcUhüan jn:o)Suh in tlataíecoLtl ^ n:a^íhiii ye ínra-r 
cazpan o hua) a^tca rn t'ar.elcoqmTíxcIj íxquíchca in qut 
cacque, ínic omoteíttiriizjno iní tia^oníahuizr^lttzjTi to* 
tecuiyoXpOi íhuañinic oqtiitraque oqutmahui^oqüc ini» 
Xipttatiin, cenquizcamahtiizticarzíntlí jtiíc motlaraiX' 
XÍtJtica. Ca^eriia uoixconqué^otiafhíxque, yuhquin imr 
pan odathmtiqiiíz# Auh (ínjuh quicuíIoTehuaqut in 
huerque) níman ^equintín in pjpí'tin, ^an noyubque inínr 
tlaliuícalhuan ma^ehuaí:xj£iíntín ír^en yolfccaíopa qum 
tlazquc quín tepeiíhque,quíyahuac quin quíxijquc iníxip* 
tfahuan tlacatecolotlipeuhquc ycic qijimomahüiztiiilíaf 
quimonelcoqüiíirsínoñ í n toTeí üíyo lESV Chrifio^yhuan 
ini tLi^onanrzin* Iníc onreífí camodan íyoic chuatmo* 
buicacjomctcícsitirzinoco rmfhuic¿c tiacica ^ijiuapilli to 
Tlatjonafitzín Guadalupe inrcquínii^opalchüié ttiacebuaU 
tsitíínrtn ytccbíacopa íniiitUIficpsc fieíolinaliz ca cc^cn- 
ca oquihualraelehuiftríaquitimomaq-jilfz íniilánextzfiTi 
ini Ecpajchuilíztzin iníc quimiximachifizqne ín bucíncili 
ícelcínTííorí Dbsjihüan jníc ipalczíjiío quíttasque^ qut- 
xirnanzqíje in jibuícsc nemiliztlí* Auh ínic yubquííno- 
chihuílj ín, C 2 ipan aci, huef ychuaízín qyjiriGcalaquJücOff 
quimotlachicahtulilKo irr tUneltoquilbrli yeoqüÍLriOpe> 
hualtüba químoeernaquilía insda^bpilhüsmzjtzin San 
Frincífco imcototococ inílateoroqujüzdi, dafpinhujccct 
oxítia ini tlatocayoímmcceomachtlaníníTlacatecüícfl in 
tIayohuayan, íri mixtecomacoqum nemíti iní riachihutl- 
tsitzmhuan^ini niagehüalfiiíztnhuan roTeiUjyo íz^erca^ 
oquirnixfeíJedatílka ¿nic yéhuátl quimacazqut ín reottta'^ 
huí^otl, ¡n reoíalíi, ín teomomoirlij‘rjxoíhiíiín copa* ' 
inintolol j jníndaaqua , ín¡n ticptchfeqüiífz^ ísij^í ,1^ 
i^eltzia inemaQsininíIhüicic fnchuihlrícaiin orechmo^ 
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amaban y servían a falsos dkísecíllos, obras manuales 
e imágenes de nuestro enemigo el dcinonio; aunque 
ya había llegado a sus oídos la fe, desde que oyeron que 
se apareció la santa Madre de Nuestro Señor Jesiiens- 
to, y desde que vieron y admiraron su perfectísima inia- 
gen, que no tiene arte humano; con lo cual abrieron 
muchos los ojos, cual si de repente hubiera amanecido 
para ellos. Y luego (según los viejos dejaron pintado) 
algunos iTobles, lo mismo que sus criados plebeyos,^ 
de buena voluntad echaron fuera de sus casas/^’ arn>- 
jaron y esparcieron las imágenes del demonio y empe¬ 
zaron a creer y venerar a Nuestro Señor Jesucristo y su 
preciosa Madre. En lo que se realizó que no solamente 
vino a mostrarse la Reina dcl ciclo, nuestra preciosa 
Madre de Guadalupe, para socorrer a los naturales cu 
sus miserias mundanas,^^^ sino más bien, porque quiso 
darles su luz y auxilio, a fin de que conocieran al verda¬ 
dero y único Dios y por él vieran y conocieran la vida 
del ciclo. Para hacer esto, ella misma vino a introducir 
y fortalecer la fe, que ya habían comenzado a repartir 
los reverendos hijos de San Francisco, con que se per¬ 
siguió y desterró la idolatría y se derrumbó el reino 
del demonio, que pretendía ser tenido por dios, en la 
profunda obscuridad en que tuvo a las criaturas y va¬ 
sallos de Nuestro Señor, a quienes había cegado,pa¬ 
ra que le dieran culto,templos, adoratorios, flores, 
incienso, con inclinación es de cabeza y doblar de ro¬ 
dillas,®'^ que son ofrendas para sólo aquel que nos 
crió y que está sentado en el cielo. Ya de antes era oficio 
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^Aúil^Au^ ht ilhpuat tíjfofa <¿u 

Rlíf^íUí j!k'|4JfniOKÍtmilf£f ín{}iumop6|>0fhuÍ2 tri líareoro- 
^jífjzdi ínfuh qujm^íHittrFja , ípíiifi itec h Cae opa txinc» 
^□iin'jcmncaitioj ícironantzín 53ta Igkíja, íní^quípa qm^ 
motiacíju^rijíí, qnoioyedtnchujlía ^ qutmoIhtjiMrzjiioaf ^ 

CMítJff^si It^if^9 CíitiHjiJíf^efíl píU Wfrfwf/fí iií >fffKer/# mirné\ 

a^{•Jkf;'1Zdeq^r^ml^cíln^paq^íJmíe ^cinkac Kh{>oc)it£:m* 
f^¿■Sa;1cá¿^íl^íltz¡^é Íz^eíí^riohuiaíi tlaltjcpac 
^t; 5 *!n‘ípp P31H >ifvprfclm Jt!eri Iil t í qukh ímia teoto-^ 
q^iil^ztlitjhuaíi iVcNic^ cüneltoquiljzilj.Aiili in ma^thuí 
y®qufTca.h'Jci on.’ltíco in nícarr mtltlpan Nut:ua^ 
Efpaiía ink ^eKa,mQnrq‘ií in malfacan tn tua i»comÍ:aft 
irtizclaca íri rnif^Fijafczitzintín inqaimzquc jnquipofíuas 
in'nrcaf];4>iiitct)jb rntn pa,iT»paoquímochihuiii in ilKuicac 
giAuapcjlr, iniz qainemíFizqoe catléhyatl monequi 
jTíq‘jícNíínwz:'jíJt ^!C quÍmcrcucpííilizque,qukno:icIahuí* 
fííizq ttií tcrlifotNHztziÍT,iaic oorehuan quimícehuaz j 
hi repaleSjtlizrzfii mtquac quintonochílízqu^ noce ínrla 
^'clianczín^’qijihiiir tti^tí^^palFiuízque^quihuaf moreifjzq 
ini claíS tw ihíife íxtpdayDrz íi?, caiqímonbInliliz*ini rfá- 
toft&fniníc onc3;>q^]i Tiortj^aficqnilíi macalrjtzínoz injV 
^Ltínmnpalchailjz iVimijehntfczifzfnrÍTi. Matlacahdt iji¡ 
^ccyplloezm in tnTlifo;TiahuÍznjntzírt vna yéhtiatxin 
^utinacucdaniti jn coy olla \ inic to^enyolfoicttiííoma* 
Jmiztililizqq? ínnkantfakrfpac i?equichca mié ir^palthuí. 
lizcicarzineo tktclolocka tic tottihzqiif in ompa jn ine* 
j;uilc9avrlí£ yeyanezitKo. Maiuhniocbihua. í 

LAVS DEO. 


de la Reina del ciclo destruir la idolatría, según dice de 
ella y lo confiesa nuestra madre la Santa Iglesia que 
tantas veces le reza, la alaba y le dice: Gande, Marta 
Virgo, cunetas kaereses sola interemisti in universo 
mundo; que significa: Salve, purísima Mana, que tu 
sola has destruido todas las idolatrías y falsas creen¬ 
cias. Y, dado que es así verdad que vino a realizarlo en 
nuestra tierra la Nueva España; por ser muy necesario 
que despierten y abran los ojos, vean estos naturales 
y lean lo que aqui se ha escrito que por ellos ha hecho 
la preciosa Señora del cielo, para c[ue consideren cómo 
han de corresponder y pagar su amor, a fin de que 
también ellos alcancen su ayuda cuando la invoquen 
o vengan a su casa a saludarla y a ver su bendita ima¬ 
gen; que ella cumplirá su palabra, de que quiso hacer 
allí su morada, para socorrer a los naturales. Quiera^**^ 
nuestra santísima Madre inflamar nuestro corazón, 
para que con todo el la veneremos en este mundo, hasta 
que, mediante su auxilio, vayamos a verla con nuestros 
ojos en la bienaventuranza. Así sea. 

LAV S DEO 
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rL^rL^rL~AYHríLi-zrit, ic 

íij^iB 9 ^ijiiíÍHíC 4 í'/fmiía t^ihuapitU íoTJífí#431^111 

Cund^ttipc^ 

L H vrc A C TTítoca (JiKiiapUI¿ t ^eiftícatf 
fljfrochihual fchpoclitz‘tillé 1 latTacaUiUilit 
ina X 1 131 opjíjuüt i t le líi t i t ía^ 6 klipOf Zi n ín l)t¿ $ 
«Tatzifi, Masimo paquihiiirintida^ÓNan* 
rzin íti Diosubqó PiJtzin.Maxirno pquiUt" 
tic iniirla^o Kaniiflz^ín in Dios ffpiritii Sait* 
toTchtiatiin tntimhzoniojíeñrtirluiilía ín* 
Ühixtcac^ oti büalcnoiemoliuii aub cenca hurí tíamablii^ohica O'fU 
^inmott'^tuzinocf) ínicjici rtijcdiualtzitzintin Tcbuatzin t'nritzp* 
ton^tzililiai mclccn^l^míhul2^antzrtl Guadalupe, in ^erca buey 
(cicnoitcabzt'Ca otírtcliiríoinaquituia in misiptlajotíiji m i:ipaii* 
t'Einco [icoczárzthique inrictio:bca tnclaiyobuiUzpan tinciutnti 
tülcicpaílzinco moíla^óconcuiñ í Marobujcpia xtc faualmc^Cutpili 
iu uiiX[dDlorzin,macamo lO^imimorládcitican inixquich m toífi* 
tlacoS,.(Ja)frxicmo mlciEiliinmottítctfZiri mk títfC^lncpaTc]l'üdiI 
me tQpsn tiiticKiiititziíioz; luaticihaccbujcan in mollancxriíft 
Jintc dquitrazque indbuícac ntmifizrh.Aub itnxquxb ín^c ovtto* 
tbpilehtbai]i1 íque.otifíoel i rlacqjTi utlil iq ■ n toTcciíijo; mamopam» 
paizínco tLpopolhiiilifocan^ ma tebuaezin xtcmo^diuili ini yolla- 
íziniiiniot"aí<^cojiítZ'ii,Jiia ixqukh ma on^cíebut ini ilabu^Uzia^ 
itti qualianrtm'i mac^hifiocnoitrili in tiilacbihuahziczinhtian'Tíi 

mcL bt] el lottcbncz Etico coiíaf1:]cateiotitn]t:ünrotzáizíTi]ia Tei axci; 

^hiíi vcorican mtcHinqudiztrntpafi^ma xicmfquanil«ma ¡t cmtjh 
tócoqutliilito}'aouhi in toiedapolDÍttcauhifnic paca, yccoxc^ 
aoecnma^zineomanriai ]flio>o]ia tnrañima; m^c 
tiÍDCoiic^it>yÍi iut rfcbiubcarzin Dios# M fililí* 
moc bib oa: I £ V S* 
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ORACION QUE SE HA DE REZAR A LA REINA DEL CIELO 


nuestra prefioSít Aísdre de Guüdaltipe, 


EINA dcl ciclos siempre bendita y pia^ 
dosa Virgen, saive^ Hija preciosa de 

Dios Padre; salve, amada Madre de Dios 
Hijo; salve, Esposa querida de Dios Espí¬ 
ritu Santo, Nosotros te alabamos, a ti, que 
bajaste dcl cielo y prtxl i diosamente te apa¬ 
reciste a los pobres indios, A ti clamamos, 
santísima Madre de Guadalupe, que misericordiosamente nos 
diste tu Imagen, en cuya presencia hemos de invocar a tu di¬ 
vino Hijo, nosotros los desvalidos, que vivimos en las penas 
de este mundo.^®'* Vuelve a nosotros tus ojos. Que no te cau¬ 
semos repugnancia por nuestros pecados; antes cumple tu 
palabra de socorremos y favorecemos; y que alcancemos 
tus luces para ver la vida celestial. Que de todo lo que he¬ 
mos pecado y ofendido a Nuestro Señor seamos por tu in¬ 
tercesión perdonados: aplaca el corazón de tu divino Hijo; 
haz que cese su enojo; que tenga piedad de nosotros sus cria¬ 
turas, que hoy te invocamos y estamos bajo tu sombra; 
y en el trance de nuestra muerte, aparta y destierra a nuestro 
enemigo perturbador,'*'** para que sosegadamente y del todo 
se ponga en tus manos nuestra alma y vaya a parecer de¬ 
lante de Dios su Creador*®^® Así sea. JESUS. 



139 













NOTAS DEL TRADUCTOR 


Don Primo pELicrANO Velázquez 


En las notas que siguen he procurado dar et por que de mi tmduí> 
ci6n en los pasajes que oírtten dificultad. El arte por mi e&tudiada es la 
famosa de Camchi; y el vocabulario de que me sirvo, el de Molina Al 
referirme a aquélla, bastará citar sin nombro de autor el libro y capitulo 
concernientes; y por cuanto al vocabulario, que consta, como C5 sabido, 
de dos partes, la primera de lenpru^ castellana y la segunda dt la mcxi- 
cana, quedará bien citado, con sólo poner I, cuando se aluda a la prime¬ 
ra parte; entendiéndose que en los demás casos pertenece a la segunda el 
stíDuficado que se. transcribe de vocablos y Ws. 

^ iícenqtikca mfihai^tilUoni. Cenquhea^ ¿enquuqmt cosa entera 
y nerfecta”, que, precediendo en composición, muda el qui cú y si^e 
para formar el suiJcrlativo. jVfú/[u¿JíiíífoJtq verbal de maftuííííiííi, hiíc, 
-honrar y respetar a otro*'. En vez de -muy estimable y venerable , tra. 
duzco "devotísima", que mueve a devoción en alto grado* 

» cminiUnokMr,chikuUai, p«t. reverencial dd aplicativo c/nitui/.ii. 
‘■hacer", cflmpucsto con huetilli, “ofrenda”. En el toíio 1+ frente se llalla 

mohueníhiiiliiS’ , . u i 

^ inmoteúuiti^nolúcaUin ínmomahuiííiia<fi^^i^í^i verbales en oca 

tequipanoa, fliíia, "trabajar o servir", y de rnu/rufzríiiítí, que ya 

Aquello con que sc es serv ido u honrado, que traduzco por cuito, ho¬ 
nor que se da a alguna persona", 

' onoconililan, Siete renglones antes de concluir «la 
se halla noconttUanaz. En el folio l& frente se lee mothlanaz. Sierido el 
verbo tliUma, nitía, "dibujar o hacer rayas con tinta su pretérito es 
tlilamy su futuro tUiank. Mas "debutada cosa”, ikililanth; debuxador , 
tktliknqui tlatlUatiam (1) ; se dem^an sm duda de thlana, 
no so halle on el vocabulario esta forma. Él autor b usa como semejante 
de onocúnicuüo, prct. de íftíiíofl o cuííoa, nifífir, "escribir o pintar algo * 
^ ríiflcflíno quen xicmochthuUi Inmixtzin in míyecyoííopm. El mo¬ 
dismo ílinca quen mochihuú ím moyoHo da a entender turbarse y alte- 
rarse el corazón, o recibir algim dií^usto o desabrimiento de algo . In- 
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fn¿¥ííínj de ttHíj, haz'\ cntpU'ase como sixiónimo de yoííúiíj 

' " pnr ejemplo, ftrt la frase tlapolihüí ín fií-t ín noj'oíífl, íjue significa 


zon 


''abrirw: el eiitendJmienlo (1)' 

• ífiiV nomacehuailatolU, por ín icn^ímacehuaU{t]-latoUi. 

^ oticmoíhihuiH ivmctilifiíotliilitJii'nj '"tú has hecho tu amcr^ ^ por 
*‘ha hecho tu amod'. Trece reoRlones adelante se repite 

® in mí}ía¡^ín de i'íiiiííí, "'aliento’*, metafóricamente, “palabra 
íf, cap. IVJib. IV)’\ 

“ ífí eahuitl iniuhcatiliz. YuhíatilizÜi, ‘^manera, modo o forma (1) ^ 
forma de matería’h Los modos o fonnas del tiempo son aus accidentes 
o circunstancias. “Costumbres de vida, fuWn yu/tCflííÍKfíi (I)". 

íjiiiiiihnepanoltit£ch¡, de quüuh-nepauoUif crua parr, 3, 

cap. V, lib. I)”. 

inth nelíi y^ihqui. Iniland significa '"aunque, dado que . 
tímehuilíiticatca, 2a. pers. pres. indicativo dei verbo compuesto 
de cü y de compulsivo re^-erencial de ehua^ que asi significa *'es- 

tar senlada”* Ehuaticaj n, "'tatar asentado"’. 

ohuaimehvititzino, pret. rcv. del mismo verbo neutro de que se 
habló en la nota anteriorí í^íhíÍec cs lo mismo que í/ihí/íícj. Potar es 
asentarse o reposar. 

” quvimútUgomacatzinoc^ Sobra la c final, porque el reverencial 
en ízínoiT hace el pret. en tzino^ perdiendo la a por la regla ¡^neral. Pa¬ 
rece compuesto de ífijfoíif, "'cosa preciosa"', y de maca^ ''dar 

iiimojiem^íohiiatizUín^ sinónimo de ínmQíííJtí/íiíttíiífím, que le 
precede. So derha de maoa^ ni, "'extender la mano con el brazo (I) 
pero, siendo este verbo rteutro, no alc^uijífi por que el nombre tiene 
romo si aquél fuera reflexivo- 

o^tiin.mofJíííCíií'in-oc.- T.anibién aquí sobra la c final, por lo que 
se dijo antes. 

is bbi jijift ífl ^an ixquick ÍH. "'Abasta", ye ixqukh O ma fon ixqmch 
(l). Fr. Pedro de Canle ínterprcU* en una carta que de él se conoce, 
ca ye ixquichíf por "‘no dlii^ mas”. 

Nican mapohtia jnoteípana, P(fhü& "'contar"’; y teepana, “l^ 
ner en orden’". Con los tíos se fonna el verbo tecpnncapühuü, nií, que sig¬ 
nifica "'contar por orden y concertadamente lo que acaeció (I)”. 

yancukan., '‘nuevamente”. Se traduce también por ‘'primera 
vez (Arte, l¡b. V, cap. II, párr. 9)'". La significación que le ¿A Molina, 
de "nuevamente", vale yxft ‘'de nuevo*', "'recit n temen te’", "poco tiempo 
antes”; e indica que el suceso acaeció no mucho antes de ser referido. 

“ Ye tuh matlüc xihuitl "Después de pasados dos aTiios”,.,. yrt 
ye yuh onxihuiíi. .* Et JÍe de qUÜ [I). 

in aÜ in Upeit, literalmente, '"el agua y el cerro”: asi separados 
o en composición, oltepeil, significan pueblo o ciudad (.flríí, lib. IHj 
cap. X), 
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frí tnid in chimalii, “la flecha y el esc udo"', mctafórtcamente dan 

a entender '"guerra o batalla (I)"’. . ■ 

onÜetmütcamani, de fí¡Tm£ríí'fl, “mansa y prudentemente , y mnm, 
"estar”. Tlamntcnmsní, ‘mar quieta y sosegada”, “Paz tener , ÚamitUii- 

fi ííní ( í) 

iíí íi/ttíCTfíSn intepehuaesn, de pueblo en pueblo {Arte, lib. I, fap. 
VI, párr. 2), 

it! maea^ün, "'ast corno (!)"■ _ . t j — 

inixímnchoeützin, reverencial de mwmrftocrt, verbal de ivirn^íi, 
"conocer”. Iximachcea n, ''la noticia que de inS se tiene o el contKimien- 

to mío'*. ,, 

httel iquac, "a la sazón, entonces, al momento , 

” knotíapütdnlli. En el folio 3 frente se^balla nknotlapalUintii, 

sinónimo de íiapalt&ntii, "'hombrecillo de por ahí * , . . + 

inka Teoyoti, por ink TeoyoiL Entre sus significados tiene, mtc 

el de "'en cuanto”, O bien, in iV<i, “por”. ^ ^ 

oí moefiompfi, por oe moehi ompa, Oc. "aun*; mochi, todo . 
iirirteííUifíinPí; m-i-netiúthniz. Neminizili, '"mensaje o manda¬ 
do”. La duplicación de la sílaba íi denota plural. 

yetiaiidehipahm. Tía ünkhípahua, "'alborear o amanecer 
" cacahtLani inintüzqm. TozquiÜ, '"voz dd que canta . C^cahu&m, 
de cííhuü, hecho nuestro y, con la ruJupUcación, frecuentativo: tiempo 
en ni, que significa tener costumbre de hacer lo que ex|>re 5 a d s-erlxj. 
Según la regla, debía ser mofflCíj/iKíin!, por ser reflexivo cahua, riiJEo, 
'"callarse”. 

quimotztinioqvietz; ^Kí-íttíJ-'(í)-Iz-íl-rno-íjííííi. Itza por itia^ como 
pide el compuesto. 

“ ífo iannktemiqui? (ífo iannkeockiiUhuú? El autor usa como 
activu el verbo urniqui, ití, "soñar algo"’, que es neutro, y lo parca 
con cochUkkua, que es también neutro, y significa “levantarse de dor- 

mír (I)’*. 

“ inxockiüalpan intonúestlaípün, literalmente, '"en el sudo florido, 
en el sudo de nuestra carne”. XQchitiQlpQnj ‘ paraíso terrenal (I) . 

“ Jnantzin Jum £>íe^t>f<aíi, Sf>n diminutivos, El izm significa le- 
v’érencia, peCiueñez, dí'minucíóíi o ternura de amor. (OLMOS, Arte, la, 
parte, cap, XII). 

aquén moíhihua yntyvUo. YA aquén vel amoquen, dice c^miictA 
de turbación^ pena y cuidado (CARQCHI, Arte, párr. 2, cap. V, lib. V J, 
Va se expresó antes el sentido de la frase. 
quitíecahuita, por (jiífíiccflínítíia. 
por ííxtk. 

moqnetzinotknc, pres. indic, de quetza, nina, con la partícula 
tzina prci. de í^iílOfl; e kac. Lai formación pedía m&?ticízf::ín<3Í!£flf; pero 
es inadmisible la duplicación de fj. Debería ser ím^tnííiíicíif, pues teñe. 
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para liuccra: n.'vcrencial, toma m compulsivo iquilila^ y 3 c compone 
cotisigo miiíitio (Arté, párr, 1, cap, XV, lib, III). 

hut!l(tií^fí.paniihtíia iníccenquizca mahiíiztiíjstzmtíi. Tíáiínpana- 
huta íí ¡luel^ "sobremanera grande”.^ 

mochichihüani¡. tiempo en ni. La reduplicación lo hace frecuen¬ 
tativo. Chihunf ninOf tiene la si|fn¡ficación de “prtxiucir”, como en el 
ejemplo íJiOííiíi7i«o)'íin m xoc&tít *'tiempj o lugar de fmla, donde o 
cuando se da {Afte, párrafo 2^ cap. V^I, jíb. III)". 

ÍTiquimt}^o^onahuiÍia, por íh quimo cnionahuilia^ aplicativo rcw- 
rencial de cocanahuia¡, nite^ "atraer a otro con palabras y dones**, 

noxocoyouht de xoeífyoii, "hijo o hija menor o postrara"* Ha¬ 
blando cariñosamente^ equivale a "el chico de los hijos", el más peqvn-ño. 
** incTi/^r/a/iuian, plural de yxiptla, “delegado (I)*’. 

“ quiTnixIyatiíWjf por quirfiixpímtUiüj aplicativo nev* de ixp&ntiüf 
ntqíi, ^‘descubrir algo al amigo**. 

motemachiliaf aplic, de temackia^ m'nOj ^‘confiar □ esperar algo”, 
inin thoccL Este vocablo se halla usado como adjetivo en tlaocol- 
£ui£atl "canto triste", y como adverbio en tlaocoichihu^^ nüy "hacer algo 
con tristeza**, Es sinónimo de inín ckequíz, 

** nic yectüiz wic patiz, futnrcis de nic yffcíiíía. «íc pútia, "reme¬ 
diar {I)**, 

ma yuh ye in njoyoiío, Yultca n^iyollo, "cr£?er o tener por cier- 

to (I)’*. 

orflryfofioíírír. Oca es modismo. Oca ihuininf "ved, pues, que de 
esta manera**. Oca ye, “mirad* pues, que esto es**. 

** ynniiyí? infioiíatoi ^'^Matidar ti príncipe*’, qui^a in itíhiya in n<y- 
tlatol (11. 

tna ¿v^kícA motlapal xicmochihuíli Ixqmch noilapsi nicchihuaj, 
"esforzarse para algo (1) '*. 

” tna ocnimífííioííff/cíi/mi/í. “Despedirse de otro, mtc ílaieahuia 

kud yancukan, Huel es intensivo, “muy” o "bien**: muy nueva¬ 
mente. El ejemplo que trae Carochí, huei axcan ohuallat “agora en este 
punto acaba de venir (Arte^ lib. V* cap. V, párrafo B)’*, autoriza para 
traducir in huel yíincEiicfln huaímohuicaCy que muy pjoco antes liabia 
venido. 

^ coniitotihiie^ por con-ifo-íí-ftuE, gerundivo de iíoa, níqu* “decir 
alguna cosa”. 

monelchítitzinOj pinet. rev. en tzino de ndchíhua,. niTío* *‘tomar de 
burla lo ajeno y quedarse con elEo*’, Como esta significación no viene al 
caso, claro es que el autor dio a este %^erbo la literal: ndli, "verdadero**, 
y ehíhua, “hacer*; hacer verdadero o dar crédito. 

huel oc ífjiJífCiOnr “.4l priiiicipío**, iizinecan (I). Muy al princi¬ 
pio. Oc también significa primero o al principio. 
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i/fíTiíí^inco' adlv. Ipaa ncí, "tener buena dicha a acerlur Con lo 
que buscaba’*. 

oixpan nicilaii himiiyotzin in itioílütQlíziTij literalmente, "delante 
de él yo puse tus palabnis". Yo expuse. 

amo ty-oUo omacic, Yolh maci, no, “reconocer o certificarse de 
algo”. Sigue amo tnonelehikua; y la paridad confirma que í;! autor eiU' 
pica el verbo neichihuaj híwo* en la acepción de "dar crédito**, a que equi¬ 
vale “rev'onfNcer o certiiicaTac”. 

Tftotlayeíehüiíizj por modaeíehtiiliij. como se lee en la página 
aiilecedente. 

mañoco aca cerne, Manocú es, como niír* signo de imperativo y 
optativo, 

*■* inixtüo^ por íHÍ.t|iliÍíJ* pasivo de ixiiiíai niíc, “respetar a otro”, 
nite, es “hacer rostro a los enemigoSi**. 
íiech xktiiocnhuiUj imiXírativo de ¿uAui/ia, aplicativo rcv. de 
eahiia. “Encargar algo a otro, tetech nitla cahna (1)”. 

cuitlapíiliy "cola o mbo”; aiiapaífíj “hoja de áHbol o hierba**. 
EstOíS dos i.'ocabtos unidos significan “gente menuda**, lo misino que 
mamaloni íícoíií- En el texto debe coiregjr&e cankeo cani mamaíom^ por 
Cíi nitconi nimamalotii. 

cafíio nonenemian camo tionequetzayanr Añadiendo al imjterfcc- 
to de indicativo una n, y haciéndolo preceder del semipnonombre, se de¬ 
nota lugar o tiempo en que st- ejercita la acción del verbo, que, cviando 
esi reflexivo, toma taiiibiéti ne, Nonenemianj nonequetzayanf se derivan 
de fienemij nina^ y qnetca^ HÍao, re 3 ii>ftctivamente. 

nk iequipachoz m mixtzin íh moyciloizmj lileralmeiiie, “que 
yo apriete mucho tu rostro y tu cora/ón*’. 'I'equtpachoa, kí'íc, “angustiar, 
dar petia o aíligir a otro*’. 

cama tlagotin, “Easta cosa, £rmo tla^ótU (I)”- 
huei telitíufi, "tu misino o en persona*’. Huel yehuatl, "él mismo 
o til persona”. 

ic tinemiz^ “Solicitar**, ícníncfTií (I). 
ipan nitlütoz. Ipan nífíaícus^ “favorecer algún negocio**, 
huel momatica^ compuesto cSte édtiino vocabfo del semipronom- 
farc rao; de maítl, “mano’*; y de ca, con la ligadura íi^ “con tus manos*’, 
que equivale a “con tu mediación o ayuda”. 

nimiízdaquauhttahuatia. Tlaquauhnahuatia, íífíc, "mandar coít 

rigor*’. 

xknemochii^ prts. de imperativo de nemachíia, nttf, “avisar a 
Otro (I)”, 

nknocacahiialtía¡ pres. de indicativo de ¿aAuafíiff, ninotla [con 
reduplicación, para reforzar el sentido), “irse a la mano o abstenerse 
de algo”. 

in'cíecocofíimflíi, comijuesto del adverbio fecocccú, “penosamen¬ 
te"*, y de raaíi, que asi compuesto significa “estimar’*. 





mccufpaquiiihf geruruLlivo <k mild, r alpo o ciar ra- 

7 Ón de üí o e?íru3ar5c”. 

gjííí 7 ioííiViKJí 2 , coimpiiÉSto de huiiz^ “venir'’ y de rn^ií^ «¡'¡7* “sa¬ 
ber \ “Saber en cosas divjftas, teoyotl niemait (I)”* 

inonectncahuúioc, pret. impersonal de cen ninOf “apare¬ 

jarse, apercibirsej disponerse’’. 

*® ínícJr</Uí<t/f macehuaiii, “todo vasallo o maíehuaV% íiue equivale al 

plural müCthuííkin, “rcíiIc o (?;;entío (I)’’. 

flfo 'querrá Dios”. Así o traduce Carochi, quien ensena 

que se usa cuando uno duila sí sucederá lo que desea o espera, no lo que 
teme (Arte, párr. 3, cap, IV, lib. V). 

” huel miac tlamantli, por hud miec fiíirními/x. 

“ qu^fnamficfíliintíi.por qutnami¿aizinüi. 

ÍTií tia^ómdttiiz nauzÍTit por in iüa^omahuizníintdn. 
kh iTjf^zra, de nezcayotl^ “señal”, que se halla en tos compuestos 
qualnemilizn^ícayotí, “st'ñal de virtud en los niños"; tiíikttiilqtiixtilUTiez- 
íayotl^ “señal de iuEamia (I)’\ Los abstractos, que salen de pUiKcu^- 
perfeetos de verbos neutros, pierden* con sesmipmnombrc, sólo su final 
ii o todo el )ií)íí [Arif^ cap, IV, íib. IV)., .\delante, en el folio 5 ^'uelto, 
se halla usado nfz^nyotL 

fíih fíT mddtia. EIUIíÍíí, nh, “arrepentirse o jx^sarle de lo que 
hizo, o refrenarse o irse a la ruano”. 

riiinc^^ ic quihua^ "líespcdir, niíí ihua (I)**- 
“ ínUcfi motiacúTiíqui, pies, de ir?.í/íVrttíx/ñ de tlacarj^qui Uiech 
nina, “confiar y tener buen crédito de alguno”. 

in cuepoill “Caminar”, ofíí níctoca (I), 
omo.rirúx^íüúíifo, gerundivo de xiuhthtia^ níno, “enfadarse”* La 
reduplicación denota la intensidad del enfado. 

^ oqumquakrí(!a£mti^ por o^iíííií^tifiríflncaiíf, pret. de qualancuiftúj 
niíf, “dar enojo a otro”. 

quUiakudlaliliqiiej pret. ptiir. de itahudlaiiiia^ nife, *’corregir o 
enmendar lo defectuoso; eorresir o enmendar to que otno hace (I) ; 
“dar buen orden y concierto (í)^^ 

téquünmnaz. Quamma, nite, no está en el vocabulario. Parece 
compuesto de quaiil, "cabeza” y mana^ “poner”, significando poner algo 
a otro en la cabeza, hacer que au imagine alguna cosa; engañarle. 

Párrafo copiado de la "Traducción de un pa];>e] roto y niuy vie¬ 
jo, escrito en mexicano”, hecha por el Licenciado D. Joseph Julián Ka¬ 
mi rez. Con él se llena el vacío advertido en el imprtsct de Lasso de la 
Vega, acerca de la tercera aparición de la Santísuna Virgein, Las palabras 
de Juan Diego, “no sea que me vaya a vtji la Señora, y en tocio raso me 
detenga, para que lleve la señal al prelado, según me pre\'iTio, inyuíi 
oTiech mQiiú7iahHatili'\ indican claramente que, el domingo anterior, de 
la respuesta del obispo había dado razón a Nuestra Señora, quien**le 
previno que volviera al día siguiente, para que llevara la señal pedida. 


oiícr^ modnii ín CítcolUili, literaliiienir, ai^ntó en ól la en¬ 
fermedad”. 

iianauhtcij de Ümtahui, ífi, “estar ffiuy enfermo”, y de í^noc, 
“estar echado”* 

47UXÍICZ nocÍTjVíío, gerundivo de moí/ij/w, aplicativo de notzat "fír, 
coiTipiK^sto con el nombre íicitif “médico o curandero”. Literalmente, “fue 
a llamar un méeSíco para él”. 

^ ynhea iniyoíloj “certificado c&tar o tener jxar cierto i(I)”. 

caye inman caye orreon, dicciones con que s<. foi'iua el gerundio 

en S. 

tgpstdntli te parame inicxiüan^ “Ladera de cuesta”, trped 
yxiiUn (I), 

manen neeh kuaímoitiiki^ im|>erativo y gci-undivo de hlUid, n]>li- 
cadvo de íífít. 

ca yeppd:, “en todo caso”. Entre otras significaciones, Caroclii 
le da ésta en el ejemplo cei yeppa izníjiacahnazt “en todo caso me he de 
quedar aquí {Arte, lib. V, cap. V, párrafo 5 )”. 

conmoyacatzacuiíiiico^ gerundivo de yaetitzacuilUt/j^ rev. dc )w- 
CffírffCUíh'fl, Wííí, “aquedar o atajar gente’*. Es lo mismo que yacanúmiqui^ 
Ttke, El autor lo parea con íEonií^u;, niíí. 

AiLh interrogativo es pues qué hay, ¿qué se hace?” 
máximopaquiltitie^ forma de saludo; compuesto de paquUiia y 
jíÉT, en el pres. de iin|jerativo. 

otimixíonatti, coínpuc.5to de iaí/í, “haz, semblante o roftrp”, y 
del compulsivo rev. de tona, *'bacer calor o sol”. 

fiotnohuelmachiim in moíla^onacayoízin. Huéimati, nino, '^'sen¬ 
tirme bueno de salud”. Tíagonacayotzin, de tía otii y Nfl'Cíiyoíí, “Cuorjxt 
humano, íüríffirff^-u (í)”. 

Auh intlaj “mas si”; “y si (T)”. 

nímitz noqtieihuw, aplicativo reverencial de qudoat nite¡ “en¬ 
gañar (1)”- 

icFioíitííTCíiceríJjUí^í'a iobpoíhtzitiilí, es una sola palabra. Icnoa, 
“piadoso o compasivo”; cf^nquizqui, “cosa perfecta”, con que se forma 
el superlativo; c iV/ípocÁfrífií/í, ^'doncella”. 

nimopaccayeliz, Paccayeiizdi, “salud ( 1 )”. 

noctfí.vrtníc?, por nocuexancOi de í7Hf.v<ijí/íi “haldas para llevar 
en ellas algo”. "'Ke^ax.o, íocuexanco cuexantli (1)”. jVoí'namíjJ/ítífíiCO está 
empleado como sinónimo de noctiíxajico. 

maohizíic, pret. de machizH, “sábese o suéna.se (1)”. 
pachiuh iniyoHo. Pachiuhíka noyoUo^ “i-slar comento y gatis^ 
fecho mi corazón”, 

íun ca ye. Caye, “antes o más antes”. 

imneitka., verbal de neiü, ni, “verificarse algo”: aquello con 
que €e verifica algo, la pruélja. 

ifUíVuí.vffnícn, verbo coinpuestís de cKc-Tíiní/i, que yá se ha vis- 




lo, y df Urna, lútíaj ^'t'rhai o [M>in:r algo lii alguna parto {pret. 
intlaneííiíizj jJíjr intlítnfiiÚlUizfli^ "'afiiiriatión o prubair/ji”, 
íiU£l motfch tlauaHfícontf verbal en ñníj, de tlacanequi tít£ch 
nino, “confiar y tener buen crédito de atgujio'*. 

íiV ful, de gotr, niíta, “tender o dcítplefíar ropa o abrir 

libro'*. 

iicyolioyehuaz, tkyotehuaz-, fnb dé yolehua^ rnte^ “indu- 

eir(l)*'. 

yíí tfdjtít;, priJ* quiyec itquitz^ Cuando íígui se compone con 
huitz, sólo toma dé este la ir y significa -'traer {Arie^ cap. Vil, al finj, 
lib. II)*’. 

htnian^n illa quimacanh, imperativo avisatívo de tnacahua, ni- 
tta del ftici “otorgar algo o coneeder o soltarse algo de la mano*’. 

qwrnoilamfíefiíitihuitZj compiiiesio de /mtíj y de ííamachtia, ftíno, 
“goaar o fmir de algo’*. 

flr«o conmo eazeancqiie. Amo nicno cazcanenequif. “hacer como 
que no 1p oí go f 1 ) '*. 

imixtlan pikatimtnt por imixpan pUcfítm^mi. Teixpan fit pil- 
cflfinerHÍ, “impoituno ser (I)’*. 

jnafifítol chixticéUa, Tlníolchia, nite^ “esperar mandato de 

otro’*. 

fíateniiiatkac. Tetumpíi^ niíla, “dejar de hacer algo por pt*- 
rc7a", lo mismo que ni, tlfliemmati (I). 

quicmxanoticac, ixür quienexanoticúe, coinpueíto de kac y de 
íUdf.riinofl, íííi/¿r, “llevar algo en la halda'*, 

quimíeiizqui’^ fiit. plur. dé mkiia^ niíe, “matar o maltratar a 
otro”. Carochi ]<> usa repetidas ves es en la ace|xión de “aporrear*’. 

quiquixtilizqufj pnet. pL dé nitetla qnixtilia^ “sacar a otro algo 
fuera (J)*’. 

auií itafí expa mochíukqtí^. Debe ser aka^l, toino se se en la 
Siiguiente línea; poTí|Ué huéí mno chihua es ^‘cabenné bus^iia suerte {!)’*, 
lo contrario do lo (jiie da a entender cí autor. 

qui qaitzquhqtii/i^ |;tor quítzíízquizquíaj tiempo en qaia de ízitz^ 
íjiííVí, lúilat “asir o tener algo en la matio”, 

tiaísojitlif participio pasarlo de: tzomúj, Tikía, ^Vost^r algo”. 
ye izquipú. huaiialaiíhf jJfjr jíf izquipzt huaUani. 
i3tt yYtco^Of acasu compuesirt de yíc u acó. Ye íc, con Isvr verbos ca 
y nonoct significa “estar al calxt’*. 

i pan ya iniyollotzin. yoíío iban yanh, no, “reconocer algo o caer 
en la cuenta dé lo que no cntendia Ijien”. 

íC Hímí. /c líífícmi, “sfj licitar □ énU^udí't en algsin negrxiii'** 
nomac otkmocahuilk Tetnac ninoifíhua^ “sornrtcr su cansa o 
itcgocio a otro’', 

oquimohuekaquHir Niih htiekaqid, “otorgar"’, c-ondescender. ^ 
can Miman, luego a la hora. 
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aacinkualmotemili. 7'eitifiiü, aplicativo de tema^ nií/a, ‘Vehar 
algo en alguna parte”. 

ccjtijfiitífíjc, “estar íckIó junto”. 

ahuüchíonameyotoc. El nombre compuesto de ahuachílit "irxín 
(1)”, y tonameyOf “cosa con claridad de rayo de sol*’, mediante la liga¬ 
tura íi, se compone con onoc, “estar echado [AH£, cap, IX, lib. 111)”, ^ 
rííiííiun/^C'u/i. i^’o/íud. Titila, “tendér o desptegar ro-pa**^ jVÍ, iía- 
Cohuay “desenvolver manta (I) ’*. 

oqui ciiixanotícaea^ por oquicu^xanítíicaíaj compuesto de cKexa- 
rififl* ñidaj “llevar algo en la falda”, y de iVnca pret. de icac. 

inyuhcatiintií, rév. tle Íu/iídy’cíi!/, “forma de materíap modo o 
manera*’. 


acó ya inin yoUo, Acoyaub íti noyolloj “contemplar’*, 
íní tlúpopDíhnilihca, verbal en oca de ílapopoihmliat nite, '‘per¬ 
donar a Otro”! aquello con que se es jxrdonado. 

quihuaitoii, pict. de torna, nitUj, “desatar o descoger algo”. 
f¿ii 7 «e, acaso oque, “j Ea! adverbio para incitar f 1) 

Íc^ía/iuiloir, prct. im|3ersonal de tlahaiat rn'íf, “apercibir a ab 
guno para algún negocio o convidar a otro’', 

íifMd/itííiri. NaliUatia, niU mi nií/d, “mandar algo a otros o 
pedir líCénela o darla para hacfu- algo, o para ir a alguna parte. . 
yekiiel pacíka. fncíicí?, ni* “estar alegre y conténte*’. 
rnn hueí Mlof^í íc quixpaniiz. ¡xpantia, níqn^ ''déscnbrir algo 
al amigo”. 

üuh ma huel j'uh quimotocayotilhy ^‘ojalá que bién así la nom¬ 
bré*’, o ^'que bien así la nornhrariá”. 

inixpan ÜaneífilicOt gémiidivo de nrífilífl, nitla^ “testiguar (I)*’. 

ín oc íxquich ica. fn □£■, “mientras que o en tanto qué”; j'níi- 
qukh ica o ini.vfjriiíffrcfl, “hasta <|Ué’*. 

/lífa/íaífoíníríríj, ijnpÉ'rfecto con hual de ícomiríx* hjéííí, "ocu¬ 
parse: en cosas espirituales y divinas”. 

ineoíol, por ineololol, de jieoloíolli^ participio pasivo de ololoa, 
tiin, “veslirsé o arroparse'*, líos páginas adelanté, línea 5, está bien escri¬ 
to: ¿Mí neolalid. 


Ayatzmm^ rcv. de ayatk “manta delgada de algodón o de ma¬ 
guey”. El inésicanistno ¡lyeiíc está aceptado en nuestro id [unía vulgar. 

íiiaciict por iilicfic, “cosa tesa y panda’*. 

Üayec tqniiUli^ participio pasivo dé ihquiti “tejer (I)”, tom- 
puésto con ycc* dé yectlii “cosa buena”. 

inin XeoloUzin^ por ¿hím neololültzin, 

yaotiacahuati^ compuesto de yaotk “iguerra”, y dé íiacahuan^ 
“valientes hombres, animosos y ésfor/aclos soldadíJS*’. 

Oífíi/íííca, cfjmpuesto ron ca, de orne *'doís'’, y de gari* verlm for¬ 
mado de fúíí, “pierna de manta o pie^a de Ueniío”. 
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ítzonlitn^, cornptn.‘s(n tk- ifífiBjjí y ilc ca. El vttIwí í^oma “t'oscr", 
iknt' también la famsa sc':guii Clarcx'hí {Art**, tap. V'ÍII^ lib. JI). 

tMiiuac^tnkiiÜ. Cemkiitl,, ''im jeme, metí ida (I)”. 

€s cihuii kíiíif literalmente, *kiiia uña de It]ujc^’^ Como se ha 
visto en la nota anterior^ üírtl n utitl es *‘jcme”, la distantia que hay 
^ desde la extremidad del dedo pulgar a la dcl detlo ÍTidkej que sirve de 
medida. 


nweno matcafánüíf rev, de íHOfíínma/cníj ‘'humilde”; eí eual, 
para lotiiar la jxirtteula íífwfUí se redure al prntérito icnomúi (íle Uno^ 
maíí, nino^ “humillarse’'), con (a ligatura ca. 

jnipitzahuayíintzmco. TopitsafiuftyaTJf “eiintttra'"', 
eamo paític. Camopaltic^ “rnorado, color oscuro”, 
ífli n^lpiayatzin, verbal rev. de il pía, nino^ “ceñirse”. El Iniper- 
fecto, con semipronombrf, significa irnlfumentíj: ceñidor. 

Upitón i^nnCj amso íepííon iqua, de qnüití^ “cabera”, 
íííi nfichithihu&llzin, reverencia] de nechicUihuallk |^r necític/rí- 
huñliztüy “aparejo o adernío dd que se comiKme y atavía'". 

tnmíííiíjüií, verbal de mhia o miinina^ nite o mtta^ Agarrochear 
o asaetear”. Debería ser Ííwiiíiiku^uf o ííamiminqiiL Aüí es f|tie ni por la 
formación ni por el sisnificado Corresponde al Seniido de la frase. Entien¬ 
do que debe corregirse por mimilíhui, “abrUnnarse la flor”, o mimiliuhquk 
“redondo”^ 

ícocííiií/tí ícítí; Tenff post^sivo de ícníii, “labio, borde u orilla”, 
moí.ziíifjuitka. Tzitzqüis^ niíla o «jír, es *'asír"\ Aquí está usado 
como reílexiv'o; “fje está agarrando"*. 

yahtiíiUif “circulo {I “armella (1)”. 

ISO iliiíiuahuanqvi, por iiUhuahitaTitíi, “raya (I)"* 

íínm^/íTCfl chiuíiítca, íle ta y del pretérito mahcachiuh, que se 
halla uíiatki cu ctuiipciLsíción; y tendí. El aplicalivo de matacachoaf nitlaf. 
“volver al derredor'’^ es Tfwíacachihitiü lib. ÍII, cap. XIV, |>í'irr. 

2 ). 


***“ idapüshiuiiíaldnjf rcvcmncial de ilapaefnuhcayYídj, “cobertura, de 
algo o wlo y toca <le mujer"'. 

iíhiiica xo'.xíuhqüi, por ílhmcfí xo.vouhquL FaStc' último vocablo^ 
]x>r sí suló, significa “axiil celeste'’, 

onhualeíma. Onehiia, ‘Stniit justa y cabal la cosa”. 
mapfífiizttiúiocíiy coinijucsto de cíj y del ptx-t. de apuna, nin, 
“arrearse o ceñirse con manta tic algodón o con otra cosa líeme Jan le’'. 

ompohuakÍTi on chíquaientemej, plurales de ompahuaili y chi- 
quacenteii, 

iyeí£üti pdfííifíico. TlayeceampOf “a mano derecha'*. 
quaquahuhzHc. Q,u/?urí;íir, “figura ahulada hacia arriba y an¬ 
cha bajo”. 

cuecuftianqvL Cueíianquí es *'llama que hace gran ruido”. * 
if fiuetzi- Ente verbo sigmiíica “cai-r*’. .Aquí e.&tÁ empleado en la 
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arejx ióti tkt “^alír”; y rvcucida á piínhutUt, ttihufil, “salir dvb.ijo dri 
agua"*. 

ííoiloe. EuLíendo t|Ue esto es dupILcacion de tlot:. 

tlatlantica^ de fci y el pretérito de dunii^ ni, ‘'acabar o ( uiiclulr 
obra (I)’*. 

htnt me.xdí jKir utac mixtli. 

ííííCfÉííítrtfj, de kac y el pret. de íiatrn, «f., *'ir muy de tnisíi 
o eorrer*’. 


gan hítela “medianamente", 

ñu* nechichíiíh, dé íieehichihtiaíix. 

iní mama, o dujdicacion de híüí'íí, "mano*’. 

í/«[í7ion.fl'jfrtf//íuíííCíi, Compuesto de ca y tkd pret, de íntpoifittiaj 
aplicativo mv'eréi’tclal dé napahta^ f¿iila. El apitcativo sigiiiliea “llevar algo 
en las tnaniíS o en los brazos para otro”. 

qmyaeatiy pret. de yaenfta, uic, “soltar aguü represada o y’r 
el primero y delantero*', 

*“* ÍCMdVitíói, de lícnig #ií, “estar harto y repleto”, y de huía, im¬ 
perfecto de yatih, "ir*". Teitdhnilkliit "avenida o crecimiento de ríos*’, 
atezeadj “charco de agua*", laguna es hwy atestad (1), 
útno inemftekpan. Amo fion.emácfipan„ “no advirtiendo yo o sin 
pensar en ello o sin estar advertido”, 

inihuayaique. 7\'!ijwyülqui, *‘d€‘udr) o pariente de otro”, 
ntadaiahna ytií yolotzin. Tiacahua noyoilo, "otorgar o conceder 

algo’*. 


ca iyqtiich. Can ixqnich^ “solamente o tan solamciue’*. 
cotiaiocli. Parece comitulsivo de aflatoca: le hizo c.aniJnár. Se¬ 
gún la regla, el com|5iikívo debía st^r toquiiia o toqmlfia. 

iit[4^uÍ£E/EUdctj;ór: quiahuac, de qüiahuad^ “puerta o cnlraíla de 
alguna casa o lugar”, 

ftuey cocD/íííú'/qíéstiléíu-ia (I)"’. 

('?! MÍTO/ín atk quitnfípathiküía. El v'srbo paehihuia ninatt, al 
íjUé Molina da la sigtiificación de “acerhar o espiar a otro**, no víené al 
caso. El paefiihuia de que at|uí se trata, |jarece más bien apticalivi> de 
pñtia, nite, niila, “curar, sanar, remediar (I)’*. 
ahííii otiatoea^ por ahuic ñthtoea. 

íjt yíf modaltafíahuíUa, compuesto de tiallit “tierra.”, y de cana- 
htíilia, apliéatívo de eanahua, nitla, "adelgazar*": adelgar la tierra. S*' 
usa Como sinonuno de modaipoiíimaf que le sigue; y que es aplicalívo 
de ilíilpoha, ni, "destruir tierra”. 

í^íTií r«oík/íoiíi( 7 Wf. “proveer algo, jjfrflM MÍ íiuíúíj (I)’’- 
huei tmaciííi, por hue¡ tnirctin, 

nm mecahniieciaquey, (.xir moínéííí^mííícííííípíé, compuesto de 
‘^iV*. pret. plur., yaque, y de mecahuitequi, niño, *'azotars£' a sí 
tnismo”; disciplinarse. 

quimotiaízíiilitaque, por qm-7Ho-tzatzílilkt-íaqw. 


Ifíl 






í/i[ íJtzin itii iepfliin^ rev, ele atl “pucbltí^’, 

mu ye ixqukfi. '’liastíi o abasta”, yj? i.¥f]rtííí;/¡ (I), 

tfw can hueL Enticndn que aquí debe suplirse» e| verbo quimoc- 

noiííiíi. 

tíatoltzín^ por itepan tlaiviíztzmf, pues ‘‘intereesiúu'' Cs ff* 

pan tlaiúíhtli. 

ceuhta^ por ceuhíia^ 

aoemo miac iiacail,, por <aúcmo rniec ftacail, 

Cfi cotia- Este cútiüf precediendo a un número, lo afirma con 
duda. (.4ríe, párr. 3, eap. 1, ¡ib. V). 

hnel cenca iniae, por ítttcí írencdj tmec. 

quirnomacaiquej, fut. plur. de lUHofíj, maca^ ^‘rcndiríL’ el ven- 
cido (I)”, hual moítachozque, de pachao^ hit? o, “abajarse, inclinando el 
cuerpo’*; significación reforzada con hual, “hacia acá”, 
qiiíí iyaque, “aborrecer a otro, «ifp ihia (I)”. 
omoiíapohltitinemicñ, genindivo del con’tpuesto de nemi, “an¬ 
dar”, y de ilapol&líia, níno, “dciciiidarse, desatinarM^ y turbarse”^ 

oquín nemitia- “Tener criado o c.ahallo, etc.” niV wríJíííi'íi (I). 
itechtzmcfi - r, tíaquatihlkimotizque. Tetch nitíoquouhÜamati, 
“estribar o confiar en ei favor del poderoso”. 

íVi yattcuícan yfman o in macehuaUic por ihitan iVj. yancuican m 
omacéliuaític^ Este es pretérito de tiiacehoülii, epu; significa ser mere¬ 
cedor. 


quihuecaitztica- Hueca niquitztica^ “estar distante y lejos de al¬ 
guna cosa”. 

quimochoqiiiz fioiiattkíUia. Choquiztlúilauhtdia in dioí, ni'cno, 
“orar a Dios con iágríitaas y llanto”, 

tnoeno teca moeno maiif presente-s, respec ti veniente, de icnotcca, 
íuVie, “humillarse’', y de fírnomíifi, nina, ^‘huiuillaise”. 

hiítlaíio in icoquio^ noinbrc-s formados de tlalli y cngaií/, con 
c]ue los indios designan el cuerpo buniEmo, ^iríc, cap. IX, lib. 11. 
moptípaquUíWt nív. de papaqui, ni, “alegrarse {I)”. 
íííoftííf/iiícííiyiííííJij, rev. de hueizcttj ítí (ron redu[jlicaci6n), 

“reírse”, 

imeíi, |jor in metL 

mononotztaque^ por tnoJionotztiaque, 
ycífftufa, íorn|)uesto de ye y yauh: iba eatando, 

can ipmj “rosa manual o mediana ó algún tanto o de algurta 
manera”. 


huel iAmj, “mucho, recio, grandemente párr, 7, cao. V* 

lib. V}”. 

(Vi oc ncFi. Ííí oCt “mientras que, en tanto quo’^ 
fAí/Híf/¡ itiapal ic, con todo su esfuerzo. La significación de este 
nombre se ve en la frase antes citada ijfi 7 UjVír íuitlapai nkchihua, “eafoE- 
/arse para algo (I)’^ 
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quHitzaya, krn]«'rfecli! de ikkzOi, t|Lii» usado tomo i'cficxivo, íjího, 
significa “tener pujo u dcsprrt'aarse y c.'ilirnjse”. 

giíí.TÍifo, por íjüiiízico, pret. de íaieoí?, níín', “dtitcner a ulgttnó”. 
acó incdííi kgaa inqakocti Tocíiaj nk, coinjíuLivo de ¡oca, 

^‘(jumiriár”, offí níríofíí (I). 

itiin fcí[HÍci!T//íu¿ríi, jK>i' i'nirt ^etiúhuicaikuaaf pbies teíiahnicíit es 
“compañero”. 

jíímtin íJoc^rMCf. Niman ahuei, “no haber n medio de potlerw 

hacer”. 

luid mocftiuhqiie. Hneí ninochUiva, “salir con su líiKiitit”. 
tiííiiO W-Cfltiíi, ]ior oco ye £ana„ ■'‘quizá en alguna paiic 
canoco, adverbio causal con que so da razón de algo. (dfíc. 
párr. 1, cap. TV, lib. V), 

ohuiean, “peligroso lugar (I)”. 

ííifi>íjníi7tí(í, de e>¿iíííí/fí!, niíí, “hallar lo que se buica’"; lo 
mismo que in ipati rjcafo, que le sigue. 

irE, de esta manera. (j4ríc, lib. V, cap. V, párrah» 7), 
kiohuoltíotiaiztiaqiie, '[íor íc titohuáinonotziiaqiie, compuesto de 
yatih y de nottoím, íño, “tratar entre sr’, 

íJÍcnD>'u//ofE, prct. de yolktia, nimUa, “decorar algo, encomen- 
dándolo a la memoria*’. íptiti ya in íiof/níftdínííjHÍíü, “fue en mi mrnm- 
ria”. 

ttopalekitÜocd, verb.al en oca de paichuia, «ííc, “ayudar a fjtro , 
.Aquello con que soy ayudado: socono, auxilio. 

orno pacho, de pachoo, ífúm, “abajarse, incIinaiKlo el cucr- 

po”. 

flHFTia.xiítcn, gerundivo y rex'erencial de aci, ti, “llegar". 
pikaya. Esta forma de imiXTÍecto se encuentra ic-petiilo en el 
renglón que sigue. El presente es piícaCf *'t'star colgado ; |jret. i pUcóca. 
Con ]a misma signifícacJón se u.sa piícaiicac, cuyo im|>erfeCto es ^jí^ceiíí- 
caya yjorque está compuesto de pilcoc é icac. 

oqui quo xaman, }>or tíf/ííííjMíi.tiimírní, de quaxamania, nite, 
“qut'brantar la cabeza a otro”. 

hualehiiac, pret. de ehua, n, “acometer’* Coit hud, “hacia ac á”. 
acmt pachiuh, prei. de ifachihui, “hundirsL» o abollarse el atabal 
o [X'taca.. . (!)”■ 

ca cemif “uítimariamentc, esta sola ve?! o por desjífídídii”. No 
corresponde al sentido del relato. Esta ocasión, esta vez, que en lo ípic 
se entiende, debió traducirse pttr in iquac, 

in huel miac .tí/tuííJ, ¡xsr in huel micc .xikuitL 
ye yecsñiy acaso ye huccahuanif ^Vosa ciUé dura mucho o el que* 
es tardío en lo que hace”. 

*** catcaya, pcEr círíif^ya. 

zimbis fiuaimiitoiiquiz, compuesto de hual, “hacia acá”; mdtto. 




im l. rtíJtxivo ilí^ iíúfl, '‘íkn ir'"; y del prct. de ffuUa. 4 uc asi cnnamestü 
deílotíi prisa: *‘íié vino diciendo de priia’'. 

pepeyakua, presente de peyahu&^ ni (con reduplicación), ' rebo. 
sar kí lleno (I)” 

huey quífóca cacan huel Upitzin. ^'Caminar’", otli nk toca (I). 
xoxüCQc. XoctJCt. “cosa a^ra.'*’. 

quimopachihuia. Este ^■elbo^ rtílexivo y transitorio, se halla aquí 
usado otra vez en la atcpción de curar o remediar, lo mLsnttj tjuc en 
los tres párrafos siguientes, como sí fuera ap|icalivT> de paita^ nite, "'curar 
y sanar a otro”. Pero el aplicatívo conocido es paíUia. V aunque liay 
packilhuiú, niictlaf. y pachifima, ninote^ el primero significa “apretar o 
ajMízgar a otro”, y el segundo, “acechar o espiar a otTe*\ 

can ixpcuhf acascj can Uquick pftih, ‘'solamente cinpt^/ó”; por¬ 
que irpehua, n, es “comenzar barajas o rencillas sin por qué”. 

oím^tjfíííía, pretérito hueixj de hucidj “hacerse grande”, com¬ 
puesto con yatik. 

maUpitzin maco: mn t^pitzin maco. El ííííj es signo de impera¬ 
tivo ó de optativo, y rige aquí a maco^ Jiasivo de rníjcíj. 
itiifimealtzin^ jxjt fni ameyaltzhi, 

yamanixt pret. de yatnania, ni^ ‘"estar templado el cuerpo”^ 
in ye íiiíitfiz ce, TsUfmz¡ fut. de íziíínij “sonar v reteñir el me- 
tal”. Ya iba a sonar una (campanada). 

netoUeque^ plural de ncíole, posesivo de “voto”. Los que 

tienen voto. 

itzinttan^ de tzinílaniti, “nalgas”. 

huaUácxtpahiti^ por hiíailacxipanhiti, pret. cois fiuúi, de íc^í- 
píiTihuint tiiíla^ “ir a pie”. 

yuhqiií ye enklaxítiniZ], fut. de cuiilaxitinij ni “reventar por el 
vientre”. Como se habla de las orejas, que estaban a punto de reventar, 
debió acaso emplearse cueponi, “reventar sonando [1)“. 

itexihuia, imperfecto de itixihui, n, liidnopesía tener (T). 
iíech íimotlali in huey qualñcntl^ literalmente, "‘se Simio o- se 
puso en él un zaratán o cáncer pestífero”. 

auh ca canitiman. Can niman^ ‘luego a la hora”. 

28 * cQCoyoca. Acaso jí cocoxtica^ ('ocüyxi, ni “estar eiiferttvyb 
hace eí ]jrctéríto íocoa:. 


imaeízlncó hualmocauh, Tcmac üína cahua^ ^‘dar o entregar 
alguno a sí mismo en manos de otros, o cometer su causa o negocios a 
otro dejÓTidose en sus manos”. 

quipiara ce pikzmtii, “poseía un hijo". Poseer, naxca ntc pia 

(I)- 

Cfitia ini iy'o. ‘"Alentar o tomar huelgo”, nihio nic ana (I), 

In üc iízinecanj in oc ipeuhyav. Oc entre sus significaciones 
tiene la de primero”; y así se le añade algún adverbio que signifique 
Ijropiamente "']>rimero”: de los cuales stm itzínecan e ipeuhyan. 




iníjT miquhternpajij de miquiztli, “inuerlc”; tenlti “btudc, ívri- 
lia”; y la postpcisíclón pan¡, ‘"sobre, en". 

iíi huel cactimomanj, por ííj huei caefiman^ pret. de caftimani^ 
“casa desamparada o hacer bonanza y buen tiempo o haber ailencio un 
poco de tiemjjo o estar la ciudad asolada de repente y destruida”, 

iKiV amo quinmocahualtz tíamachUtiaya, aplica ti vo rev. de ro- 
huaHzíUmaíi^ ank, “no querer ser privado de lo que posee, defendién- 
doso”. 

huel te cenca netoHmzÜt qmttaque. Itta^ “ver”, está aquí usado 
en la aceptaón de “estimar*'. Ejemplo: "‘estimar en poco o en nada, 
atieipan ní^HiVío. (I)”'. "‘Molestia, teíalinizUi (1)". 

inipUoan^ por inipüiohuan^ como nueve renglones adelante. jVo- 
pUio significa "‘mi cortesano”; tpillohuan^ “sus cortesanos (Arle, cap. IV, 

lib. IV)". 

ca Üacaccan, por c¡j ilaizaetan, ""después, a la postre, al cabo'*. 
ipan moilaioUiz ipí yoUa. Ipnn nitlatoa^ “favorecer algún nego¬ 
cio”; ieyolia^ “alma", 

mohuenchíukta por ntohuenchiuíia, compuesto con yíiu/i, de 
huentli, ‘"ofrenda”, y chihwa, "‘hacer”. 

tlayacatitíca itlaíoir Tlayacatitka^ "‘el primero de ios que ca¬ 
tán por orden asentados"^; Ulatoi, de ihtoUi. "‘palabra". 

ittaíecpan, de iUtecpctníH, "‘co^ ordenada por rengleras’*. 
quikiíaimotepoízioquíUayay aplicativo f^v,, con átífli* de Uputz-^ 
toca^ nite, “seguir o ir tras otro". 

íní cíAtirtícctííjclíiíi, de cthuatecmyoÜ. CihuaíeCüyUitf “ama o 
señora de esclavos", 

hueca quitztkfíSca. Hucmpa niqmtztka^ "‘estar apartado y le¬ 
jos de algo*'. 

macaiiat “sea O no sea en alguna parte o lugar”. 
mokukcqma, |Xtr jnomfcíi^iiítíeíjiííflj imperfecto de mFto/iídfr- 
quí, Hífiíj ""azotarse a sí mismo". 

tepozmaílatUequaqua^ compuesto de tepuztli^ “fierro”; matiaílf 
“red'"; y de uquaqua, ‘"cosa áspera así como cilicio”. Tepuzmatlachbih. 
quif mallcro que Itacc malla (1). 

jfoíííoiíi caiUchdi qmtocaya. A la letra: seguía o buscaba los 
rincones y las paredes. "'.■Ampararse o esconderse a la Sí.mbra”, xojniiUi 
caltechtli nicnaíoctía (I). 

oc yuh üxihuitl Oc yuh, {Árte^ lib. V* cap. II, párr. 3), *‘an^ 

tes*'. 

¡ni cihuahuaízint por mi cihuaízin. Cth-uahuá^ "‘el que tiene 
mujer”, es “marido”, 

ckipahttaca nenque, mopixque. Chípahuacanemi, ni, “vivir cas¬ 
ta y limpiamente”; mci^Lvqriifj ix>r mopix tinenque, pí. de mopixtitiemi, 
“persona continén,te y casta”, 

TÍO yehuatl ttlpochnen,. taíubién él vivió inancebo. La frase sí- 
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guíente, *‘nüii<a cunotió mujer", da d sentide» en que se usa b palabra 

quimohtieUanmi-híUia, aplkalívo rtv. de niíe, hufllamachíta, 

“agradar v complacer a otro (I) ’- ■ i j 

yúhqtiéy los que wm de tal manera; que hacen vida de tas- 

lídad. 


in hiif-t cfjtífl qíiímoüay^ífcottilia- Pongo aquí el iionibrc de Juan 
DíegOt y lo repito dos líneas adelante, para evitar confusión, 

momanaca, gemndivo de ínfmana, rcptesarse, “estancarse ( 1 ) . 

papaquiíiríli, “gloria (I)”, , . . 

tísiiatcahuizquef ful, plur. de íiacahuh, niie> ‘apartarse d« 

otro (I)”- i , - -u ■'í 

intetlíipoiviíi TlapoloitUh niU, ‘^desatinar o turbar . 
tlanticQ inimloca. Tíantica, compuesto de ca y del pret. de 
//í7rni, “acabarse o consumirse"; iniíítfíocii, verbal en cea de iloa decir ; 
atiuello con que se nos dice, sinónimo de inipnhualoca, que le sigue: 

aquello que se nm cuenta, , ,, 

=‘^" cfl yeppa yühqtié. Yrppa yuhqut, ' de antes era asi ello 
ít® Í7i mozita, in haiptla, ‘^mañana, i^asado inanana AíoHlmz 
fiuipdatii, “mañana u otro día; de aquí a ixkos días”, 

irttlakahualizpiiti, verbal en IktU de nfí/íi, Icahua, olvidar 

{ir\ 


5=' ao£7no inpan huet itá, ya no tienen la dicha. Ipan nací, tener 
buena dicha”. 

huet yf‘ ychuail in, huel yvhuatly, "este mismo, esta misma, 

ttsm mismo”. ^ 

inur otilo cenca iniuh monequia, "porque no mucho ási corito 
era menester". Porque no tanto como era menester o porque metim de 
lo que era menester; Menos es oc cenca amo. 

quikualmoimútzinoa, de cuitia, nicno, “conocer o confesar a 
otro por señor”. 

oFTimíiíío* |>or omííü^ pret, de koa nino, “decirse”. 


moicpoxpachozy ful, de un compuesU^ de pachoa, nttla„ 
tar (empleado como reflexivo)”, y de upuztíi,. “cobre o hierro . Eo vcü 
de íc/jfijí/ocuí/nii, ni, “imprimir libros u otra cosa (I)”, 

’>*■ íít tm£z in omopantiaz, pretéritos, respectiyamcnle, de tiíci Jr 
batiilaca- que aparecieran y se inanifestaran. Se refiere a la publicación 
de los milagros; porque de otro modo usara los vxrbr».s rcvxrtnciales. 

í«íc íín FicWitiíiiM tcpaii aciíiuh motemachiiíitiuh, “porque donde 
niiiera va sucediendo que se va teniendo necesidad de otros^. 

“sobrevenir (l)’b 7 ímíJcíííVí, nite, '"noc:esídad tener de Otro (I) , 

intitlancUocacatzitzinhuan, plural rev', con scmipronombm, de 
tiandtúcani, “fiel que cree en la fe (I)”, 

¡ni ye yantzin, de yeyantlt, “lugar o asiento . 
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ífí ícncfiidcd, plural de icnoíiacatl, "huérfano o ixibre necesi¬ 
tado”. . . »i r - 

íní teca nechihttaliztzin. Teca, “de alguno o de otro ; y 

/jwffiííííí, “dicha”, coitw se ve en huel nechihnalizlH, “dicha butija (l) , 
yaotequípñneque, de yyioil, “guerra”, y de ieqnipanc, “el que 

tiene caigo de ejercitar algiin oficio”, ^ 

memetia, de meü, “maguey”, con reduplicación y la partícula 

abnndancial tía. . . i> 

íe:>fí>H'g!íí tJalpñin I cionqni, “fiebre o cosa cállente . 
iUitiía. Acaso Íffnííím, “en lái orillas”; ton el scmipionombrt^ t 

y la postposición tían, “junto a”. n .+ i 

Jifa huA yuhye inimiz inin yotío. Ma yak ye in anioyollo, sed 

ciertos o tened entendido”. . 

in üya ixtomL In aya, “antes que”; Íxlísmí* coinpucslo de ití/i, 
que en composición suele significar ‘-oios”^ y de íomi “abriríé: (U ' Jpj' 
la página siguiente vienen pareados oÍjríongHí, oitechixque. Hnaliacnia 
o huaí ílachia, ni, es “abrir los ojos (I)”. 
íni maizin, de ríífliíí, “mano”. 

mopolihuitiaya, imperfecto de polikukia, compulsivo rev. de 

polihai, ni; “faltar (I)” ^ . 

itetequipanocatzitzinhuan, por itíaieqmpanocatziizmhuaTi, plu¬ 
ral rev. de íiflíc^ui^afíOflHí, “t ral sajador (I) - 

actoya, compuesto de flíjiíij “caber, meter a hincax y onor, 

imperfecto onoya. 

tíamachihnaltm, plural de ¿faíAí^iuaífi, compuesto con rnoi//, 
“mano^’; o derivado de machifiua, nífí<í, que no se halla en el vota su- 
larioj donde íólo se encuentra el ndlexjvo, mackihua, nino, 

iMfoyíTíí/i, por in loynouh, como dos i>áginas adelante^ casi al 
fin; de to y yaofí, “enemigo”* 

ntoúacanexkiíka, por amoííiicáFiexiíiííVn^ compuesto de co y dd 
cDiniiulsivo iw. de liacaneci, aoctii, “no parecer ni tener ser ni arte di 

hombre'^ r i ^ , 

ini tiahiiicalhíim, plural, ton semipronombre, de tetlahutcal, 

“eompañero {!)". . , . . ► 

quiyahuac qtiinqnixiique, ¡kit quiahnac quinquixliqae. Qiíía- 
hiiac nilh quixtia, “sacar algo fuera de caía”, 

iníflííflíic/jíic netolinaliz, por tnínfiaííicpflcficfofiwiííj, este úkiino 
de fieíoímtíiriíi/'pcíbreza o miseria". , , . 

tlalpanhuicoc, compuesto de Ííuíjtfaíi!, “del suelo o de la tierra , 
y huicoc, pret. pasivo de hmea. “llevar”. Viene después de ototococ, pret. 
pasivo de totoca, nite, “perseguir a otro, echarle a puertas o dcspxhrlc 
o desterrarle”. * . , „ ■ 

inimoteomachtlaníni, verbal en ni, de teomachtiam, nmo, de¬ 
sear ser tenido por dio^”. 

oquimixUpetlatiiica, pluscuamfxrfecto de ijcícJ?cíítíriÍ¡£í3, ajihca- 
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tívrt de ixíept'iíatiü, vfrlxj i't tía. dcrivaelD de ixtf pailuj “tíeirít del IimIo. 
con carnoiía en los ojos”. 

““ tconiahmcoti, colll|íiiii’Eto de t^otl, ‘^dios o di v ino" y de mauicadj 
“honra o dignidad de grandes”; qne traduzco ]jor ádoraetón. 

íFiin toioíj, por ininioloih, ele toioliztli, “iricl i ilación de ealx'íü”. 
inintianíjiiaf “sus rodillas”^ de ilaiufunitij, “rodilla*’. 
infTxsítzinj de tenemítetti, '^presente que se da (I)". 
jf!íJíi?Énr¿i: m iz tiaca^ “las gen les de aquí”. 
iiiie noi^huan^ por inte tto yehttfttt. 

AíittítíCahua iniyec ycílotzin. Tlacüktia noyoUo^ ^’otofjíñr o con- 
ceder algo*’. 

quimocíi^fhriílíj aplírativn rev. de cafífíTírí, ^'arder^ echando 

llama’*. 

m ríícrui/fciíiíjh'í yeyantzico, Titéralmcntej “en el lugar de sus 

go7os’*. 

tifíteochíhualf de tíateochihuaUi^ “cosá Ix'ndita o consagrada”. 
tlfítlacaizintlf^ vocíHiva tc\'. de ílaíluf^tlj. “piadosa fjersona y 
humana”. 

ín ixpantzinco íilotzzítzaizqiiiF itUktirjíhea intlaiy-ofmilízpan t¡- 
nemi initialticp3£tziítc{¡ moíííJfoconíííiVc A !a letra: *’delanle de ella 
hemos de dar v'oces nosotros los necesitados, que en las fxuias vivirnos del 
mundo, a tu precioso Hijo”. 

íctimiíztoílai^kiiícanj presente de imperativo de tia^ltiíia^ apli¬ 
cad vo de tlaeííia, niie^ “poner asco*’. 

topan íimrhíiiiiizínüZt futuro rev. de fftui'Eízr* compulsivo de 
eftuff, que con tepan^ significa “favorecer’*, segiin se ve en íepanihuatii, 
"fav'orecetlor o ayudador de algunos*'. 

oiictotlapilchifiuüifiue^ ]ireL rev. de piichihua, niíla^ “[xear 

mocehtíéflhtifianlzinca, por mocé-huaUotítlantzinco. 
in ÍüÍ¿t¡apol(flíicauhj de tetiapoloiíiúni^ ^Vl que turba o hace des- 
atinar a otro”. El verbal en ni, ron su seííuprononibre, vuelv^e su termi- 
iiaeión en catthj añadida al pretérito del verbo de que procede, 

mocenmactziiicOj. rev. de mo-c¿rf¡-?Tiiac (de Tnaitl), Cen. “entera¬ 
mente o del todo^'. 

íiríí techiuhzatzin, rev, dc tgzhihuam^ que se reduer aE pietéríto 
y toma la partícula í’in^ mediante la ligatura ca. 
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Milagros a favores atribuidos a la Vir^n de Guadalupe, dalos 
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es el antiguo manuscrito ¿fí /*fríi de don Femando de Alba 
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79. Historia de Méjico, por D. LtfCAR 
At,amán» lomo II. 2a. edición (pff- 
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AuAMÁNTp tomo V 24. rdk^ji fpít- 
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Ei;i. Uijtfrí^íiipfífí lí&fff La hiítpna df 
ítípúbÜÉa Aíexiían-aj de Lvga3 
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85. Diífriacionti sobre ¡a hiitoria áú la 
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ALAllÁ^!^ itjiua HÍ, 2a- ed- . $ 4O.D0 

tíd. ÜB cómo eicapó México de SCf 
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LADO Alvarcz. Goiupilación e fn- 
troducciÓTii de Ana Ei.i'NA Kauaha 
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España^ por José Bravo UgarTe , $ 10.00 
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¥ próloffo de Don Casuq^ Peretra. 
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02- La Nacionalidad Aíexicana y Js Vir¬ 
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Berooend, S- J. __ f 18.00 

93- La /nfliiCítcia dx Godoy en el de¬ 
sarrollo de loí Esíadar [/nidoj de 
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Victoriano Salaoci A^varee_ $ 20.00 

95r Líí Práctica Religiosa í» México, 

por JoAílllÍN AíITONJC PEÑAL03.A . * ^ 30,00 

98, Aíertiorias dt ViJ Colorio^ por EziO 

Cu.ií --. I 30.00 
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t0+. El íiomancé del Padre Kino, por 

Crue AcuSa GÁLVtz $ 30.tlii 

105. La Vida Heroica del General To¬ 
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FuíHJrrí. éiátoTÍa de tí«B fran intri¬ 
ga- José FuzNiza Mares. 4a. Ed. .. $ 20.00 

Benito Jífíírej:, Eiíádiita Mexicarto 

3a. Ed Eeecuiel A Chávrz__ ^ 12,® 

Por Dios y por la Patria. Merrrorias, 
por Hehiuertp Navarreth, S. 

2a. ediddn $ 20,00 

^dznta Artna. AuTora y Ocaso de un 
Comediante, por José Fuente-? Ma¬ 
res. 3a. edieíóri . . J 25.0€ 
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